
  
    
  


  

     


     


     


    


     


     


  


  
 

  
    ÍNDICE


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29


    Capítulo 30


    Capítulo 31


    Capítulo 32


    Capítulo 33


    Capítulo 34


    Capítulo 35


    Capítulo 36


    Capítulo 37


    Capítulo 38


    Capítulo 39


    Capítulo 40


    Capítulo 41


    Capítulo 42


    Epílogo


     

  


  
 

  
    AGRADECIMIENTOS


     


    Hola, hermosuras de nuestros corazones.


     


    Marcos A.C. y yo, Ariadna Baker, esperamos que os guste y disfrutéis mucho de esta nueva novela escrita entre los dos.
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    Capítulo 1


    


    


    Me secaba las lágrimas mientras colocaba todas mis pertenencias en el nuevo apartamento que había alquilado de forma apresurada. Eso sí, mis zapatos bien a la vista y por colores, era de esas chicas a las que no le podían faltar unos para cada ocasión y se enamoraba de muchos de los que veía en los escaparates.


    


    Debo decir que siempre los compraba en zapaterías normales, nada de firmas, para eso no me llegaba y ni se me ocurría mirarlos, es más, con mi sueldo no me llegaba para grandes lujos. 


    


    Mi madre había fallecido dos meses atrás y la casa en la que vivíamos tenía una hipoteca que pidió para reformarla y a la que yo no podía hacer frente, así que la vendí y me quedé un piquito que sobró, pero que no me llegaba para comprar nada, con lo cual me tuve que buscar un apartamento para comenzar de nuevo.


    


    Lloraba de tristeza porque Dios sabe cuánto la echaba de menos, y es que, más que mi madre, había sido mi amiga, mi confidente y la única capaz de sentarme y hacer que reaccionara ante cosas que yo no era capaz.


    


    Mi padre, Lorenzo, nos abandonó cuando yo tenía diez años. Se fue con otra y se olvidó de su mujer e hija por completo. Hoy en día seguía sin tener noticias de él, solo conservaba un álbum de fotos con momentos variados durante esos primeros años, antes de que se marchase.


    


    Reconozco que aún me temblaban las piernas de vivir sola, y es que, a mí, se me había caído el mundo encima y aunque ya tenía treinta y un años, era una chica que necesitaba ese afecto del que ahora comenzaba a carecer. No había nada en el mundo como tener una madre.


    


    Si no fuera por mi amiga Clara, que estaba ahí al pie del cañón en todo momento conmigo, no sé que hubiera sido de mí, esos días grises en los que me encontraba en un túnel sin salida.


    


    Para colmo, tenía otro gran problema del corazón… Trabajaba desde hacía dos años en una empresa de publicidad digital a nivel internacional, era una de las más importantes del mundo, con decir que seleccionábamos qué tipo de clientes podían o no estar en nuestra cartera. Todo para no perder la importancia, y que las firmas más fuertes no dejaran de ser nuestros clientes.


    


    Todo iba bien hasta que seis meses atrás todo cambió, y es que Max, el dueño y jefe de todo, se jubiló dando paso a su hijo Brian que, hasta ahora, había estado en Londres llevándole una de las sucursales.


    


    Brian entró pisando fuerte, no solo en la empresa, sino también en mi corazón, ese que cuando lo vio por primera vez dio un vuelco y se quedó bocabajo, como mi madre decía.


    


    En mí, ni se había fijado como era normal, era un hombre diez años mayor que yo, que tenía todo cuánto quería: mujeres, lujos, viajes, fiestas privadas y un sinfín de cosas inaccesibles para la mayoría de los mortales.


    


    Además, era frío y distante, imponía mucho cuando te miraba a los ojos pidiendo que hicieras algo o comentando cualquier tema. Yo, me ponía temblorosa y era algo que llevaba muy mal.


    


    Para colmo, las últimas semanas con todo lo que me había pasado, aún me ponía peor en esos momentos que me cruzaba con Brian. Él, por supuesto, desconocía toda mi historia y dudo si acaso que supiera mi edad, vamos, que yo para él, era esa persona a la que ordenar que la publicidad fuera impecable, igual que a muchos de mis compañeros.


    


    Solo sé que desde el día que lo vi, me acostaba y levantaba con su imagen en mi cabeza y no dejaba de pensar en él.


    


    Aproveché que era domingo para colocar todo, al igual que el día anterior que tampoco trabajaba, tenía que reconocer que el horario era bueno, de lunes a viernes por la mañana, aunque reconozco que no me hubiese importado trabajar algún que otro fin de semana, sabiendo que me lo podía encontrar por los pasillos en cualquier momento o me podía llamar para ir a su despacho. Por muy nerviosa que me pusiera, eso para mí, era como rozar el cielo con las manos.


    


    Brian era alto, medía uno ochenta por lo menos, además era delgado, pero fibroso, tenía un cuerpo escultural que conseguía que cada prenda que llevara le quedara impresionante. Ojos claros azulones y pelo castaño. Mandíbula pronunciada y una dentadura blanca como una pared recién pintada. ¡Era precioso! Pero inalcanzable para alguien como yo…


    


    El apartamento era pequeño, pero muy coqueto y nuevo, solo tenía un dormitorio, un baño en el pasillo, cocina, salón y un pequeño balcón, vamos eso para un matrimonio con hijos no valía, pero para mí, era más que suficiente.


    


    Me tiré en el sofá con los pies por el respaldo porque hasta para echarme era rara. Estaba agotada y ni tenía fuerzas de estirar la mano para coger el teléfono y descolgar la llamada de mi mejor amiga, Clara.


    


    —Joder, pues sí que has tardado en cogerlo.


    


    —Y hasta me lo he pensado, acababa de tirarme en el sofá.


    


    —No podrías dormir con la conciencia tranquila si no me hubieras descolgado.


    


    —Claro que no —sonreí.


    


    —¿Qué tal estás?


    


    —Cansada, pero con casi todo colocado, solo me faltan un par de cajas de utensilios de cocina.


    


    —Pues eso es lo primero que se saca.


    


    —Pues va a ser lo último —respondí causándole una risita.


    


    —Por cierto, el fin de semana ya no tienes excusa, el viernes salimos.


    


    —Sabes que aún tengo la moral por los suelos.


    


    —Pues por eso, nos hace falta pegarnos una y que se te olvide hasta tu nombre.


    


    —Lo malo es que se me llegue a olvidar el tuyo —volteé los ojos a pesar de que no me podía ver.


    


    —Bueno, paso una de estas tardes por tu casa y nos hacemos una merienda.


    


    —Hecho, te espero.


    


    —Te quiero, no se te olvide.


    


    —Jamás —sonreí antes de colgar.


    


    Antes de acostarme me preparé una sopa de sobre, no tenía ganas de hacer más nada y tampoco tenía mucho apetito, así que, con eso y un yogurt, me fui directa a la cama, ya que al día siguiente tocaba trabajar.


    


  


  

    Capítulo 2


    


    


    La noche había sido terrible de calor y para colmo no tenía ni aire acondicionado, ni un triste ventilador, que compraría hoy sin falta.


    


    Me metí en la ducha después de tomarme un café a la velocidad de la luz y luego me tomé otro con más calma estando ya vestida y sabiendo que iba bien de tiempo.


    


    Echaba de menos esos desayunos con mi madre, que siempre se levantaba la primera y se encargaba de tenerme el café en la mesa y ese primer beso del día. ¡Cuánta falta me hacía! 


    


    Me entró un mensaje y comprobé que era de Víctor, mi primer amor con el que estuve un par de años hasta los dieciocho, nos queríamos un montón, pero descubrimos que era más amistad que otra cosa, además lo confirmamos con el paso de los años en los que esa unión nunca desapareció.


    


    Se había casado dos años atrás con su novia Elvira, con la que llevaba desde los veintidós y ahora tenían un hijo de seis meses llamado Martín, una preciosidad que nos tenía a todos locos, y es que yo con su mujer me llevaba muy bien y a mí, era a la única capaz de dejar al bebé si tenían que hacer algo. Digo a mí, como amistad, con sus familiares era obvio que podía contar con ellos.


    


    En su boda Elvira me entregó el ramo y tuvo unas palabras muy bonitas y emocionantes hacia mí. La verdad es que, aunque Clara fuera mi mejor amiga, Víctor era como un hermano y su mujer casi tres cuartos de lo mismo, y es que ya llevaban muchos años juntos.


    


    Víctor: ¿Qué tal está la mujer más bonita del mundo después de mi madre?


    


    Me sacó una sonrisa como siempre.


    


    Melisa: Después de tu madre y de tu mujer. ¡No te la juegues! Estoy bien, a punto de salir para la oficina.


    


    Víctor: Se me olvidó que estaba casado y hasta me has recordado que tengo un bebé en mis brazos tomando el biberón. El viernes es el cumple de Elvira, te esperamos a ti y a Clara.


    


    Se me olvidó por completo eso, así que le puse un mensaje a mi amiga que quería salir el viernes y le dije que ya había plan. 


    


    Me reía mucho con Víctor y las cosas que decía, siempre andaba bromeando, y es que era de lo más dicharachero. A su mujer le decía que como lo enfadase mucho al final la dejaba para volver conmigo y ella le decía que no lo permitiría solo por ponerme a salvo de un ser como él. Hacían una pareja maravillosa y envidiable, se llevaban genial y había mucha armonía en ese hogar, realmente los envidiaba de forma sana.


    


    Arranqué el coche y me dirigí hacia el trabajo escuchando una canción de Luis Miguel que me encantaba “Inevitable”, la fui cantando en bucle hasta llegar a las oficinas. 


    


    —Susana, buenos días. ¿Qué tal el fin de semana?


    


    —Genial, estuve de boda el sábado por la mañana y llegué a mi casa ayer por la noche —puso cara de estar agotada.


    


    —¿Veinticuatro horas de boda?


    


    —Treinta y seis, treinta y seis —le salió una risita.


    


    —Yo ya no tengo ese tipo de aguante, pasadas las cuatro de la mañana no soy persona y hace tanto que no salgo, que dudo que dure mucho. ¿Y tanto duró la boda?


    


    —No, la boda hasta las cinco de la mañana, pero me fui con el encargado del restaurante donde se hizo el evento —nos echamos a reír.


    


    —¿Y dónde fuisteis?


    


    —A su casa, al jardín, no dormimos.


    


    —Qué fuerte —reí negando y le hice un gesto de que me iba a mi despacho.


    


    Conforme me iba acercando escuché hablar en voz alta y enojado a Brian, imaginé que estaba en una llamada telefónica, ya que solo se le escuchaba a él.


    


    No tardó en avisarme por chat de que fuera a su despacho. Me persigné mientras me dirigía hacia allí, y es que cuando estaba enfadado se le ponía la cara más seria de la que ya la llevaba de serie.


    


    —Buenos días, señor Brian.


    


    —Buenos días, Elena —extendió su mano para que me sentase.


    


    —Soy Melisa —sonreí levemente.


    


    —Demasiadas cosas en mi cabeza como para también acordarme de vuestros nombres —sonrió con falsedad.


    


    —Tranquilo —a borde no había quién le ganara.


    


    —Hay un problema con la publicidad de Mauro Villenas, dice que las fechas no concuerdan con lo emitido para el lanzamiento.


    


    —Si me permite, voy a mi ordenador y compruebo sus correos, pero estoy convencida de que se hizo según lo que nos pidió.


    


    —Pues me gustaría comprobarlo.


    


    —Ahora mismo vuelvo.


    


    Vamos, que estaba convencida de que no había ningún error y más, que ese cliente lo llevaba yo, y soy de las que lo reviso todo cuando se hace y luego antes de lanzarlo. Y, afirmativo, imprimí todo donde venía tal cuál lo habíamos hecho.


    


    Entré pidiendo permiso con toda la información en mi mano.


    


    —Aquí tiene, señor.


    


    —Puedes llamarme Brian.


    


    —Señor Brian —aguanté la risa de haber soltado eso así en alto cuando solo quería pensarlo.


    


    —Solo, Brian —sonrió y pensé que era la primera vez que al menos a mí, me lanzaba una sonrisa. Ya veía que esa noche no dormía.


    


    —Lo intentaré —apreté los dientes mientras él revisaba todo.


    


    —Pues sí, tal cual lo pidió, pero vamos, no entiendo entonces el numerito que formó. Reenvíame el email y se lo envío explicándole que hemos hecho exactamente lo que nos pidió —me hizo un guiño y me puse roja como un tomate. 


    


    —Si no necesitas nada más —me levanté.


    


    —Un café, pero eso no te pertenece.


    


    —Deme tres minutos que voy a por él —dije sonriendo y saliendo encaminada a la cafetería del edificio.


    


    Me había sonreído, guiñado un ojo y pedido que no le hablara de señor. ¿Sería que había follado esa noche? Ni idea, pero a mí, me sacó una sonrisa que parecía una imbécil y no se me quitaba de la cara.


    


    Regresé con el café en la mano y pidiendo a todo el universo que no se me derramara lo más mínimo, no es que fuera torpe, pero es que con ese hombre me temblaban las piernas.


    


    —Aquí estoy —sonreí.


    


    —Dijiste tres minutos y has tardado exactamente —miró el móvil —seis, con lo cual sales media hora más tarde.


    


    —Sin problema —sonreí falsamente, era para darle con el café en la cabeza.


    


    —Es broma, mujer —sonrió y a mí, se me escapó una carcajada nerviosa. Si hubiese sido Víctor, lo habría mandado a la mierda.


    


    —No me importa quedarme media hora más —murmuré aguantando la risa, más que nada porque no sabía cómo reaccionar a esa broma.


    


    —Pues si no te importa… ¿Qué tal si me acompañas a una reunión que tengo con Darío Mesas? 


    


    —¿Con Darío?


    


    —Sí, en el restaurante “Beach Polinesia”.


    


    —Hombre, no podía ser de otra manera, no me imagino a Darío en el Burger King —aguanté la risa, me salió del corazón, pero como un murmullo.


    


    —Muy buena esa, pero vamos, tampoco me imagino yo en uno de esos servicios de comida rápida.


    


    —Ni yo tampoco te imagino, pero bueno, todo puede pasar —estaba tan nerviosa, que no sabía ni lo que decía.


    


    —Entonces, ¿a las dos salimos de aquí?


    


    —Claro, yo te sigo en mi coche.


    


    —Mejor te sigo yo, lo dejas aparcado debajo de tu casa y vamos en el mío, luego te llevaré de vuelta.


    


    —No hace falta —sonreí.


    


    —Sí que lo hace, no es lo mismo aparecer los dos en mi coche, que aparecer yo en el mío y tú, en esa cosa de cuatro ruedas.


    


    —Esa cosa se llama coche, aunque no sea un flamante BMW.


    


    —Vale, pero lo dejas en tu casa —me hizo un guiño con esa media sonrisa y ya no sabía si bromeaba o me lo decía en serio.


    


    —De acuerdo, a las dos me sigues a aparcarlo por mi zona.


    


    —A las dos nos vemos —se sentó colocándose bien los puños de la camisa.


    


    Estaba loca, o me estaba volviendo del todo, pero es que hoy era un Brian muy desconocido para mí, con sonrisas, guiños, bromas y, por último, no sabía si decía en serio lo de mi coche o no, pero vamos, que por las dudas lo iba a dejar en mi casa.


    


    ¿Me había pedido que lo acompañara a la reunión? ¿Para qué? ¿Sería este un clon de mi jefe y me la estaba dando con queso? 


    


    


  


  

    Capítulo 3


    


    


    A las dos en punto estaba en mi coche esperando a que Brian, apareciera y se montara en el suyo, no tardó en llegar y me hizo señas para que saliera.


    


    Las piernas me temblaban e iba como si estuviera haciendo un examen para el permiso de conducir. Me sentía de lo más observada. 


    


    Aparqué a la primera, a Dios gracias, de lo contrario hubiera dejado el coche en medio de la carretera, el corazón me iba a mil.


    


    Me subí a su coche y me miró arqueando la ceja.


    


    —¿Pasó algo? —pregunté sin entender ese gesto.


    


    —Me preguntaba, ¿cuántos pares de zapatos diferentes tienes? Siempre veo que usas el color que lleves de camiseta o vestido, o alguno diferente, pero que resalte tu conjunto —me dejó muerta con aquella apreciación, y yo pensaba que no se fijaba más que en él.


    


    —Bueno, me encanta combinarlos y reconozco que es mi vicio.


    


    —¿Te gastas mucho dinero en ellos?


    


    —Me compro uno al mes —reí —cada vez que cobro.


    


    —Seguro que te dejas medio sueldo.


    


    —No —reí —, ninguno pasa de los veinte o treinta euros.


    


    —¿Y eso existe? —preguntó sonriendo incrédulo.


    


    —Y más baratos, en las rebajas, hasta a diez euros —solté una risa nerviosa.


    


    —¿Y no te hacen daño?


    


    —No —reí.


    


    —Pensé que la calidad iba de la mano con el precio.


    


    —Bueno, claro que va, pero que también los hay buenos, solo que no son de firma.


    


    —Yo me compré una vez unos de setenta euros y me duraron el tiempo de probarlos en casa y llegar hasta la puerta.


    


    Me tuve que reír con ese comentario y no sonó a chulería, todo lo contrario, pero le salió del alma. Estaba flipando con ese Brian desconocido para mí, donde no era todo lo borde que parecía en el trabajo.


    


    A la vez que aparcó apareció Darío y su socio Miguel, nos saludamos antes de pasar.


    


    Brian no tardó en pedir una buena botella de vino, cuando vi el precio en la carta casi me caigo de culo, pero era obvio que ese cliente le dejaba mucho dinero.


    


    Un rato después me di cuenta de que se las sabía todas, no dejaba que faltaran botellas de lo más exclusivas en la mesa, se cerró un contrato de los más fuertes que yo había visto en nuestra empresa.


    


    De vez en cuando me miraba de reojo y me sonreía, yo me sonrojaba por completo. Solo hablaba durante la conversación cuando se dirigían a mí, ya que yo era una de las que prepararían el lanzamiento de su empresa, pero bueno, les dejaba a ellos en todo momento hablar y solo entraba cuando era necesario.


    


    Terminamos la reunión pasada las seis de la tarde, cuando nos despedimos y fuimos hacia el coche de Brian.


    


    —Toma, conduces tú, yo bebí demasiado.


    


    —Pero, ¿cómo voy a conducir este coche? 


    


    —Si conduces esa cosa que llevas, esto será pan comido.


    


    —Y dale con la cosa —sonreí nerviosa, cogiendo las llaves y rezando por no hacerle ni una magulladura a su coche.


    


    La gracia es que no había que meter la llave, era de tarjeta y encima yo no sabía cómo arrancarlo. Me lo explicó de una manera que tuve que aguantar la risa porque me estaba dando cuenta que este Brian, no tenía que ver con el que yo había conocido hasta ahora.


    


    —No puedo, yo no puedo conducir esto —dije nerviosa, cuando metí un frenazo en el mismo aparcamiento.


    


    —Escucha —puso la mano en mi hombro —, deja los nervios, que tú puedes, confía en ti.


    


    —Nos vamos a matar —me reí apretando los dientes.


    


    —Bueno, pero que el coche se salve —carraspeó, poniéndome más nerviosa aún.


    


    Y por fin conseguí salir de allí, pero sin perder la vista a todo lo que había en esa máquina, que por nada del mundo me quería cargar.


    


    Llegamos a la puerta de mi casa y me señaló un aparcamiento.


    


    —¿Quieres subir y tomar un café para que se te pase un poco?


    


    —¿Puede ser doble?


    


    —Claro —sonreí nerviosa sabiendo que venía flechado para mi apartamento.


    


    Subimos y entré deprisa, ojeando si había dejado algo por medio, pero no, lo bueno es que mi madre me había enseñado a ser muy ordenada y a tenerlo todo brillante siempre.


    


    Se apoyó sobre la encimera de la cocina mientras yo preparaba los cafés y sacaba un poco de tarta de tres chocolates que había hecho el fin de semana y que al verla…


    


    —Madre mía, esto tiene una pinta que invita a devorarla.


    


    —Eso y las copas que te has bebido —reí.


    —Me tienes que enseñar la colección de zapatos.


    


    —¿Para qué quieres ver mi colección de zapatos?


    


    —Curiosidad…


    


    —Vaya —levanté la ceja poniendo las tazas en la mesa de la cocina donde ya estaba la tarta.


    


    —Me caes bien, ¿lo sabías?


    


    —Brian, ese vino te sentó bien, bien —carraspeé.


    


    —Te lo estoy diciendo en serio —me fascinaba que no dejaba de sonreír.


    


    —Pues jamás lo aprecié, es más, hasta hoy nunca te vi sonreír, te tenía como muy borde —me sinceré y apreté los dientes.


    


    —No, para nada, solo que he pasado una mala época y cogí el relevo de mi padre en esta oficina, en mi peor momento personal.


    


    —Lo siento, no tenía ni idea…


    


    —Tranquila, el viernes por fin, dejé ese tormentoso capítulo cerrado. Hubo un acuerdo de divorcio y ya lo firmamos ante el juez.


    


    —No tenía ni idea de que estabas casado.


    


    —Lo estuve hasta hace un año que todo ya se hizo demasiado difícil de llevar y tomamos la decisión de separarnos. Un año de disputas y problemas que se estaban llevando mi salud mental, pero por fin todo acabó.


    


    —Me alegro, te mereces no perder esa sonrisa con la que nos has sorprendido hoy.


    


    —Esta tarta —gimió con la fusión de sabor en su boca —, es la más deliciosa que he conocido.


    


    —Mi madre me dejó mucha enseñanza en la cocina.


    


    —¿Ya no está?


    


    —Se fue hace dos meses, por eso pedí varios días sueltos de mis vacaciones y de asuntos propios.


    


    —Lo siento…


    


    —Tranquilo —sonreí con tristeza.


    


    —¿Y desde cuándo vives aquí?


    


    —Pues desde hace unos días, el fin de semana he terminado de colocar todo. Tuve que vender la casa de mi madre para cancelar la hipoteca, ya que por su edad no tenía seguro que lo cubriera, la rehipotecó para arreglarla. Con lo que he sacado no me llegaba ni para la entrada de una — reí.


    


    Estuvimos charlando un buen rato hasta que se le pasó ese efecto de haber bebido y se despidió.


    


    —Mañana nos vemos en la empresa —acarició mi mejilla a modo de afecto y a mí, se me erizó la piel.


    


    —Espero encontrar al Brian de hoy, no pierdas la sonrisa.


    


    —Claro —me dio un beso en la mejilla, me hizo un guiño y se marchó.


    


    Y yo me quedé suspirando todo el resto de tarde y noche, en la que no me pude quitar a Brian de la cabeza ni la sonrisa permanente que había dejado en mí.
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    Reía mientras me tomaba el primer café del día e intentaba volver a la realidad, pero claro, era recordar al Brian de ayer y no poder parar de reír.


    


    Ahora en frío pensaba las cosas y como que noté que estuvo un poco tonteras conmigo, eso sí, bajo los efectos de esos vinos en los que perdí el cálculo de cuántos se tomó.


    


    Por otro lado, pensaba que no podía ser. ¿Qué era yo para Brian, más allá de la chica de los zapatos de colores y de su equipo de publicidad? En definitiva, eso de que de vez en cuando se me despegaran los pies del suelo, me pasaba por unos minutos, luego volvía a ponerlos en la tierra y saber que, como yo, las tendría a pares y, mejor, muchísimas más, al menos en belleza. Yo era muy normal para que alguien como él, se fijara en alguien como yo.


    


    —Cosita bonita, buenos días —le dije a mi coche cuando lo arranqué.


    


    Cosa de cuatro ruedas llamó a mi leal, como Brian le decía a mi coche que tenía sus años, lo compré de segunda mano, un Seat Ibiza blanco que me llevaba a todas partes y nunca me fallaba. Me había salido bastante bueno.


    


    Llegué a las oficinas y me topé con Susana.


    


    —¿Has visto lo raro y simpático que está el jefe?—me preguntó Susana, a modo chisme.


    


    —Sí, creo que está follando más de la cuenta —murmuré causándole una carcajada.


    


    —Desde luego, ese se puede permitir follarse a quién quiera. 


    


    —Está claro. Bueno, —hice un gesto con el dedo señalando mi despacho —me voy que tengo que enviar unos correos.


    


    —Venga, oremos para que no se le pase y le dure una eternidad —se persignó.


    


    —Oremos —repetí mientras negaba sin dejar de reír.


    


    Entré a mi despacho y tuve que salir y mirar que fuera el correcto porque no me encajaba qué hacía ahí una perrita chiquitita en una cestita en medio de mi oficina. Digo perrita, porque venía con una moñita en color rosa y hasta tenía un peluche de ese mismo color.


    


    Vi que en la cesta había un sobre y ponía mi nombre. Ni quería imaginar la broma.


    


    “Quería regalarte algo y pensé que qué mejor que esta preciosidad que será tu mejor compañía y te recibirá cada día cuando regreses con la mayor felicidad. Brian a secas”


    


    Brian a secas, la que le iba a liar yo, pero, ¿cómo me dejaba con una responsabilidad así tan…? Me agaché y comenzó a lamer mi mano.


    


    —Tan bonita y cariñosa —la cogí y me la pegué al pecho —¿Por qué me miras con esos ojitos? —le acaricié la cabecita y la besé.


    


    —Sabía que la ibas a querer desde el minuto uno.


    


    —Brian —reí levantando la cabeza para mirarlo —. Me has matado —negué sonriendo.


    


    —Creo que lo vuestro ha sido un amor a primera vista —se acercó a acariciarla y pude oler ese perfume que era una auténtica delicia para el olfato.


    


    —Pero, ¿cómo se te ocurrió esto? 


    


    —A veces, aunque no lo creas, se percibe a las personas y se ve claramente las cosas que le vendrían bien para avanzar más en la vida después de una etapa dolorosa.


    


    —Por esa regla de tres, te puedo regalar a ti un Rottweiler —hice una mueca dejando claro que era evidente.


    


    —La diferencia es que yo lo vendería y tú, a esa —señaló a la perrita que seguía en mis brazos —, no la dejarías por nada del mundo. Solo hay que verte la cara para saber, que ganó una gran parte de tu corazón.


    


    —No sé si reírme o llorar —murmuré en alto.


    


    —¿Qué te apetece? Ambas cosas son sanas —se apoyó sobre mi mesa.


    


    —Brian, estás muy raro, en serio —reí apretando los dientes.


    


    —¿Por qué te voy a pedir que comas conmigo?


    


    —¿Otra reunión? —Puse cara de terror.


    


    —No —sonrió —, es una invitación personal.


    


    —¿Pero puedo ir en mi coche? —No se me ocurrió otra pregunta mejor que esa dado el estado de nervios que tenía, que ya estaba hasta moviendo en mis brazos a la perrita como si de un bebé se tratara y no me di cuenta hasta ver cómo me miraba Brian y se reía.


    


    —No, vas en tu coche al apartamento, dejas a la perrita y te espero abajo.


    


    —¿Sola en casa? 


    


    —Claro, estoy seguro de que no se fugará —aguantó la risa.


    


    —Esto es un compromiso —dije señalándola con el dedo.


    


    —La vas a querer mucho —se levantó de la mesa en la que seguía apoyado —a las dos y media debajo de tu casa.


    


    —Salimos a las tres, ayer sí me fui antes por la reunión, pero hoy no lo veo justo.


    


    —A las dos debajo de tu casa.


    


    —No me hagas esto —reí nerviosa.


    


    —A la una y media.


    


    —Está bien, a esa hora está bien —murmuré antes de que siguiera bajando, que a este paso me veía marchándome ya.


    


    Dejé a la perra en la cestita, pero la puse a mi lado. Ni diez minutos habían pasado cuando se levantó, dio un paseo y se meó. Me entró de todo por el cuerpo y fui a coger del cuarto de la limpieza el cubo y la fregona. Cuando regresé, ya me había dejado el regalito en forma de mierda.


    


    —No, eso no —la reñí señalando la caca y el pipí. Creo que pasó de mí, porque se acomodó y cerró los ojos.


    


    Madre mía, esta se lo estaba buscando y tenía todas las papeletas, es más, el premio directo, sin duda se iba a llamar Dinamita.


    


    Dinamita, porque no veas como las ponía y, además, porque sabía que iba a dinamitar mi vida, eso sí, lo peor de todo es que ya hasta le había cogido cariño.


    


    A la una de la tarde cuando estaba recogiendo apareció Brian por mi despacho.


    


    —¿Le has puesto nombre?


    


    —Y apellidos —dije enfada, porque había recogido en total tres cagadas.


    


    —Sorpréndeme…


    


    —Dinamita, de nombre Dinamita.


    


    —¿Y de apellido? —aguantaba la risa.


    


    —Mejor no lo quieras saber —agarré la perra con la cesta y la comida que venía también como regalo y fui a salir —. Ahora nos vemos debajo de mi casa.


    


    —Vale —sonrió acariciando la cabeza de Dinamita a la vez que pasábamos por delante de él.


    


    


  


  

    Capítulo 5


    


    


    Decidí que la perra se quedaba en el balcón, ya que daba la sombra y ese día estaba fresquito, pero no me fiaba de dejarla sola en casa y que me hiciera una de las suyas.


    


    Bajé cuando vi que ya estaba Brian y me fui directa para el coche donde ya me esperaba para abrirme la puerta. 


    


    —¿Qué tal Dinamita? 


    


    —Mira, en el balcón la he dejado —cerré la puerta cuando me monté.


    


    —No creo que seas capaz de eso —reía mientras arrancaba.


    


    —Luego si quieres subes y lo compruebas, además, al fresquito, en el piso hace mucho calor.


    


    —¿Y no le podías poner el aire acondicionado?


    


    —No tengo ni ventilador —me reí —, que por cierto tengo que comprar uno hoy mismo. A la vuelta lo hago en el chino.


    


    —¿En el chino?


    


    —No, espera, si quieres voy al Corte Inglés —murmuré causándole una carcajada.


    


    —Qué mínimo.


    


    —Si tuviera la pasta que tú tienes, pues mira, pero con lo que yo gano y tengo que pagar al mes, no voy a otro lado que no sea el chino ni, aunque me maten —me reí.


    


    —Otra cosa que he observado es que miras mucho por el dinero y cuidas de la economía.


    


    —¿Y para eso has tenido que observarme? Es fácil, treinta y un años, vive sola y tiene que asumir todos los gastos que conlleva una casa. Blanco y en botella, va al chino —, además, no creo que los del Corte Inglés funcionen con voz.


    


    —Pero tienen mando.


    


    —Y los del chino, estos lo copian todo —nos reímos.


    


    Llegamos a un restaurante en la playa, era un sitio también muy exclusivo y con un ambiente de lo más distinguido. En la cara de las personas se notaba lo que eran, pijos, ni más ni menos.


    


    Nos sentamos en una zona muy chula tipo chill out, me encantó ese rincón mirando hacia el mar. 


    


    Brian pidió una botella de vino y una paella de langosta con un entrante de paté de cabracho sobre tosta.


    


    Cuando miré en la carta el precio de la botella que había pedido, casi me echo a llorar, que manera de tirar el dinero cuando yo con un vino de cocinar ya era feliz. Si fuera yo la que tuviese que pagar, lo obligaba a ir al Burger King.


    


    —Entonces le pusiste Dinamita y yo aún, como que no me atrevo a preguntar el por qué, pero me lo puedo imaginar.


    


    —Mejor, no es momento para responderlo —puse cara de asco.


    


    —Eso es los primeros días hasta que la acostumbres a hacerlo en la calle.


    


    —Y lo peor es eso, ahora a bajarla tres veces al día —volteé los ojos —Me parece que le voy a enseñar a hacer las necesidades en el balcón en un cajón de arena como los gatos —se echó a reír.


    


    —Tendrá que ver la luz del sol.


    


    —¿Más que en el balcón?


    


    —¿Y dónde corretea?


    


    —Por mi mansión —la carcajada fue enorme por su parte.


    


    No sé qué me pasaba, pero cada vez era capaz de ser más yo ante él, me sentía más cómoda, bueno, realmente él se lo curraba para hacerme sentir así.


    


    Nos reímos un montón durante la comida y Brian no dejó en ningún momento de tener algún gesto cariñoso conmigo: me tocaba el brazo, me agarraba la mejilla, me tocaba el hombro…


    


    A veces me daba la sensación de que yo le atraía y otras me decía a mí misma que solo le caía bien y después del año que había pasado, necesitaba de nuevo volver a una vida más normal por llamarlo de algún modo.


    


    Estuvimos ahí bastante tiempo, tomamos varios cafés después de la comida.


    


    Me llevó a casa y subió para luego acompañarme a sacar a Dinamita, esa que por poco me da algo al ver las cagadas en el balcón.


    


    —La debería dejar sin salir, castigada.


    


    —No —reía —, entonces no aprenderá.


    


    Recogí bien el balcón y lo fregué con lejía antes de bajarla.


    


    —Deberías de cambiarle el nombre —murmuró mirándola mientras paseábamos. 


    


    —No, ese es el que le tocó, se lo buscó ella solita.


    


    —Pero es una bebé.


    


    —Ese no es mi problema, que hubiera sido más espabilada.


    


    —No, no, le vas a cambiar el nombre.


    


    —Pues si se lo cambio la llamo Lola, la forma fina de no decirle Dolores, que son los que me va a dar de cabeza con ella.


    


    —La vas a adorar, es más, se te cae la baba, lo dices con la boca chica.


    


    —Si quieres lo hago con la grande y a chillidos.


    


    —No, mejor no.


    


    Estuvimos dando vueltas una hora, parecía que ninguno se quería ir y fue cuando a Brian, se le ocurrió la brillante idea de ver una peli en casa conmigo y pedir la cena. Obvio que acepté, no me puse a dar saltitos porque no era plan.


    


    


  


  

    Capítulo 6


    


    


    Pedimos dos pizzas familiares, una de cuatro quesos y otra marinera. Al hacerlo por mi aplicación pagué yo y estuvo un rato dándome la plasta para que le cogiera el dinero.


    


    —No soy rica, pero oye, para unas pizzas me alcanza.


    


    —Por favor —puso cincuenta euros sobre la mesa.


    


    —O coges eso o no ceno, Brian.


    


    —Pero…


    


    —No seas así, de verdad.


    


    —Pero yo fui el que propuse lo de las pizzas.


    


    —¿Y? —volteé los ojos mientras resoplaba.


    


    Me agarró por las caderas y me pegó a él.


    


    —O coges los cincuenta euros o te beso.


    


    —Esos cincuenta euros se quedan ahí que los usaré para la compra de la semana. Ni se te ocurra tocarlos —me separé nerviosa mientras él, reía sin parar.


    


    En ese momento llamaron a la puerta y respiré aliviada, pero por otro lado me sentía estúpida. ¿Por qué no elegí el beso? ¿Por qué hice eso? Sonreía mientras le cogía al repartidor las cajas.


    


    Nos sentamos en el sofá después de poner los refrescos y las pizzas sobre la mesa. Seguíamos riendo con aquello de los cincuenta euros, vamos, ni falta hacía decirlo.


    


    —Entonces, ¿qué película vamos a ver?


    


    —La que tú quieras —me hizo un guiño.


    


    —¿Qué genero te gusta?


    


    —-El femenino, siempre el femenino.


    


    —Esa no era la pregunta —volteé los ojos y esta vez fue rápido, me dio un beso y se echó hacia el lado corriendo.


    


    —¿Me has besado? —dije señalándome los labios con mi dedo.


    


    —Me lo dijo Dinamita.


    


    —¿Pero no la íbamos a llamar Lola? —pregunté mientras la miraba acurrucada en su canastita.


    


    —Es verdad.


    


    —Pues está durmiendo —arqueé la ceja.


    


    —Hablamos por telepatía —mordisqueó la pizza poniendo cara de terror.


    


    Negué sonriendo, no sabía ni en qué me estaba metiendo, ni qué estaba pasando. ¿Acaso iba a ser verdad que yo le atraía?


    


    Ni película ni nada, tras la cena nos quedamos charlando en el sofá y terminamos besándonos de forma seguida, entre miradas y risas. Yo notaba que había conexión, pero me daba miedo, mucho miedo, era mi jefe y no sabía sus intenciones reales.


    


    No se fue hasta las doce de la noche, y le costó esa despedida en la puerta, donde no dejaba de besarme.


    


    Me metí en la ducha en shock, no podía creerme lo que había pasado entre nosotros después de haberlo amado en silencio durante seis meses.


    


    Me costó coger el sueño y hasta subí a Dinamita de los Dolores a la cama y la abracé, necesitaba sentir el cariño de alguna manera, estaba entre sensible, feliz y llena de temor. Sabía que no me podía hacer ilusiones con alguien como Brian, su mundo era muy diferente al mío.


    


    Por la mañana la sorpresa fue mayúscula, al entrar al despacho y encontrarme una rosa sobre la mesa y una nota.


    


     “No pude dejar de pensar en ti. Me has robado el sueño. ¿Te puedo robar otra tarde junto a mí?”


    


    Me giré al notar una presencia y ahí estaba él, apoyado en el quicio de la puerta con las manos en los bolsillos y una de las sonrisas más bonitas que jamás habían visto mis ojos.


    


    —Me puedes robar otra tarde —dije en voz baja y con una sonrisa acompañada por el rubor de mis mejillas —. Gracias por la rosa.


    


    —¿A las dos?


    


    —No quiero salir antes todos los días.


    


    —A la una y media.


    


    —Vale —dije de forma protestona.


    


    Se marchó con esa sonrisa y no tardó en regresar con un café acompañado sobre el plato por un bombón.


    


    —Los jefes también sabemos cuidar a las trabajadoras que nos importan.


    


    —Gracias —sonreí incrédula.


    


    —Que lo disfrutes.


    


    Se marchó y yo me quedé con una cara de tonta que no podía con ella. No tardó en entrar Susana y cerrar la puerta.


    


    —Lo vi esta mañana entrar con la rosa en la mano y salir sin ella. Ahora me lo cruzo y entra con un café con bombón incluido y sale sin él. ¿Me estoy perdiendo algo? —se sentó y me miró esperando una respuesta.


    


    —Nos estamos viendo fuera de la oficina…


    


    —¿En serio? —se puso la mano en la boca.


    


    —Sí —le conté por encima todo.


    


    —Joder nena, no me lo hubiese esperado por nada del mundo.


    


    —Ni yo —reí nerviosa.


    


    Se quedó un poco y luego se marchó diciendo que quería estar al tanto y al día de todo lo que fuera pasando. Me encantaba Susana, me había demostrado ser prudente y nada bocazas.


    


    La mañana la pasé mirando la rosa con cara de tonta, no podía creerme que eso me estuviera pasando a mí, y ni más ni menos que con Brian, ese hombre que era el causante de la mayoría de mis pensamientos desde unos meses atrás. 


    


    A última hora apareció para decirme que me esperaría abajo para que sacara antes de irnos a Dinamita, al final lo de Lola solo se lo decía yo y de segundas.


    


    Me dio de forma desprevenida un beso rápido antes de retirarse. Ese hombre me iba a matar, me tenía flotando en una nube.


    


    Negué, no me gustaba hacer esas cosas en el trabajo, pero reconozco que, a mí, me hacía sentir la mujer más feliz del mundo, sin duda así me sentía, pero con los pies en la tierra y sabiendo que dentro de las probabilidades estaba el darme el batacazo, pero, eso no era razón de peso como para dejar de llevarme por eso tan bonito que estaba viviendo.


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Bajé con Dinamita y en la puerta apoyado me esperaba Brian, que no dudó en unirse al paseo y luego la subí para irnos a comer.


    


    —¿Te has cambiado de zapatos?


    


    —Eres muy observador —arqueé la ceja —. Me duelen un poco las piernas hoy, no suele pasarme.


    


    —Si me lo hubieses dicho esta mañana te habría hecho un masaje.


    


    —¿En la oficina? —pregunté mirándolo mientras él, sonreía al volante y es que era fascinante ese Brian tan risueño.


    


    —En mi empresa…


    


    —No quiero mezclar nada —respondí con tristeza.


    


    —No se está mezclando nada, pero es mi empresa y si entro a tu despacho, cierro la puerta y me ofrezco para hacerte un masaje en tus piernas ¿Quién te va a echar o quién nos va a pillar? —Se abrieron las puertas de una casa a las afuera de la ciudad y metió el coche.


    


    —¿Es tu casa?


    


    —Sí —sonrió abriendo la puerta para bajarse.


    


    La casa se veía preciosa, de piedra, como de diseño, rodeada por los cuatros lados de jardín y delante, un porche precioso y de lo más balinés con una piscina enfrente, al lado la zona para aparcar los coches, pero separado por un camino de piedras.


    


    No era una casa gigante, pero se veía bonita, coqueta y cuidada hasta el mínimo detalle.


    


    Dentro todo era muy minimalista, combinando entre el blanco de las paredes y la madera en color tierra, una pasada. Cocina, baño, salón, dos dormitorios individuales, uno de él con baño privado y vestidor y un despacho que además me dejó fascinada porque a la vez era biblioteca, donde había cientos de libros en una de las paredes.


    


    En la cocina ya estaba la mesa preparada y es que Joana, según él, era la chica de la limpieza y encargada de dejarle la comida preparada el día que él se lo decía.


    


    En este caso había preparado una fideuá de marisco que tenía una pinta espectacular, además de una ensalada de fruta con langostinos. Se notaba que recién se había ido.


    


    —Está riquísima, tienes una persona que vale su peso en oro.


    


    —En invierno le pido mucho que me cocine fabada y puchero, le salen riquísimos.


    


    —Pues para entonces, te acepto que me lleves un envase para probarlo.


    


    —¿Qué pasa que para entonces no vas a querer comer conmigo? —carraspeó con esa media sonrisilla.


    


    —No lo sé, de ahora a un futuro, lo mismo te has casado de nuevo y ni me saludas —bromeé.


    


    —¿Casarme? —se echó a reír —Hasta aquí terminé de mi matrimonio —se tocó la coronilla.


    


    —La vida da muchas vueltas —me encogí de hombros.


    


    —No descarto nada, además, no por una decepción tienes que negarte a algo, pero bueno, ahora déjame disfrutar de mi soltería y de mi nuevo ligue —me acarició la mejilla.


    


    —Eso de ligue, ejem…


    


    —¿No eres mi ligue? —preguntó mientras cogía su copa para dar un trago, pero sin dejar de mirarme y perder esa sonrisilla.


    


    —No somos nada, pero la palabra ligue me suena muy descarada, será que ya tengo una edad —diez años menos que él, pero no me sentía una cría.


    


    —¿No somos nada? —El rostro como que se le cambió a incredulidad e inclusive se podía apreciar como decepción.


    


    —Jefe y empleada, a los que se les fue un poco de las manos la situación —apreté los dientes rezando para no cagarla aún más.


    


    —A mí, nunca se me va nada de las manos, todo lo que hago, me equivoque o no, lo hago con este —se señaló al corazón —, y créeme que no sé cómo me ves, pero en mi vida he jugado con nada ni con nadie.


    


    —Brian, no te lo lleves por ahí —le agarré la mano —. Hasta hace dos días era como si fuéramos dos extraños que se veían en el trabajo y casi ni se miraban.


    


    —Hasta hace unos días, no he conseguido solucionar el gran problema de mi vida y créeme que no fue fácil.


    


    —Imagino, cuando hay mucho dinero de por medio.


    


    —Y muchas otras cosas que duelen más que un fajo de billetes —vi cómo se humedecieron sus ojos, pero sin llegar a llorar.


    


    —Dime una cosa. ¿Te puedo ayudar en algo?


    


    —Ya me has ayudado más de lo que imaginas —volvió a mirarme con ese brillo y acarició mi mejilla —. Aún duele mucho todo, pero me siento libre para hacer lo que más deseaba en el mundo y era estar contigo.


    


    —No entiendo…


    


    —Desde la primera vez que mi mirada se cruzó con la tuya, a partir de ese momento, créeme que me hiciste iluminar la cara con una sonrisa que, desde hace seis meses, no se me dibujaba en la cara.


    


    —¿Me estás diciendo que…?


    


    —Sí, sin tú saberlo has sido parte de mis fuerzas para llegar hasta el final sin estar muerto en vida, eso junto algo que hacía que por nada del mundo me pudiera rendir. Soñaba con el día del acuerdo para intentar conquistarte y por fin solucionar otra cosa que iba vinculada a esa separación, jamás imaginé que me lo fueras a poner tan fácil… —sonrió —Y si quieres que me sincere más, el viernes ya lo firmé porque no me merecía la pena pelear más y alargarlo todo, solo deseaba llegar a ti y a otra cosa que era el motivo de mi lucha.


    


    —¿Y por qué has esperado?


    


    —Porque no te quería implicar en una historia de mierda donde cada día había gritos y reproches telefónicos. Había una guerra que no te pertenecía —no podía creer eso que me estaba diciendo, pero en su mirada se veía reflejada la verdad, al menos eso veía yo.


    


    —No sé qué decir. Creo que ya no me entra ni la comida.


    


    —Si no comes, te tendré que dar de comer yo.


    


    —Bueno, ahora mismo se me abrió el apetito —le apreté la mano y es que tenía un nudo en la garganta y una sensación de no saber si aquello era real o no, que me estaba cambiando todo el estado de ánimo.


    


    —Melisa —acariciaba mi mano por encima de la mesa —. No te voy a pedir nada, solo quiero que cada cosa que pase entre nosotros, confíes que no es un juego ni un capricho para mí. Solo te pido que siempre hagas lo que tu corazón te pida.


    


    —Eso lo hago siempre y no hago más porque me da vergüenza —murmuré con tono de niña y a él, se le esbozó una sonrisa.


    


    Metió su mano en mi cuello y se acercó para darme un beso sin perder esa sonrisa tan bonita que desprendía.


    


    Había sido todo un impacto para mí esa revelación que me había hecho, por nada del mundo me hubiese imaginado algo así, todo lo contrario. 


    


    ¿De verdad me estaba pasando esto? Esa era la pregunta que acechaba mi cabeza.


    


    Terminamos de comer y preparó dos cafés mientras yo fregaba los platos. Brian no quería que lo hiciera, pero obvio que no lo iba a meter en el lavaplatos para cuatro cosas que había.


    


    Seguía en shock, no había tenido el coraje de decirle que esos sentimientos que nacieron en él seis meses atrás también habían nacido en mí, así que cuando nos sentamos en el sofá a tomar en el café, cogí aire y me decidí a hacerlo.


    


    —¿Sabes? No me atreví a decírtelo, pero desde hace seis meses siempre has sido mi primer y mi último pensamiento del día, siempre. A mí, me pasó lo mismo que a ti. En ningún momento me he dejado llevar por algo nuevo que surgió sin esperarlo, para nada, mi corazón ya venía latiendo diferente y el motivo eras tú.


    


    —Algo me pude imaginar porque siempre veía cómo te ponías nerviosa o ruborizada cuando te hablaba.


    


    —Pero eras muy frío, seco y distante.


    


    —Estaba lleno de problemas —acariciaba mi espalda sin apartar su mirada de la mía.


    


    Todo me venía muy grande, era como querer asimilarlo, pero no tener por donde cogerlo, no sé si me explico… Solo sabía que estaba pasando, que no éramos nada, pero lo estábamos entregando todo, y es que, desde el lunes, Brian había elegido cada tarde estar a mi lado.


    


    —No te dije que trajeses a Dinamita, porque ahora nos vamos a ir a un sitio donde quiero enseñarte algo… —echó mi pelo por detrás de mi hombro y se acercó a besar mi cuello.


    


    —Vale —sonreí sin poderme quitar de mi mente esa nube de información que tenía en la cabeza y que no, no esperaba por nada del mundo que él, hubiera sentido lo mismo que yo, es más, lo que más miedo me daba es que estuviera haciendo un papel con el propósito de conseguir algo, pero, no quería ni pensar que fuera tan mala persona.


    


    Salimos de su casa un rato después y nos dirigimos al centro de la ciudad, pero cerca de mi apartamento. Aparcó y me agarró de la mano. Fuimos andando hasta un bloque de lujo que habían construido nuevo y un chico lo saludó dándole la mano y luego me presentó como su chica. Me hizo gracia eso.


    


    Juan, que era el que lo esperaba, era el chico de la constructora que enseñaba los pisos. Me quedé alucinada al ver ese ático que tenía las mejores vistas de la ciudad y encima con piscina privada sobre su impresionante terraza. Era de tres dormitorios, dos baños, una cocina grande y un salón.


    


    Quedó en llamarlo a la mañana siguiente y nos fuimos andando hacia mi casa para bajar a la perrita.


    


    Brian me explicó que ese ático era muy importante para algo que me contaría en estos días.


    


    —El viernes seguramente pueda hacerlo.


    


    —No entiendo nada, pero cuando quieras contarme algo, lo haces, no estás obligado a nada —le acaricié la espalda.


    


    Esa noche fue por unos kebabs que comimos en mi casa y se quedó hasta cerca de la medianoche.


    


    Los abrazos, besos y miradas no dejaron de sucederse en todo el tiempo, nos despedimos hasta el sábado, ya que al día siguiente Brian tenía que coger un avión a Londres para una reunión y volvía el viernes a mediodía, pero le expliqué que era el cumpleaños de mi amiga y que no podía fallar. 


    


    Lo aceptó a regañadientes, pero no dejó de decirme lo mucho que me iba a echar de menos hasta el sábado. Me advirtió que aparecería con churros.


    


    


  


  

    Capítulo 8


    


    


    El jueves fue criminal, lo eché de menos hasta la saciedad y no me dejé de comer el coco en ningún momento. Ese día fue más largo que uno sin pan.


    


    Llegó por fin el viernes, ese que la mañana no fue mejor que el día anterior, es más, me la pasé resoplando.


    


    Debo decir que todo el tiempo estuvo mandándome mensajes con corazones y ojitos tristes. Me parecía todo tan increíble, que pensaba que estaba viviendo un sueño.


    


    Mi amiga Clara, vino a por mí para irnos al cumple de Elvira, que se celebraba en Pijolandia como yo le decía a aquel lugar de moda al que no le faltaba detalle. 


    


    Al bebé lo habían dejado con los padres de ella, así que, esa noche era fiesta para todo el mundo y yo necesitaba tomarme una buena copa de alcohol a poder ser doble. Me costaba la vida sonreír si no tenía a Brian al lado y mis amigos que se dieron cuenta d momento, me decían que disfrutara de la noche, que ya disfrutaría de él al día siguiente, pero ahora me faltaba y eso no me dejaba relajarme…


    


    Pedí en la barra la segunda copa apartándome de todos, había como unos quince invitados, además de los clientes que habían entrado esa noche en el local, ya que no lo teníamos en exclusiva para celebrar el cumpleaños, eso sí, teníamos un reservado.


    


    —Un ron con Coca Cola Zero, por favor.


    


    —Qué sean dos, por favor —me quedé inmóvil al escuchar esa voz tan amada a mis espaldas. Me giré mordiéndome el labio y frunciendo el ceño.


    


    —¡¡¡Brian!!! —exclamé de alegría y di tal salto, que menos mal que tuvo reflejos y me cogió. Se me había ido la olla de la emoción. Miré y vi a mis amigos mirando y riendo, pero me daba igual, ahí estaba ese hombre capaz de iluminar cualquier momento.


    


    —Hola, cariño —sonrió y me besó antes de bajarme —, y que conste, que pedí permiso a Víctor para venir. Le escribí por privado a Instagram cuando vi que te etiquetó en una foto.


    


    —Me impresionas —sonreí y volví a abrazarlo antes de que cogiéramos las copas. 


    


    Fui a presentárselo a Víctor, Elvira y Clara, que lo recibieron con mucho cariño y no tardaron en decirle que se sentara. Había sillones con mesitas por todos lados en ese reservado y nos sentamos con ellos.


    


    —Joder como te cambió la cara — murmuró Clara, cuando Víctor y Brian, ya estaban de pie hablando a solas.


    


    —Muchísimo —dijo Elvira, que no dejaba de tocarme el brazo con cariño.


    


    —Ese tío te quiere.


    


    —No sé si me quiere, pero el hecho de que me busque y haga esto, me hace pensar que no está jugando.


    


    —No tiene motivos para hacerlo, un hombre como él, lo tiene fácil.


    


    —Eso mismo pienso yo, Elvira.


    


    —Y yo —dijo Clara, con efusividad.


    


    Estuvimos bailando todos, por separado, juntos, bebiendo, brindando y hasta las cinco de la mañana no fue cuando nos marchamos de allí Brian y yo, los demás se quedaron.


    


    Nos fuimos para mi apartamento en un taxi, ya que él vino así, como yo con Clara que me recogió en uno. 


    


    La gracia es que el taxista era amigo suyo y le guardó cuando lo trajo una mochila con ropa para cambiarse, vamos, que él tenía claro que se quedaba a dormir en mi casa.


    


    Nos duchamos, primero yo, y luego él, antes de meternos en la cama. Era la primera vez que iba a dormir con Brian y los nervios me podían.


    


    Me atrajo hacia él, y me abrazó.


    


    —Mañana tenemos una conversación importante —acariciaba mi cadera.


    


    —Eso ha sonado muy fuerte —reí.


    


    —Es algo que llegó el momento de contarte como te dije, ayer no estuve en ninguna reunión, estuve en algo muy importante que concierne a mi vida y que por eso me corría prisa firmar, para poder entregarlo y que, por fin, se solucionara lo único que me importa, además de conquistarte.


    


    —Ahora me dejas con la intriga, se me quitó hasta el sueño.


    


    —¿Quieres que te lo cuente ahora?


    


    —Sí, por favor.


    


    —Mi exmujer y yo, decidimos hacer algo, ya que ella no se quedaba embarazada de ninguna de las formas, probamos con fecundaciones in vitro que fallaron una y otra vez hasta que tomamos una decisión —hizo un silencio —. Íbamos a recurrir a un vientre de alquiler con mi semen. Y lo hicimos…


    


    —No entiendo…


    


    —A través de una agencia fuimos a Londres, allí era lo más fiable y teníamos todas las garantías. Así que lo hicimos y una chica quedó embarazada del que sería nuestro hijo.


    


    —¿Y qué pasó? —pregunté temblorosa, ya que poco sabía de su vida.


    


    —A los tres meses de embarazo nos comunicaron que tenía todas las probabilidades de que nacería con Síndrome de Down y que la madre que lo estaba gestando se negaba a abortar. Mi exmujer se volvió loca y dijo que no lo quería y comenzó a hablar tan despectivamente del bebé, que me di cuenta del bicho egoísta que tenía al lado. El problema es que todo estaba firmado por los dos, y si ella no firmaba la inscripción cuando naciera, no había niño. La madre biológica se lo podía quedar y el dinero también, pero eso no lo iba a permitir, ese niño era mío.


    


    —¿Y lo has perdido por la separación? —pregunté a lágrimas tendidas y preocupada.


    


    —Separándome, sí que podía reclamarlo ante el juez y eso hice, lo único que estaba esperando era ese maldito acuerdo de separación que fui a llevarlo ayer que lo presenté en el juzgado y hoy mismo me notificaron que el lunes podría recogerlo.


    


    —¿¿¿Vas a recoger a tu hijo??? —pregunté emocionada sin dejar de llorar.


    


    —Sí —cogió el móvil de la mesita de noche y me enseñó emocionado una foto de él —. Este es mi hijo Teo —le salió una preciosa sonrisa al igual que a mí —, lo que más amo en este mundo.


    


    —Pero sales en la foto con él.


    


    —Sí, estos seis meses me permitieron verlo cada dos fines de semana, lo podía ver los dos días, cuatro horas cada día.


    


    —Me has emocionado Brian, eres todo un luchador y vas a ser un gran padre.


    


    —Por eso eres mi chica, no puedo pedirte más nada, pues vengo con una responsabilidad muy grande que solo es mía, pero me encantaría tenerte en mi vida.


    


    —Con una condición…


    


    —Dime.


    


    —Dame unos días libres de mis vacaciones, quiero ir contigo a recogerlo y ayudarte en esos primeros momentos —puse cara de angelito.


    


    —Es lo más bonito que me has podido decir —me besó emocionado —. Rezaba porque algo así pasara.


    


    —No te voy a dejar solo con esto, me tendrás para ayudarte en lo que necesites con Teo, estoy deseando poder achucharlo.


    


    Nos abrazamos llorando, fue emocionante, él, por ver que no me había asustado y yo, por entender que sí, que Brian era de verdad y tenía un corazón de oro, ese mismo con el que iba a crecer ese bebé que sería muy feliz con un padre como él.


    


    Ahora entendía el nerviosismo de meses atrás, además de por qué hablaba con tanto desprecio de su ex, no que la insultara y eso, pero la cara le cambiaba a asco y es que era normal, esa mujer debía ser muy mala para abandonar a un hijo que, aunque no llevara su sangre sí llevaba la de su marido.


    


    Nos quedamos dormidos abrazados, en un silencio que no necesitaba ser interrumpido…


  


  

    Capítulo 9


    


    


    Desperté y no estaba ni Brian, ni Dinamita, pero no tardaron en llegar con los churros incluidos.


    


    Me dio un beso de esos que se denotaba el gran cariño que me tenía, con el amor que me trataba, y es que era un hombre de verdad, por mucho dinero y éxito que tuviera con la empresa que heredó de su padre.


    


    Desayunamos cogiendo los vuelos para el día siguiente, nos iríamos el domingo y volveríamos el martes con el niño, ya que el lunes se lo entregarían con toda la documentación lista.


    


    Ahora que me lo había contado me hablaba mucho de él, me enseñaba muchas fotos y la emoción en su cara era evidente, pero, hasta a mí me contagiaba, ya que parecía que era mío también. Ya tenía ganas de tenerlo con nosotros.


    


    Lo del ático era porque quería tener un piso más cerca del trabajo y no vivir tan apartado con el niño, por ahora, así que se iba a instalar en él. Los iba a tener muy cerquita y eso me hacía mucha ilusión.


    


    Preparé la bolsa de viaje y nos fuimos para su casa con Dinamita, que la dejamos antes en casa de Clara, para que me la cuidara hasta el martes.


    


    Comimos con ella en una terraza que había debajo de su casa y la verdad es que Brian, se veía que le caía muy bien y viceversa, lo mismo que noté con Víctor y Elvira.


    


    Fuimos a su casa y nos tiramos en el sofá después de que él, también prepara su bolsa de viaje y la del niño. Me emocionó mucho comprobar que tenía de todo guardado en los armarios, estaba más que preparado. Además, hasta un coche capota íbamos a llevar. Eso sí, me comentó que el lunes, Joana, recibiría una cuna que compró por Internet. La habitación se la pondría en el ático nuevo que le iban a entregar en pocos días.


    


    Nos tiramos en la cama después de dejar todo listo, eran como las seis de la tarde cuando por primera vez, nos estábamos dando el revolcón del siglo, y es que hasta ahora no habíamos pasado de los besos, pero parecía que, con toda la liberación de haberme contado la verdad, ya se sentía capaz de dar un paso más, y vaya si lo dio.


    


    Me desnudó con esas miradas que más que ponerme nerviosa me tranquilizaban para llevarme a ese momento que tanta vergüenza me hacía sentir, pero que deseaba.


    


    Sus besos en cada recodo de mi piel, su manera de tocarme, de excitarme, era todo, me sentía una diosa entre sus manos.


    


    Tuve un orgasmo impresionante con ese primer contacto y luego hacerlo fue de otro nivel. La forma de cogerme, moverme, penetrarme, todo era un espectáculo de sensualidad, como su cuerpo, ese que hacía las delicias de mi tacto y vista.


    


    Era fogoso, pero a la vez romántico, era una mezcla perfecta para esa fusión que por primera vez tuvimos ese día.


    


    Pasamos toda la tarde en la cama, solo nos levantamos para cenar y ducharnos.


    


    Brian preparó unos sándwiches de pollo que estaban riquísimos, el mejor que había comido en mi vida y es que estaba descubriendo que era mucho más que ese jefe que estaba todo el día con cara de pocos amigos, nada que ver, ese era otro, éste era el mejor del mundo y encima feliz de traer a su hogar ese retoño. Me moría de amor con todo.


    


    Por la mañana salimos hacia el aeropuerto donde cogimos el avión con destino a Londres.


    


    Se pasó todo el vuelo pendiente a mí, con caricias, besos y miradas que me hacían sentir la mujer más feliz del mundo.


    


    El hotel lo había pillado en una zona muy buena, pero cerca del juzgado, además tenía unas vistas preciosas a una avenida y me gustaba el ambiente que desde ahí se veía.


    


    Miraba por el balcón y él me abrazaba por detrás sin dejar de besar mi cuello. Aquello estaba cambiando mi vida por completo y me daba mucho miedo a que pasara algo y se acabara. Amaba a ese hombre con todo mi corazón, ese con el que había venido para recoger a Teo, el niño que me robó la sonrisa nada más verlo.


    


    Salimos a comer y a pasear por la ciudad, me contó muchas cosas de los sitios por los que pasábamos. 
 
 


    Fue un día precioso y a la vez agotador, ya que llegamos al hotel con la cena en la mano y a las diez de la noche, después de patearnos medio Londres.


    


    Brian estaba muy nervioso ese día, contaba las horas para recoger a su bebé y no tener que separarse nunca más de él. Incluso me reveló que le daba miedo que pasara algo y todo se retrasara, pero con mimos y un poco de sexo esa noche, conseguí relajarlo.


    


    Por la mañana desayunamos temprano y a las diez estábamos en el juzgado donde le entregaron la documentación del niño y un rato después apareció la asistenta con Teo en los brazos.


    


    Las lágrimas de Brian fueron acompañadas por las mías, cuando vi como lo abrazaba y pegaba a su pecho, mirándolo con un amor, que todos y cada uno de los que allí estábamos pudimos sentir. 


    


    Lo puso en el coche de capota y salimos de allí, él lo llevaba y yo iba agarrada a su brazo observando a Teo, que dormía plácidamente.


    


    Nos fuimos a pasear por Londres y a comer a un restaurante. Brian le dio el biberón y a mí se me caía la baba. El pequeño era de lo más risueño y es que le decía dos cosas y se echaba a reír. Lo tuve un rato en mis brazos y me costó desprenderme de él para comer. Era para comérselo. 


    


    No podía comprender la canallada de esa mujer, no sabía lo que se perdía, pero a Dios gracias, que Teo tenía un padre, que no solo iba a luchar toda la vida por él, lo iba a amar con todo su corazón, y es que eso se veía a leguas.


    


    Regresamos al hotel por la tarde y ya nos quedamos en nuestra habitación, incluso pedimos que nos subieran la cena.


    


    Teo estuvo de mis brazos a los de su padre, hasta que lo duché, tuve ese privilegio y hasta le di el biberón antes de que cayera en un profundo sueño.


    


    Cenamos y nos acostamos abrazados y felices por ese día que no se nos iba a olvidar en la vida. Brian, ya tenía a su lado lo que más quería y eso, no había fortuna en el mundo que lo pagara.


    


    Nos quedamos dormidos felices por saber que todo había salido según lo previsto.


    


    No se había despertado en toda la noche, pero lo escuchamos como hacía ruidos de estar jugando con su sonajero.


    


    Brian se levantó y lo metió en medio de nosotros que comenzamos a mirarlo y a decirle cosas con las que él, nos devolvía una preciosa risita.


    


    Le dimos un biberón y desayunamos antes de que el taxi nos recogiera para llevarnos al aeropuerto.


    


    El vuelo lo pasó durmiendo en los brazos de Brian, increíblemente no se despertó ni un segundo.


    


    Fue llegar a España y nos fuimos para mi apartamento. Luego él salió un rato con Teo, para presentarlo a sus padres y regresó para la cena, iban a dormir conmigo.


    


    Es verdad que me insistió en que lo acompañara, pero yo le hice entender que era pronto aún para ir y menos en un momento tan importante para la familia, ya que todos esperaban con ansias a Teo, además, no dejaron de llamarlo cuando estábamos en Londres.


    


    Se fue no muy convencido, pero yo sabía que había hecho bien y que ese día el protagonista era Teo y no la presentación de nadie, aunque sus padres me conocían del trabajo, ya que trabajé con su padre durante un año y medio antes de que se jubilara y su mujer iba mucho por allí, era muy simpática.


    


    Esa noche fue especial, lo hicimos entre risas y lágrimas, entre “te amo” y “te quiero en mi vida”. Fue una explosión de liberación sexual y sentimental fusionadas en el momento perfecto. Brian comenzaba a vivir como se merecía, sin luchas y con lo que amaba a su lado.


    


    


  


  

    Capítulo 10


    


    


    Despertamos bien temprano, ya que yo iba para el trabajo y él, esa semana se la tomaba libre.


    


    Desayunamos con una sonrisa de oreja a oreja mirando a Teo, que estaba en su sillita cuna que era mecedora.


    


    Ese día le daban las llaves del apartamento a Brian y quería comenzar a amueblarlo, ya tenía claro como lo quería todo.


    


    Me despedí de ellos y quedamos en vernos en mi apartamento a la hora de la comida, le había dado una llave para que entrara y saliera libremente, además se iba a encargar de sacar a Dinamita.


    


    Por cierto, mi perrita y Teo, tenían algo que era como un imán y es que ella no dejaba al bebé ni un solo minuto, se sentaba a los pies de la cuna que trajo Brian para mi casa o donde estuviera y el bebé cuando podía mirarlo, le entraban las carcajadas de risa.


    


    Esa mañana le conté en la oficina todo a Susana, por supuesto con permiso de Brian, que sabía que las dos nos llevábamos genial. A mis otros amigos ya los tenía al tanto.


    


    Estaba emocionada, además, no dejaba de recibir mensajes de él, en la tienda de muebles enseñándome todo lo que quería para su ático y a la vez me pedía opinión, se notaba que quería contar con mi aprobación en todo. ¡Era para comérselo! 


    


    Salí de trabajar a las dos porque Brian estaba de lo más insistente con eso, ya que estaba en mi casa liado con la comida y decía que Teo, estaba muy raro y quejica.


    


    Llegué y lo cogí poniéndolo bocabajo y tocando su barriguita, se tranquilizó de esos quejidos que hacía el pobre y es que se notaba que tenía gases, tal como le expliqué y le comentó al pediatra que era amigo suyo, por lo que mandó una receta de unas gotas, además de recomendarle una manzanilla especial de bebés, todo lo compré por el camino, pues me cogía de paso la farmacia. El biberón con las gotas fue mano de santo, además de ese masaje que le di con tanto cariño.


    


    Brian había preparado ensaladilla rusa y un pescado al horno que tenía una pinta, que daban ganas de devorarlo.


    


    —Te quería comentar que la semana que viene tengo una reunión muy importante en Bruselas, son un par de días y no sé si dejar a Teo con Joana o contigo, y que no vayas esos días a la oficina.


    


    —¿Con Joana? No, no, se queda conmigo. No la conozco, pero Teo se va a venir conmigo a trabajar, y no voy a faltar. Él, con su silla mecedora ni se siente. 


    


    —¿Segura?


    


    —Segurísima, no lo dudo, ni mucho menos lo dudes tú.


    


    Ese día me había venido la regla y estaba cabizbaja, me eché en el sofá un rato a dormir y el bebé al lado. Brian se fue a su casa por ropa y yo, aunque me relajé, estuve pendiente a mi principito por si le volvían esas molestias de gases.


    


    El viernes ya tenía Brian el ático amueblado, era increíble, además, habían colocado hasta la habitación del pequeño.


    


    Nos fuimos allí el fin de semana para colocarlo todo, yo me encargué de las cosas de Teo, que puse en esa habitación a la que no le faltaba detalle. Eso sí, la cuna en la habitación de Brian, al igual que había otra que compró al principio que estaba en mi casa. El pequeño tenía huecos por todos lados y es que no se merecía menos, nos tenía locos.


    


    Dinamita, estaba de lo más feliz teniendo esa terraza y nos quedamos boquiabiertos cuando en uno de esos momentos que estrenamos la piscina, ella no dudó en tirarse cogiéndonos desprevenidos y bien que salió tan feliz por las escaleras y se revolcó en el césped artificial para secarse.


    


    El sábado aparecieron para comer sus padres, que me abrazaron con mucha alegría, como me contó Brian, estaban al tanto de todo, no solo de lo de ahora después de su divorcio, sino de los sentimientos que ya arrastraba hacia mí, desde el momento en que nos vimos.


    


    Sus padres, Max y María, eran un encanto de personas, estuvieron todo el tiempo haciendo carantoñas al niño y teniendo palabras muy bonitas hacia mí.


    


    Me sorprendió mucho cuando su madre puso en mis manos un regalo.


    


    —Lo hice yo, espero que te guste, aún no lo podrás usar, pero llegará el momento.


    


    —No debiste, no era necesario —murmuré sonriendo tiernamente.


    


    Era un chal blanco de lana, muy bonito y bien acabado, para echártelo por encima en invierno para estar por casa. Lo que más me emocionó es que lo hubiera hecho ella, personalmente para mí. 


    


    Le di las gracias mil veces y me abrazó muy tiernamente. Había tenido un detalle tan bonito que me sentí muy especial por ello.


    


    Sus padres eran unos abuelos de esos que con solo mirar al nieto se les iluminaba la cara. No dejaban de decirle cosas para hacerlo reír.


    


    La sorpresa fue mayúscula cuando María abrió su bolso y sacó un paquetito con huesitos para perros.


    


    —De mi niña tampoco me olvidé —dijo abriéndolo y acercándose a Dinamita, que ya movía el rabo feliz.


    


    Todo era tan bonito que no podía ser real, y eso me hacía sentir miedo, tal cual, con todo lo que conlleva esa palabra, y es que yo amaba a Brian y a Teo, ese que me había robado el corazón como su padre, de un plumazo.


    


    Nos despedimos prometiendo ir al día siguiente a comer una paella a su casa. Brian con la mirada me agradeció que aceptara devolverles la visita.


    


    Esa tarde sacamos a Dinamita y nos quedamos en una terraza tomando algo y picoteando para subir ya cenados. 


    


    La perrita se quedó todo el tiempo sentada en la cesta de debajo del carrito de Teo. Eran Zipi y Zape. Donde estaba el bebé, estaba ella.


    


    Me acosté feliz, con una sensación que nunca había tenido, y es que estaba bien a todos mis niveles y eso era lo que me causaba ese terror. 
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    Teo nos despertó a carcajadas porque la perra estaba asomada por los barrotes de madera de su cunita.


    


    —Este niño me roba el sueño —murmuró Brian, sonriendo y pegándome contra él —. Buenos días, cariño mío —me besó.


    


    —Y a ti que te encanta. Buenos días, guapo —lo abracé fuerte.


    


    Lo cogió y metió en medio de nosotros, ya se había convertido como en algo necesario para los dos y es que nos tenía con la baba caída.


    


    Le preparó el biberón, mientras yo me lo comía a besos en la cama, que fue donde se lo tomó, en mis brazos antes de levantarme para desayunar con Brian.


    


    —Te voy a comer esa cara —le dije al pequeño que me miraba embobado.


    


    —¿Y al padre de la criatura? 


    


    —Eres un celoso —extendí la mano y le acaricié la barbilla.


    


    —¿Se nota mucho? —Arqueó la ceja.


    


    —Un poquito de nada, lo puedo llevar bien —acerqué medio cuerpo para besarlo.


    


    Un mal olor nos vino y miramos a Teo, que sonreía feliz por lo que había soltado y tan a gusto se había quedado.


    


    —Eso huele horrible —dijo Brian, mirándolo y poniendo cara de asco cuando el bebé se tiró un pedo y le entró la risa.


    


    —Pues te toca limpiarlo.


    


    —¿Y yo que hice para que me tocara a mí?


    


    —Desde luego —me reí mientras me levantaba para coger al pequeño —. Vamos, amor mío que, si fuera por tu padre, te quedas con la mierda hasta el cuello un buen rato. Se pensará que, esperando, el olor pasará a convertirse en perfume —escuché reírse a Brian.


    


    Lo limpié y aproveché para bañarlo rápido y dejarlo vestido.


    


    Una hora después bajé un momento para sacar a Dinamita, antes de irnos a casa de sus padres.


    


    Llegamos a la una y media, nos recibieron con una sonrisa de oreja a oreja y nos fueron abrazando uno por uno, eran adorables y daban una buena vibra increíble.


    


    Su padre descorchó una botella de vino blanco cuando nos acomodamos en la terraza del jardín.


    


    La casa era preciosa, muy del estilo de la de Brian, pero si de algo me daba cuenta, era de que a pesar de que nadaban en la abundancia, no eran ostentosos ni se les veía materialistas. Eran un gran ejemplo de humildad, pese a las bromas que me gastaba mi chico, diciendo eso de la cosa esa con cuatro ruedas, con la que se refería a mi coche.


    


    María y yo, nos sentamos en un balancín y pusimos el cochecito del bebé delante de nosotras para que no se sintiera solo, ya que su papá y abuelo, se ponían a charlar de fútbol y se olvidaban del mundo.


    


    —Hija —cogió mi mano —, gracias por ayudar en estos momentos a Brian, está muy feliz por teneros a su hijo y a ti, no deja de sonreír y hacía mucho tiempo que no lo veía así. Ni en los principios con la otra lo vi jamás tan ilusionado como contigo. 


    


    —No es una ayuda, es un placer poder compartir todo con ellos.


    


    —Teo te va a querer más de lo que ya te quiere —miró a su nieto—. Se ve la bondad que tienes cuando los miras, estás ahí de corazón.


    


    —Es de la única manera que se puede ser feliz.


    


    —Me gusta mucho la condición tan bonita que tienes.


    


    —Usted también.


    


    —Si me vuelves a hablar de usted, rompemos todos los lazos afectivos que nos unen —dijo levantando un dedo y advirtiéndome en broma.


    


    —No se me ocurriría jugármela, María.


    


    —Así me gusta —me hizo un guiño y besó la mejilla.


    


    Ya me había dado cuenta a quién había salido Brian, con esas cosas que hacía para que rápidamente accediera a algo como, por ejemplo, los días que me decía que a las dos nos íbamos de la oficina y yo protestaba y decía que a la una y media y seguía bajando si no aceptaba.


    


    Me encantaban, la verdad es que me encantaban.


    


    Brian recibió una llamada de que al día siguiente tenía el vuelo para Bruselas, ya habían confirmado la hora y día de la reunión.


    


    Así que después de comer y tomar un café, nos fuimos para casa, ya que él quería dejarlo todo listo, era muy meticuloso con sus cosas.


    


    —Os podéis quedar aquí los tres.


    


    —No, me llevo a Teo y a Dinamita a mi casa que allí estaremos más cómodos. Todo es más recogidito —apreté los dientes.


    


    —Ten algo claro. Quitando los días en que yo tenga que viajar y no puedas venir, no habrá un solo día en que no estemos juntos, así que, si yo fuese tú, iría barajando la posibilidad de dejar el alquiler y ahorrarte ese dinero. Tenemos el ático y la casa. 


    


    —Y si un día me echas me veo sin nada.


    


    —Jamás te haría eso, de una forma u otra te protegería, pero bueno, si esperas eso, puede que estés regalando todos los meses el dinero del alquiler. Lo mismo me dejas tú, cuando hayas ahorrado para la entrada de un piso —me mordisqueó el labio.


    


    —¿Somos novios? —pregunté carraspeando.


    


    —No, solamente eres mi chica.


    


    —Pues espero ser la única, porque como te dé por traer a todas a vivir aquí, vamos a formar un Gran Hermano —aguanté la risa, pero él se echó a reír.


    


    —Por favor, ve replanteándotelo, me gustaría que no se atrasara mucho y así estamos más asentados sin tener que movernos constantemente entre tantas casas.


    


    —Dame tiempo —sonreí —, pero lo haré.


    


    —No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —me apretó la nalga.


    


    Me había pedido que me fuera a vivir con él, aunque realmente no nos despegábamos ni un momento, el simple hecho de que me dijera que cogiera mis cosas y dejara el alquiler, para mí era como si me hubiera pedido matrimonio hincando la rodilla en el suelo.


    


    Me miraba y me erizaba la piel, sabía que, aunque mis pensamientos no fueran hablados, él sabía lo que pasaba por mi cabeza. Muchas veces fueron las que, en estos días, me dijo que dejara de pensar en tal cosa o no tuviera miedo a otras y, justo cuando me lo decía, era precisamente lo que yo estaba pensando.


    


    Esa noche nos comía al niño y a mí a besos, no dejaba de repetirnos que nos iba a echar mucho de menos hasta que regresara de su viaje, el miércoles.


    


    No me lo podía creer, había bajado a Dinamita a toda leche y me había dejado al niño arriba. ¡Mierda! 


    


    Subí llevando en volandas a la perra y abrí la puerta, menos mal que dejé en el carrito bien colocado a mi niño. Me sonrió nada más verme.


    


    —Ni se te ocurra contarle a tu padre que te dejé olvidado —le dije como si me fuera a entender.


    


    Joder, ¿cómo se me podía haber olvidado a mi pequeñín que ya era como si de un miembro de mi cuerpo se tratara? Si no podía vivir sin él.


    


    Dejé a Dinamita en casa y me fui con Teo hacia el coche, donde lo até bien en su sillita y, nos fuimos hacia las oficinas.


    


    Susana sabía que iba con el niño y me esperó en la puerta para verlo. Estaba que parecía que era su sobrino, dando saltos y todo.


    


    Entramos en las oficinas y me acompañó a mi despacho.


    


    —No sabía que ahora dejaban venir a los empleados con sus cargas a trabajar —se refirió a Teo, que estaba en el cochecito de espaldas, o sea, esa mujer no lo podía ver.


    


    —¿Quién eres? 


    


    —La mujer del jefe —sonrió.


    


    —La mujer —me reí —. Mi chico ya se separó a Dios gracias.


    


    —¿Tú chico? —rio con tono de burla.


    


    —A Brian no le va a hacer gracia que estés por aquí —dijo Susana.


    


    —Ni a Brian, ni a mí.


    


    —¿Y eso de quién es? —Señaló el coche de capota.


    


    —Vuelves a llamarlo eso y te reviento la cabeza —cogí una maceta de adorno que tenía sobre la mesa e iba directa a estampársela.


    


    —Espero que no sea el hijo de Brian —dijo con desprecio.


    


    —Es su hijo y ahora mío, y créeme lo que te voy a decir, si te acercas a mi bebé o a su padre, te juro que te van a tener que poner una dentadura nueva —le tiré con el macetero, pero lo esquivó.


    


    —¡Asesina!


    


    —¡Puta! —Me quise deshacer de los brazos de Susana que me agarraba para que no fuera a por ella, que ya iba por el pasillo directa a la puerta.


    


    —¡¡¡Cornuda!!! —se le escuchó gritar desde la puerta de salida y si no hubiese sido porque el bebé se puso a llorar, habría ido tras ella para dejarla calva.


    


    Cogí al pequeño en brazos y comencé a cantarle una saeta, de los nervios me dio por ahí, la de “El cristo de los gitanos”.


    


    —Hija, ya le podrías cantar una nana o algo infantil.


    


    —Susana, da gracias a que me salió esto, que aún me podría haber salido la de “La raja de tu falda” de Estopa.


    


    —También es verdad —nos echamos a reír, pero yo tenía los nervios a flor de piel.


    


    Esa mujer era una asquerosa y una descarada, que iba de pija y no tenía ni clase. ¿Cómo pudo estar Brian con un ser así? 


    


    Susana intentaba tranquilizarme, ya que estaba como una moto, menos mal que esa saeta relajó a Teo, que se quedó dormidito y lo volví a acostar en su cochecito.


    


    —Bueno, me voy a mi despacho, prométeme que si vuelve me vas a avisar.


    


    —Eso ni lo dudes, pero cuando vengas, ya está a trocitos y tendremos que ir a esconderla.


    


    —No me seas tonta —se rio y me dio un beso en la sien.


    


    —Te juro que lo que más maldigo es que la maceta no le haya dado en toda la frente.


    


    —No hagas tonterías que te pueden costar un disgusto.


    


    —Lo que me iba a causar era una paz mental que no iba a poder con ella.


    


    —Venga que no envenene tu día. Tienes una preciosa razón —señaló a Teo —para que nadie enturbie la felicidad que tienes. Aunque tienes dos razones —carraspeó y me hizo un guiño antes de darle dos golpecitos a la puerta y marcharse.


    


    Brian me escribía mensajes cada hora, pero obvio que yo no le conté nada para no agobiarlo, ya que no estaba aquí y lo iba a hacer enloquecer.


    


    Escribí a mis amigos y por suerte, todos podían quedar a comer después del trabajo, así que decidimos vernos en un italiano que nos gustaba mucho.


    


    La mañana fue pesada, yo solo miraba a Teo y pensaba en que como esa mujer se nos volviera a acercar, la mataba y no dejaba ni los restos.


    


    —Teo, por Dios, cada vez te bebes el bibi antes. ¡Te me vas a ahogar! —le exclamé haciendo que soltara una carcajada. A veces me preguntaba, si era capaz de entenderme o es que yo era muy payasa, y mi voz y cara le hacían mucha gracia.


    


    


  


  

    Capítulo 12


    


    


    Fue llegar al restaurante, donde ya estaban Víctor con su hijo y su mujer, junto con Clara y, los tres vinieron directamente a por Teo.


    


    —Pobre de mi Martín, que han pasado de él —dije cogiendo al bebé de mis amigos.


    


    —Ese descarado ya tiene bastante de brazos.


    


    —Pues su tita Melisa lo va a coger aún más.


    


    Me senté con ellos y les conté lo sucedido con Mónica, la ex de Brian, y se quedaron a cuadros.


    


    —Qué hija de puta —murmuró Clara.


    


    —Pero hija de puta, a esa la cogemos entre las tres y la dejamos sin pelos.


    


    —Menos mal que no me metéis en asuntos de mujeres —dijo Víctor haciéndonos reír a todas.


    


    —Os tengo que contar algo…


    


    —Sorpréndenos aún más —dijo Clara, sin soltar de sus brazos a Teo.


    


    —Pues —agarré el vaso de agua y sonreí —, Brian me ha pedido que me vaya a vivir con él y deje el alquiler. Esta mañana hablé con el propietario de mi casa y se lo comenté, lo mejor de todo es que dice que le viene genial, ya que su hijo se había trasladado de ciudad y ahora iba a regresar. Me devuelve la fianza si le entrego la llave mañana por la noche, para que su hijo pueda instalarse ya.


    


    —Pues eso lo hacemos en nada, tienes nuestra ayuda —dijo Víctor.


    


    —Esta misma tarde podemos dar un par de viajes en los tres coches.


    


    —Clara, en los tres coches con un solo viaje ya nos sobra, no tengo tanto, ropa y objetos personales.


    


    —Y la comida.


    


    —Ni que tuviera un supermercado en su casa —contestó Elvira, causándonos una risa a todos.


    


    Dicho y hecho. La gracia es que me llamó María y le conté la sorpresa que le iba a dar a Brian cuando regresara del viaje, y es que me iba a encontrar instalada en el ático, para comenzar a vivir juntos. Se puso de lo más contenta y me dijo que iban rápidamente hacia el ático para quedarse con los niños y así nosotros poder vaciar mi casa con tranquilidad. 


    


    Cuando terminamos de comer nos fuimos hacia el ático, y ellos llegaron tres minutos después. Tomamos todos un café y los papás de Brian, se quedaron en el sofá con los dos bebés.


    


    Fue gracioso porque Elvira y Víctor, dijeron que se encargaban de vaciar la cocina y el baño, y Clara y yo, nos liamos con el tema de mi dormitorio.


    


    Desmontamos la cuna en un periquete y la metimos en el coche. Tal y como habíamos quedado, el propietario se acercó para devolverme la fianza y le entregué la llave. Me dijo que daba gloria lo limpito que estaba el apartamento, ya que sabía que dándole la llave ese día, no tenía opción a limpiarlo, pero es verdad que yo lo mantenía a la perfección.


    


    Colocamos todo en el ático. El vestidor de la habitación donde dormíamos Brian y yo, tenía una parte libre así que coloqué toda mi ropa ahí. 


    


    Los cacharros de cocina se los di a Clara, ya que él tenía muchos y todos nuevos. 


    


    El papá de Brian pidió para cenar sushi en un japonés y nos invitó a todos. Max era todo un señor, la verdad es que había tenido mucha suerte con ellos. Me trataban con un cariño increíble, como si de su propia hija se tratara.


    


    Brian me hizo una videollamada y nos juntamos todos antes de cogerlo.


    


    —Pero bueno, ¿dónde estáis? ¿Celebráis algo sin mí? 


    


    —Verás, Brian, es que resulta que hemos bautizado a Teo y nos hemos venido a tu ático a celebrarlo. Tu papá pagó el convite —Max levantó una gran bandeja con sushi sonriendo feliz.


    


    —Me hacéis eso y no tenéis sitios en la tierra para esconderos —reía.


    


    —Verás hijo, no hemos querido que esté sola Melisa y nos vinimos a cenar con ella —dijo Clara y su mamá afirmó para que fuera más convincente.


    


    —Eso me imaginaba —sonreía feliz de que estuviera rodeada por los míos y los suyos.


    


    La verdad es que Brian a todo le ponía una sonrisa y no se le veía para nada un tipo problemático, todo lo contrario, se desvivía porque la paz y el buen rollo reinara entre nosotros.


    


    María le dio a su nieto el biberón y Max a Martín. Les tiré una foto y se la mandé a Brian.


    


    —Yo el día que tenga pareja quiero unos suegros así —murmuró Clara, mirándolos y causándonos una risa en todos.


    


    —Lo vas a tener muy difícil, ellos tienen el listón muy alto —contesté, y a María se le dibujó una preciosa sonrisa. Era adorable.


    


    —A los míos yo los regalaba.


    


    —¿Qué dices? —Elvira le dio a Víctor una colleja que se comenzaba a rascar —Mis padres son unos santos, así que, calladito, que como nombre yo a los tuyos —se encogió de hombros e hizo una mueca.


    


    Saqué unos helados que nos comimos en el salón charlando, la verdad es que pese a ser lunes, la noche invitaba a darle vida, era verano y el cuerpo lo sabía y más cuando estabas rodeada de personas que te hacían sentir de lo más arropada.


    


    Los padres se fueron un rato después, al igual que Víctor y Elvira, pero Clara se echó una copa y dijo que le apetecía charlar conmigo un rato.


    


    —No me puedo creer todo lo que te pasó en tan poco tiempo.


    


    —Ni yo, te juro que a veces me entran vértigos y creo que es de estar en una continua montaña rusa.


    


    —¿Sabes? Al principio pensé que Brian venía por un polvo y luego fui descubriendo día por día, las cosas que me contabas y me di cuenta de que a veces, el amor puede venir de menos quién lo esperas.


    


    —Yo sí que no me esperaba que viniera de él. Cuando me contó lo que sentía desde que me conoció, pensé que me estaba vacilando, pero no, la verdad es que estoy muy sorprendida. Con miedo, obvio, pero todo lo que pueda lo quiero vivir junto a él.


    


    —Hazlo, has hecho bien en arriesgar, para ganar hay que ser atrevidos y a veces, dejarnos llevar por el corazón, siempre que sea con cabeza.


    


    —La verdad es que no pierdo nada, solo que me tenga que poner a buscar otro alquiler de forma urgente —me reí —, pero espero que eso no llegue a pasar, creo que por una vez la vida fue muy generosa conmigo.


    


    —No pasará, confía en que después de venir de lo que viene, si no sintiera algo realmente fuerte por ti, no tendría ganas de volver a meterse en camisa de once varas.


    


    —Ya, eso lo pienso muchas veces —sonreí —, además, ya sería doble dolor, ese niño —señalé la cunita, la que había traído de mi casa, la había puesto en el salón —me robó el corazón y me dolería mucho tener que separarme de él.


    


    —Lo sé. 


    


    —No entiendo como esa mujer pudo dejarlo tirado como una colilla por tener un síndrome que no es nada comparado con el que ella tiene cerebral. 


    


    —Desde luego que sí.


    


    —Teo va a ser un niño feliz, que nos va a llenar de amor, bueno, ya nos llena —sonreí mirándolo.


    


    —Es un regalo de la vida.


    


    —No cabe duda.


    


    Nos quedamos charlando hasta la una, momento en el que decidió irse para su casa, y es que ya había pasado bastante tiempo desde que se había tomado ese único cubata.


    


    Me acosté, echando de menos a Brian y con mi mano agarrada a la de Teo, nos separaban los barrotes de la cuna, pero estábamos unidos por un mismo amor. 


  


  

    Capítulo 13


    


    


    El lunes fue de risa para cómo se presentó el martes.


    


    —Vengo decidida a contarle a los padres de Brian lo que tiene contigo —fue lo que escuché detrás de mí y reconocí de momento, la voz de Mónica.


    


    Le iba a dar una hostia cuando me giré, pero mejor decidí coger mi teléfono, llamar a Max y ponerlo en manos libres.


    


    —Buenos días, preciosa.


    


    —Buenos días, suegro —dije con soltura y sin dudarlo —. Tu exnuera está aquí y quiere contaros que Brian, tiene una relación conmigo.


    


    —Esa sinvergüenza lo que tiene que hacer es no aparecer por allí, la quiero lejos de todos nosotros y de ti, que eres como una hija.


    


    —Gracias Max, tranquilo que me encargo de que así sea. Dale un beso a María y dile que la quiero mucho.


    


    —Nosotros a ti también, cariño.


    


    Sonreí mirando a Mónica, que estaba con la boca abierta y la cara de incredulidad.


    


    —¿Quieres otra? —le pregunté con ironía.


    


    —Quiero hablar con Brian.


    


    —Brian no estará ni hoy ni mañana, así que coge la puerta y vete ahora mismo —dije desde la entrada de mi despacho. El bebé estaba con Susana, así que no había problema de que esta hoy saliera escaldada.


    


    —Me voy si me da la gana.


    


    —Eres patética hasta contestando. Menos mal que Brian se liberó de tal elemento —dije con asco refiriéndome a ella.


    


    —Yo follo mejor que tú, así que volverá a mí.


    


    —Eso, es que tú y yo fuimos a un campeonato para ver quién follaba mejor y tú ganaste por puta.


    


    —A mí no me llames así, cerda, que eres otra cosa rara como ese niño.


    


    Me giré hacia mi mesa, como si pasara de ella, y agarré otra maceta que tenía allí, de esas pequeñas de adorno y me giré rápidamente, esta vez no la esquivó, más que nada por el morado que salía de su frente.


    


    Comenzó a chillar y vino Susana y dos empleados más que la sacaron de allí cuando lo pedí a gritos.


    


    Susana comenzó a relajarme, pero, yo estaba de lo más a gusto, por supuesto que la violencia no iba conmigo, pero ella, se ganaba que le tirara hasta el ordenador en la cabeza. Era déspota y con muy mala baba. 


    


    Justo antes de irme apareció la policía para notificarme que el viernes tenía un juicio rápido, ya que ella, había puesto una denuncia contra mí por lesiones.
 
 


    Cuando se fueron llamé a Max y se lo conté, no quería preocupar a su hijo, él me dijo que le diera cinco minutos y que me llamarían sus abogados.


    


    Llegué a casa y me llamaron al momento. Por lo que me dijeron lo único que me podía caer era una multa, que ni me preocupara que eso iba a ser rápido y no me acarrearía consecuencias mayores. 


    


    Teo estaba durmiendo la siesta, ya se había tomado el biberón, era más bueno que todas las cosas, solo quería comer y dormir, eso sí, entre medias regalaba sonrisas y carcajadas que valían su peso en oro.


    


    Realmente con poco más de seis meses, ¿qué esperaba del pobre? Ni que pudiera hacerme un baile de reguetón.


    


    Brian me llamó sobre las seis por videollamada, ya había terminado todo y al día siguiente a primera sola salía hacia España.


    


    Teo se reía al ver la pantalla y escucharlo, a mí se me caía la baba, y es que era lo más guapo de este mundo, al igual que mi bebé que tenía sentado entre mis piernas mirando a su padre.


    


    No le conté nada de lo que estaba sucediendo ni lo del juicio, quería hablarlo cara a cara con él, no quería que se preocupara ni se pusiera nervioso, hasta que no estuviera aquí.


    


    Eran las ocho de la tarde y aún seguíamos charlando en videollamada, así que aproveché para bañar a Teo y luego le di el biberón, mientras su padre nos miraba embobado y no dejaba de decirnos que daría lo que fuera por estar en estos momentos con nosotros y poder abrazarnos.


    


    Teo se quedó dormido enseguida y yo cené mientras seguía charlando con Brian, que no paraba de decirme que me echaba de menos.


    


    —Me alegras con el hecho de que hayas decidido quedarte estos días en el ático y no en tu apartamento —murmuró y tuve que aguantar la risa. Si él supiera…


    


    —La verdad es que aquí se está mejor, el ventilador no hace nada y aquí, aunque no pongo el aire acondicionado por Teo, se está más fresquito.


    


    —Puedes ponerlo un rato antes de irte a la habitación y que se refresque, además a una temperatura normal no tiene por qué hacerle daño.


    


    —Por si acaso —sonreí.


    


    —¿Sabes? He visto en Amazon una escalera de madera blanca para el baño donde podemos colgar las toallas, queda preciosa, te quería preguntar si la puedo comprar para ponerla en el baño del pasillo.


    


    —Claro, pásame el enlace y la pido.


    


    —No, no, la pido yo. Si hubieses dejado tu apartamento y ya estuvieses viviendo conmigo, te dejaría pagarlo—se encogió de hombros.


    


    —Verás, la voy a comprar, sí o sí, tarde o temprano me tendrás que aguantar aquí.


    


    —Me gusta esa amenaza, aunque prefiero que sea más pronto que tarde —sonreía.


    


    —No me fio mucho de ti —bromeé, haciéndole una burla.


    


    —Te vas a librar porque no estoy ahí al lado, de lo contrario, te ibas a enterar.


    


    —Miedito me das —dije con ironía.


    


    —Tengo estrategias para conseguir que te vengas rápido a vivir conmigo, definitivamente.


    


    —No sé si te funcionarán —respondí con ironía.


    


    —Claro que funcionarán, ya lo verás.


    


    Me acosté aún en videollamada con Brian, eran las once de la noche y llevábamos cinco horas conectados, pero, es que se estaba tan a gusto que daba pena colgar, y es que, en el fondo, la atracción que había entre nosotros era muy fuerte.


    


    Cuando colgamos me quedé pensativa, por un lado, me producía mucho asco la aparición de Mónica, que no sabía a cuento de qué venía ahora y, por otro, lo bonito que estaba viviendo junto a ese hombre con el que me sentía de lo más feliz.


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    Dinamita ya estaba rascándome con la patita para que la sacara. La puñetera perra, a la que adoraba, aunque me sacara de quicio, había cogido esa manía y es que antes de que sonara el despertador, ya estaba ella ahí, levantando al público.


    


    Eso sí, llevaba un ratito escuchando a Teo muerto de risa y sentía a Dinamita moverse de un lado al otro de la cuna.


    


    Cogí al pequeño y bajé a Dinamita, menos mal que el bebé tenía santa paciencia para el biberón, porque lo que era la perra para mear, no tenía ni una.


    


    Subí para dar de desayunar al niño y tomarme ese primer café, mientras aún seguía intentando volver a la vida. Era increíble saber que tres semanas atrás no tenía nada y ahora, contaba con una perrita, un bebé y un chico especial al que no me atrevía a llamar novio.


    


    Reí mirando a Dinamita y a Teo, que se llevaban a las mil maravillas, parecía que se entendieran, tenían devoción el uno por el otro.


    


    Brian me puso un mensaje de que en breve iba a embarcar y que iría a la oficina a recogerme sobre las doce.


    


    Este siempre quitándome horas y, cómo no, buscando una razón para escaparnos lejos de toda responsabilidad y vivir lo nuestro como diría, Mark Anthony.


    


    Cuando el bebé y yo estábamos preparados, salimos hacia el coche para ir al trabajo. Me encantaba hacerlo acompañada de él, y es que, aunque ahora todo fuera más rápido y con una gran responsabilidad, solo con tenerlo al lado y que me regalara esas sonrisitas, ya todo merecía la pena.


    


    Fue llegar a la oficina y encontrarme encima de la mesa una rosa y una nota de imprenta.


    


    “Vente a vivir conmigo, y te demostraré que el mundo es más bonito cuando agarras la mano de la persona correcta. Te quiero”


    


    Se me saltaron las lágrimas de la emoción. Bueno, ya me había ido a vivir, pero como él no lo sabía, seguía intentando convencerme por todos los medios posibles. 


    


    La mañana iba pasando sin conflictos, como Teo, que pasaba de vez en cuando por mi despacho, ya que iba en brazos de unos y de otros.


    


    Pasadas las doce apareció mi chico con un ramo de rosas rojas y la sonrisa más bonita del mundo.


    


    —¿Vas a llenar mi vida de flores? —dije mientras lo miraba y besaba.


    


    —Y de todo lo que te haga sonreír —agarró mi cara y me dio un precioso beso en la frente.


    


    Se giró a coger al niño que ya estaba nervioso mirando al padre.


    


    —Espero que te hayas portado bien —le decía bromeando, otro que se creía que el niño lo entendía.


    


    Salimos de allí y nos fuimos a un restaurante de playa a comer, mientras Brian pedía yo le di el biberón al niño.


    


    —¿Qué tal estos días sin mí? —dijo acariciando mi mano por encima de la mesa, sin saber que esa era la pregunta del millón.


    


    —Pues verás —carraspeé y le conté lo de Mónica y el juicio que me esperaba el viernes.


    


    —Esa no sabe que lo que hizo, se va a volver en su contra, está incumpliendo una parte del acuerdo.


    


    —Bueno —le acaricié el brazo —, relájate, no le tengo miedo.


    


    A Brian se le notaba la rabia en la cara, y es que esa mujer se las traía.


    


    —No permitamos que nos robe ni un solo momento de felicidad —me besó.


    


    —Bueno, tengo una buena noticia —carraspeé.


    


    —Pues adelante, viene ahora mismo como anillo al dedo, que de eso hablaremos, no te creas que no te voy a convencer hoy de que te vengas al ático definitivamente.


    


    —De eso quería hablar —apreté los dientes y él debió de entenderlo como que le iba a decir que no, ya que la tristeza se apoderó de su rostro.


    


    —Dime —murmuró cabizbajo.


    


    —Alegra esa cara que ya no tengo ni apartamento, desde el lunes en que los chicos y tus padres me ayudaron con todo, estoy instalada en el ático, por eso que los vieras a todos allí.


    


    —¿En serio? —La cara le cambió por completo y el brillo de sus ojos ponía mi piel de gallina.


    


    —Sí —sonreí, contenta de ver la emoción en su cara.


    


    —No sabes lo feliz que me haces —los ojos se le humedecieron por completo.


    


    —A mí no me llores como una nenaza, que me bajas todo el calentón que llevo aguantado desde que te fuiste —bromeé.


    


    —Hoy te lo quito de golpe y te compenso y todo —acarició mi barbilla y me besó levantando su copa —. Por esta nueva vida que vamos a comenzar en común y que espero que ambos cuidemos todos los días de nuestra vida.


    


    —Eso sonó muy formal, como en las bodas —me reí.


    


    —Esa que quiero un día realizar contigo, más pronto que tarde.


    


    —Ya empezamos con la presión — me reí.


    


    —Te quiero más de lo que imaginas, Melisa.


    


    —Estoy empezando a creerlo —apreté los dientes mientras lo veía sonreír.


    


    —No lo dudes nunca.


    


    Esa comida tenía algo especial, el ambiente, la ilusión que desprendíamos y todo lo demás que hacía que estuviéramos como dos adolescentes con el pellizco en el estómago, ese que muy a menudo me producía ese hombre.


    


    Teo no dejaba de reír desde su silla, y es que no se quedaba dormido, solo nos miraba para que le hiciéramos alguna gracia con la cara o le dijéramos algo.


    


    Miraba lo que tenía ante mí y sentía que la vida me había regalado una familia de la forma más emocionante y asombrosa que jamás podría haber imaginado, y es que ellos dos más que mis amores, eran mi familia, mi todo.


    


    Nos fuimos hacia el ático pasando antes por mi coche por las oficinas. 


    


    Al llegar, Brian me abrazó.


    


    —Bienvenida a nuestro hogar —me besó en los labios.


    


    —Bienvenido tú, que eres el que has regresado —nos reímos.


    


    Puse a Teo sentado en su mecedora mirando la tele, donde le había puesto dibujitos relajantes según decía Elvira.


    


    Desde la cocina lo observaba, mientras su padre se daba una ducha y yo preparaba todo para dejar lista la cena para la noche.


    


    Brian apareció por la cocina con la toalla por la cintura y preparó dos cafés, lo miré aguantando la media sonrisa que me salía al ver ese torso que tan loca me volvía. Tenía un tono de piel tostado precioso y encima si le añadimos que estaba más que definido, el resultado era explosivo.


    


    No pude evitarlo y cuando puso los dos cafés sobre la encimera, me metí entre sus brazos y comencé a besar su pecho bajando lentamente.


    


    —Melisa —sonrió cuando me deshice de la toalla y agarré el mando como le decía yo interiormente.


    


    —¿Sí? —pregunté ya con ella en la boca.


    


    —Nada —se le escapó una risilla con un gemido y ahí que me comí el helado con tantas ganas que lo llevé al orgasmo en menos que canta un gallo, y es que después de tres días, la tensión estaba ahí entre nosotros.


    


    Fue al baño a enjuagarse y apareció para ir a rematar conmigo la faena, pero ya estaba yo con Teo en mi falda tomando ese café.


    


    —Hiciste trampa, te tocaba a ti.


    


    —A mi luego, cuando me duche y este se duerma, que yo tengo más aguante y se puede alargar la cosa —bromeé viendo como negaba y sonreía feliz.


    


    Se fue con el café en la mano a vestirse a la habitación, vamos que se puso un pantalón corto de algodón y una camiseta, pero es que a ese todo le quedaba bien, hasta el de estar por casa.


    


    Volvimos a la cocina donde seguimos preparando lo de la cena, ya que quería hacer unas croquetas de marisco y eso, quieras o no, tenía su elaboración.


    


    Brian no me soltaba, todo el tiempo dándome besos, regalándome caricias y muchos abrazos, que no podía evitar continuamente y es que, se notaba la felicidad que tenía porque yo estuviera a su lado.


    


    Clara me dijo de aparecer un momento por el ático para dejarle una cosa a Teo, así que le dijimos que de ahí no saldría sin cenar con nosotros.


    


    Apareció con una especie de piscina hinchable, que no era eso, pero daba la impresión. Era para que el niño jugara con un montón de muñecos que colgaban hinchables también. No se pinchaban, obvio, pero daba esa sensación.


    


    Lo colocamos a un lado de la cocina y lo metimos ahí antes del biberón mientras freíamos las croquetas y tomábamos un vino.


    


    Teo estaba encantado con esa especie de piscina/parque, se reía tocando todo e incluso se iba moviendo de un lado a otro.


    


    —¡Está gateando! —me reí incrédula.


    


    —Este comienza a andar el mes que viene —dijo Clara, causándonos unas risitas.


    


    —Sí, hombre, ni hablar. ¡No te jode! —le respondí negando por lo bruta que era —Hasta dentro de unos días no cumple los siete meses, es muy pequeño aún.


    


    —Pero está más espabilado el de Víctor —tenían el mismo tiempo y es verdad que Teo era más suelto, pero luego los niños cambiaban mucho.


    


    Clara se fue después de disfrutar de lo bien que me habían quedado esas croquetas y además se llevó una docena para su casa. A nosotros nos sobraron un montón más.


    


    Con Teo durmiendo y todo recogido, me metí en la ducha y cuando salí ya me estaba esperando Brian en la cama, y no se le olvidó lo que él decía de su deuda, con lo cual comenzó a hacerme disfrutar como yo había hecho con él esa tarde, y vaya si lo hizo, no desperté al pequeño con los gritos porque Dios no quiso, además de agotado del día tan intenso que había tenido.


    


    Lo hicimos después de llevarme al orgasmo, y me tuve que reír cuando, sin esperarlo, sacó una corbata y me ató las manos al cabecero de la cama.


    


    Moría de amor por ese hombre y por esa sonrisa que provocaba el mayor de los cosquilleos en mi interior, además, lo hacía siempre consiguiendo que yo me sintiera la mujer más feliz y maravillada del mundo.


    


    Me fui poco a poco quedando dormida en esos brazos que me rodeaban y acompañaban a esos besos que no dejaba de darme.


    


    —No sabes cuánto te quiero y lo que os eché de menos mientras estaba en Bruselas.


    


    —Yo también te eché mucho de menos.


    


    —Me da mucha tristeza que Mónica, alterara así tu tranquilidad.


    


    —No te preocupes, el macetazo se lo llevó y bien.


    


    —Madre mía, tú no eres así.


    


    —Pero a ese que está durmiendo —me referí a Teo —, no ha nacido nadie que tenga los cojones de referirse a él, de la manera que lo hizo ella, así que se lo buscó por ser la primera.


    


    —Bueno, gracias por cuidarlo y por defenderlo de esa forma, espero que no vuelva a suceder nada más.


    


    —Tranquilo, si tiene cojones que vuelva a por otra, que esta vez se la llevan en una caja de pino.


    


    —No me seas bruta —se rio.


    


    —No me conoces bien, soy muy buena, pero a las personas que amo que no las roce ni el aire.


    


    —Eres como yo, entonces —me abrazó aún más.


    


    Y así me quedé dormida, sabiendo que de nuevo lo hacía en los brazos de ese hombre que se había convertido en mi todo.


    


  


  

    Capítulo 15


    


    


    Sentí como Brian se llevaba a Dinamita a la calle a hacer sus necesidades.


    


    Miré a Teo, que ya estaba en la cuna mirándome y sonriendo. Lo cogí y lo puse sobre la cama conmigo.


    


    —Tío, te has cagado, que asco por favor —me reí mientras le daba besos y se lo decía y él, me regalaba una de sus preciosas carcajadas. 


    


    Lo cambié y le di el biberón. Regresó Brian y yo ya estaba preparando el café para los dos, mientras me dio trescientos besos a mí y miles al pequeño, que lo miraba con esa sonrisa de oreja a oreja y es que se notaba la pasión que sentía por su padre.


    


    Se me caía la baba mirándolos y es que no era para menos, no sabría decir cuál de los dos era más guapo, pero mis chicos eran los más bonitos del mundo.


    


    Salimos hacia las oficinas, pero antes pasamos por casa de sus padres, que se querían quedar esa mañana con Teo, para llevarlo a dar un paseo por la avenida de la playa.


    


    Fue llegar al trabajo y la cara de Brian se descompuso, se puso de muy mala baba, miré hacia dónde él miraba y me di cuenta de por qué, Mónica estaba en la entrada. 


    


    —Vengo a comunicar que esta —me señaló a mí —, tiene una citación judicial para el próximo viernes por lesiones contra mí.


    


    Brian puso la mano delante de mí, como advirtiendo que lo dejara a él actuar.


    


    —¿Ves esa cámara? Es la prueba de que tú estás incumpliendo nuestro acuerdo, con lo cual me veré obligado con mucho gusto a pedirte judicialmente que pagues los acuerdos de incumplimiento y créeme, que te va a doler mucho soltar aquello que te llevaste por la cara.


    


    —Me lo llevé por aguantar a un cerdo como tú.


    


    —La mato —grité, y Brian tuvo que cogerme al vuelo para que no le partiera la cara allí mismo con mi mano—. Cerdo, tu puta madre, hija de la gran puta —volví a gritar, sin importarme una mierda que su pobre madre no tuviera la culpa de lo cabrona que era su hija, pero bueno era un decir y a mí me salió del alma, hasta vi una risilla en los labios de Brian, que me tenía sujeta para que no me liara con ella.


    


    —Mira lo que me dijo, Brian —protestaba con la mano en la boca como haciéndose la indignada para que el otro la defendiera. Pobre ilusa.


    


    —Vete ahora mismo de aquí y que sepas que mis abogados se van a encargar de ti.


    


    —A tus abogados me los paso por el arco del triunfo —dijo sacando ese lado ordinario que tenía, pero quería tapar tras su imagen de pija.


    


    —Pues ala, que lo disfrutes. No vuelvas, por tu bien, no vuelvas o la cosa irá a mayores.


    


    —Déjala que vuelva —grité —y que me pille sola para que nadie me aguante y la saque de aquí como la ternera guisada, a trocitos.


    


    —Tienes una noviecita muy violenta. Deberías tener cuidado.


    


    —¡Qué te vayas! —le gritó Brian muy enfadado —No te acerques a los míos, o te juro que vas a conocer al hombre que jamás hubieras creído que existía en mí. Por ella y por mi hijo soy capaz de cualquier cosa. No me retes.


    


    De repente apareció Susana por detrás y ante nuestro asombro la cogió del codo, con muy mala leche, y la sacó de allí.


    


    —Vuelve por aquí y en vez de comerte una maceta, te comes todo el mobiliario —le advirtió gritándole en la oreja.


    


    —¡Ole mi compi! —aplaudí al lado de Brian, que no me soltaba porque no se fiaba de que cogiera carrerilla y fuera tras ella.


    


    Mónica se fue y esperaba que esta vez lo hiciera para no regresar, viendo que tenía muchos frentes en las oficinas y que no le convenía jugársela, pues podía llevarse un gran disgusto, y es que ya la teníamos entre ceja y ceja. Además, muchos de los trabajadores negaban viendo el espectáculo y no se metieron porque no hizo falta, pero más de uno la hubiera cogido por los pelos y sacado de allí.


    


    Me fui a mi despacho a trabajar y Brian, apareció una hora después con un café y un bombón.


    


    —Gracias, jefe —sonreí, mirando cómo se sentaba de lado en el borde de la mesa frente a mí.


    


    —¿Por qué te quiero tanto? —preguntó mirándome con esa sonrisilla.


    


    —Porque yo lo valgo —me moví el pelo a lo L´Oreal, causándole una sonrisa aún mayor.


    


    —He pensado que hoy vayamos al restaurante de la playa a comer, pero antes pasaremos por casa para ponernos la ropa de baño y así nos podremos dar un chapuzón con Teo, creo que ya es hora de que no veamos el mar de lejos como estos días atrás.


    


    —Pues tienes razón.


    


    —Mis padres sobre la una pasarán por aquí con el niño y ya lo dejan con nosotros.


    


    —Perfecto.


    


    —Cuando vengan vamos a cambiarnos.


    


    —Pero no me gusta salir tan temprano.


    


    —Tengo mucho personal, y como verás, cada vez te paso menos obligaciones, es más importante para mí, que estés con nuestro bebé —que se refiriera al niño como nuestro, me ponía la piel de gallina y me encantaba, es más, me emocionaba.


    


    —Vale, acepto tener menos trabajo para poder estar con Teo, cuidándolo todo el tiempo del mundo —sonreí metiéndome el bombón en la boca.


    


    A la una de la tarde ya estaban sus padres con el niño por las oficinas y con un regalo para mí.


    


    —Pero, ¿por qué me has comprado nada, María?


    


    —Porque te adoro y eres la felicidad de mi hijo y nieto, ¿te parece poco?


    


    —Pero no hacía falta.


    


    —Pues he querido y espero que te guste.


    


    —Claro que me gustará —sonreí abriéndolo y más que gustarme me encantó.


    


    Era una preciosa mochila en tono rosa, igual que una que yo usaba mucho y ella vio, pero la mía era celeste. Era igual, igual, de la misma marca “Kipling”. No era una firma cara, pero valía su dinero y a mí, me tenía loca por lo cómoda que era y la usaba mucho. Me había encantado el regalo y la abracé con mucho cariño agradeciéndoselo, sobre todo, que se fijara en esos detalles y acertara de lleno.


    


    Fuimos al apartamento para cambiarnos e irnos a la playa los tres, a disfrutar de la preciosa tarde que teníamos por delante.


    


    Comimos en el restaurante y luego nos fuimos a la orilla a darnos un baño con el pequeño, que con el contacto del agua encogía los pies y hacía ruiditos con su boca de la impresión. Lo que nos reímos fue poco.


    


    Pasamos una tarde de playa de lo más divertida, y es que, al final, Teo se había dado cuenta del placer que eso conllevaba y no había quién lo sacara, lo tuvimos que sentar un buen rato en la orilla con nosotros, ya que cuando intentábamos irnos al chiringuito se ponía a llorar, solo quería agua.


    


    Así que Brian tuvo que ir por los cafés y traerlos a la orilla para complacer al niño que estaba disfrutando como un enano.


    


    Menos mal que un rato después nos indicó que ya no quería más agua cuando se puso como a tiritar. Así que lo envolvimos en una toalla y nos dirigimos al coche para irnos hacia casa. 


    


    Antes pasamos por el supermercado, ya que nos hacía falta alguna que otra cosa, pero claro, al final se te termina antojando un poco de todo y eso fue lo que pasó, arrasamos con todo lo que se nos cruzó por el camino y se nos fue antojando.


    


    Llegamos a la casa, nos duchamos, le dimos al niño su bibi y nosotros preparamos la mesa con el marisco que habíamos comprado, y es que, esa noche de cocinar poco. Ya venía hasta cocido.


    


    Aprovechamos para tomar unos vinos, el pequeño dormía plácidamente y nosotros disfrutábamos de esa mesa en el salón, sentados, pegados en el sofá mientras disfrutábamos de esa mariscada que estaba de lo más deliciosa.


    


    Esa noche volvimos a hacerlo como locos y es que, nuestros cuerpos se llamaban continuamente para disfrutar de los placeres de dos personas que se deseaban continuamente y que disfrutaban el uno del otro.


    


    La vida estaba siendo generosa conmigo después de perder a lo único que tenía, mi madre, que era insustituible, pero al menos me sentía llena de amor por parte de los que habían pasado a convertirse en mi familia en tan poco tiempo.


    


    Me sentía feliz, enamorada, viva con ese pequeño que me hacía estar pletórica y con una sonrisa de oreja a oreja con solo mirarlo. ¿Qué más podía pedirle a la vida cuando de repente me había puesto tanto por delante?


    


    Pues nada, más que salud para los míos para poder seguir disfrutando de lo que tanto amaba.


    


  


  

    Capítulo 16


    


    


    Juernes, como se decía en la radio en el programa que muchas mañanas escuchaba en el coche mientras iba hacia el trabajo.


    


    —Buenos días, bebé —dije a Teo, que me miraba desde la cuna. 


    


    Brian de nuevo se adelantó y bajó a la perrita, esa que reclamaba bien temprano su vueltecita matutina.


    


    Me dejaron en el trabajo y es que Brian tenía que hacer un trámite en el juzgado para inscribir al niño en España, así que yo me iba a dedicar a montar una cosa para un cliente que era urgente y de quien más se fiaba para ese caso era de mí. Si es que mi jefe era mucho jefe. ¡Lo adoraba en todos los ámbitos!


    


    Me puse a charlar un poco con Susana tomando un café y la verdad es que me liberaba con ella, que era de lo más empática con todo y vivía mi relación como si de la suya se tratara. Le hacía muy feliz verme de esa manera con Brian y enamorada de ese bebé que la vida había puesto en mi camino como el mayor de los regalos.


    


    Brian y Teo, llegaron a la oficina a eso de las doce de la mañana, en cuanto el niño me vio se puso súper nervioso, queriendo que lo cogiese en brazos.


    


    —Te quiere a ti más que a mí.


    


    —No —reí —, pero es que es mi sombra y está todo el día conmigo —le hice una burla al pequeño que se reía a destajo.


    


    —Me duele muchísimo la cabeza, soy propenso a tener migraña, así que antes de que vaya a más, he pensado en que nos vayamos ya para casa, así me podré tumbar después de tomarme una pastilla.


    


    —Tengo que acabar unas cosas, vete tú, y ahora voy yo con el niño.


    


    —Me lo llevo.


    


    —No, no, déjalo aquí, ve tranquilo que luego nos lleva Susana.


    


    —¿Seguro?


    


    —Sí —sonreí y lo besé —Anda vete antes de que te apriete más. Yo llevo la comida, compraré pescado frito y así no nos liamos en la cocina.


    


    —Perfecto. Toma.


    


    —Ni se te ocurra, no me seas más tonto, lo pago yo, además ahora voy sobrada que no tendré que pagar ni alquiler, ni luz ni nada por el estilo —me reí.


    


    —Vale —me dio un beso, otro a Teo y se marchó.


    


    Me quedé con el pequeño que estaba risueño jugando con sus sonajeros y muñecos, tenía una juguetería alrededor de su sillita, se lo estaba pasando pipa porque no perdía la sonrisa al mirar a cada uno de ellos en repetidas ocasiones.


    


    A la hora de la salida, Susana, nos acercó al ático y compré en el freidor de abajo el pescado frito.


    


    Cuando subí, Brian se despertó al escucharnos y ya me dijo que se encontraba mejor, se le había pasado casi por completo. Se duchó mientras yo ponía la mesa. Teo había comido en la oficina, así que lo coloqué en su mecedora y nos sentamos en el salón a comer.


    


    No había puesto aún el culo en el sofá, cuando ya estaba el pequeño dormido. Nos reímos negando. La verdad es que era para comérselo constantemente. 


    


    Comimos charlando sobre lo del día siguiente, era el juicio de la denuncia que me había interpuesto Mónica, por las lesiones. Yo estaba tranquila, vamos que ni me preocupaba, solo la rabia de tener que ir a perder mi tiempo y verle la cara de nuevo a esa mujer.


    


    Brian me repitió mil veces que no saltara en ningún momento en el juicio a ninguna de sus provocaciones. Le prometí que no, además, a mí se me iba la olla, pero tonta no era, no le iba a tirar algo a la cabeza de nuevo delante del juez. Hasta ahí podríamos llegar.


    


    Después de comer extendimos el sofá y nos echamos ahí, abrazados, aprovechando que el bebé dormía plácidamente, además, si no escuchaba mucho ruido, le daban las tantas.


    


    Me besaba mientras metía su mano por debajo de mi camiseta, debajo solo tenía la ropa interior y sabía que por poco tiempo. Era mago, en un visto y no visto me dejaba en pelotas.


    


    Cuando me di cuenta lo que tenía sobre mi clítoris era un succionador a toda velocidad.


    


    —¿De dónde has sacado eso? —pregunté gimiendo.


    


    —Lo pedí por Amazon —me salió una carcajada al escucharlo.


    


    —Pues parece que venía con curso incluido —la verdad es que me estaba llevando a un momento de esos en los que crees que vas a enloquecer.


    


    —También pedí otras cosas, pero ya las iremos probando.


    


    —Espero que no te me vuelvas un sadomasoquista de esos —dije entre gemidos.


    


    —No —se rio mientras apretaba más aún y me hacía estallar en un clímax de lo más perfecto —, pero jugar, podremos jugar a muchas cosas —murmuró cuando me vio agotada por la intensidad que había vivido.


    


    —Ponlo a cargar, ese aparato no se puede quedar jamás sin batería —murmuré causándole una risa.


    


    —A ver si por culpa de esto me vas a dejar de lado —carraspeó besando mi barriga.


    


    —Pues no te creas, es más rápido e intenso.


    


    —Uy lo que me has dicho —metió la mano entre mis piernas.


    


    —Las mujeres deberíamos de tener quince minutos de descanso después de un orgasmo, como en el fútbol.


    


    —Yo te los doy, pero no me puedes prohibir que bese todo aquello que me apetezca —mordió mi muslo.


    


    —Hombre, besar sí, pero bocados, mejor no.


    


    —Pero si te gustan —reía.


    


    —Si no aprietas lo admito como animal de compañía.


    


    —¿Cómo a Dinamita?


    


    —Calla, no la nombres que capaz se ponga a ladrar —nos reímos mirando que estaba debajo del niño también durmiendo.


    


    Lo hicimos y justo cuando se corrió, escuchamos al niño muerto de risa y lo miramos.


    


    —No nos mires por Dios —le dije alargando la mano y Brian, comenzó a reír a carcajadas.


    


    —Eso, hijo, no nos mires que capaz de contárselo a los abuelos.


    


    —¡Idiota! —Le di en el brazo un puñetazo flojo —Verás cómo al niño le creamos un trauma.


    


    —Sí hombre —se reía negando y dirigiéndose al baño a limpiarse.


    


    Me vestí corriendo y fui a lavarme las manos y prepararle el biberón al pequeño antes de que comenzara a chillar. Llorar, no lloraba, pero metía cada crujido de garganta que dejaba bien claro lo que necesitaba.


    


    Los biberones que yo le hacía, naturales, con frutas y leche le volvían loco, al igual que los de cereales, que no los quería con cuchara y se los seguía dando en el biberón, pero de vez en cuando le metía cuchareo entre canto y canto para despistarlo.


    


    Preparé café para los dos, mientras, él le daba el biberón al pequeño. Me encantaba cuando lo ponía sentado sobre él en el sofá, quedando una preciosa y tierna estampa de padre e hijo. 


    


    —Ni siesta, ni nada —se quejó.


    


    —Hemos hecho mucho ruido y lo hemos despertado. Este a las ocho está pidiendo la cena y durmiéndose.


    


    —Lo estaba pensando.


    


    —Bueno, menos mal que es de buen dormir por las noches y no por eso se levantará antes.


    


    —Sí, es un dormilón —le hizo una caricia en el pelo.


    


    Salimos a dar un paseo a la fresquita con Dinamita incluida y fuimos a una terraza a tomar un vino y unas tapas. La verdad es que apetecía estar en la calle y más con ellos, que eran lo más bonito que me estaba pasando en la vida, sin lugar a dudas.


    


    El pequeño se quedó dormido tal como se tomó el biberón, vamos que antes de acabarlo ya estaba de lo más feliz en el séptimo sueño.


    


    Lo tapé con la sabanita que le llevaba y nosotros brindamos por todo lo bonito que estaba por venir.


    


    Después de cenar fuimos a unos puestos del paseo de la playa y me compré un par de colgantes de cuero con piedras naturales que eran una maravilla. Bueno, me lo compré yo y pagó él, que siempre se adelantaba o me miraba con esa cara de que ni se me ocurriera abrir el monedero.


    


    Había un puesto de juguetes de madera que era precioso, le compramos a Teo un tren para su cuarto. Aún era pequeño para jugar con eso, pero en unos meses seguro que se hacía el rey de los raíles.


    


    Regresamos a casa a las doce de la noche, y porque al día siguiente teníamos que ir a ver al señor juez para decirle que esa era tonta del culo y sin remedio y que poco cobró para lo que se merecía. Bueno con esas palabras no se lo iba a decir, pero vamos algo así bien camuflado con un vocablo más educado.


    


    El pequeño se tiró un pedo con el que abrió los ojos y soltó una carcajada cuando lo metí en la cuna, pero se quedó dormido del tirón. Lo que nos reímos fue poco, había sido de lo más cómico y es que ese niño, sabía hasta hacernos reír mientras dormía. 


    


    No tardé en quedarme dormida, el sueño me podía. El día había sido largo…
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    Nos levantamos bien temprano y para nuestra sorpresa Teo estaba durmiendo.


    


    Le preparamos el biberón y un rato después mientras desayunábamos sonó el telefonillo, era Víctor que venía a por el niño para dejarlo con Elvira, mientras nosotros íbamos al juzgado.


    


    No se quedó ni a tomar un café porque llevaba prisa, no quería llegar tarde a su trabajo. Se puso en plan hermano, diciéndome lo mismo que Brian me había dicho el día anterior y es que no perdiera los nervios con esa mujer.


    


    Nos fuimos a la cafetería donde habíamos quedado con uno de los abogados de su familia, el que me contactó gracias a Max.


    


    Me explicó cómo tenía que decir todo y en qué tono, nos reímos un montón por la cara de Brian, que me miraba expectante para ver si lo había comprendido, bueno, más que eso, buscaba saber que lo iba a hacer bien y no salir por la vía de Tarifa, con algo que me pudiera perjudicar.


    


    Fue llegar a los juzgados y la vimos.


    


    —¿Pero esa que se piensa, que va a una boda de madrina?—murmuré, causando que se le escapara una sonrisa al abogado y a Brian.


    


    —Se ve que es patética.


    


    —¿Se ve? Pues lo deberías de saber, ya que estuviste casado con ella —carraspeé aguantando la risa lo mismo que el letrado que estaba que le iba a dar algo con mis cosas.


    


    Miraba a Mónica con ese vestido rosa chillón de dos piezas y no me lo podía creer. De verdad que muy bien del coco no tenía que estar esa mujer para aparecer por un juzgado así. 


    


    Se me pasaba de todo por la cabeza y es que ver esa cara de asco y desprecio con la que nos miraba descaradamente era para cogerla por los pelos y pasearla por todo el pasillo delante de la Guardia Civil, que estaba allí controlando, no a nosotros, sino a todo el mundo.


    


    Entramos y me puse en el banquillo de los acusados. Juro por mi vida que me dieron ganas de sacar el móvil y tirarme un selfi haciendo el símbolo de la victoria, aunque no lo ganara, el gusto que me di lanzándole la maceta, no tenía precio.


    


    La primera en hablar fue ella, que relató los hechos de una forma que creo que hasta el guardia que estaba allí de pie y serio, flipaba. 


    


    Entonces me tocó el turno de palabra, me levanté y me pidieron que explicara los hechos. 


    


    —Pues mire —sabía que me iba a cargar todo lo que me habían dicho el abogado y Brian, pero es que me daba igual, yo lo iba a soltar a mi forma y que fuera lo que Dios quisiera, total, a la cárcel no iba a ir por haberle hecho un chichón —, resulta que ella apareció en reiteradas ocasiones por la empresa de mi pareja, a pesar de tener en el acuerdo de divorcio con él, que no podía acercarse por allí, a lo que hay que sumar que la primera vez ya la avisé que él no estaría. 


    


    —Guarra, mentirosa —murmuró Mónica.


    


    —Usted se calla —le dijo el juez con cara de mucho enfado —. La próxima vez que diga algo la expulsaré de la sala con una sanción, y aún menos, le voy a permitir que insulte a nadie. Puede usted seguir —dijo el juez, mirando hacia mí.


    


    — Desde la primera aparición insultó al bebé de mi pareja, que tiene Síndrome de Down llamándolo “cosa”, además, y si sirve de precedente, diré que ese niño fue por gestación subrogada y esta, al saber que venía con problemas renegó de él y quería abandonarlo —lo dije en tono de indignación —. Como comprenderán no le iba a dar dos palmaditas en la espalda después de dirigirse así al pequeño delante de mí. Pues eso, cogí una pequeña macetita —hice con las manos el gesto del tamaño, pero exagerando para chica —y se la lancé, ya que hacía caso omiso a mis peticiones de que se marchara. El caso es que se hizo un chinchón que se le puso morado de tanto rascarse fuerte para aparentar más gravedad de la que tenía. 


    


    —Serás zorra…


    


    —Señora Mónica, queda usted en este momento expulsada de la sala y deberá pagarle una multa a ella de quinientos euros. 


    


    —Pues con todo lo que le sangré a mi ex, lo pago gustosamente —dijo marchándose con descaro.


    


    —Y a usted, la condeno a pagar el mínimo, que son trescientos euros por lesión. Sinceramente, yo también hubiese hecho lo mismo.


    


    Dijo el juez dejándonos a todos alucinando y se terminó el juicio.


    


    —Pues sí que fue rápido —dije cuando salimos.


    


    —No hiciste caso a nada, pero reconozco que el juez empatizó con cada palabra tuya.


    


    —Pues nada, no le pago, ya que me tiene que dar quinientos, pues que me mande doscientos y en paz.


    


    —La cosa no va así —dijo el letrado sonriendo —. Ella lo tiene que depositar y el juzgado te lo dará y tú, tienes que hacer lo mismo que ella, recibirá de igual manera por parte de la administración.


    


    —¿Le puedo ingresar una propina de diez euros? —bromeé — Si llego a saber que el chichón es a trescientos euros, le habría hecho unos cuantos hasta completar mi sueldo de este mes. La hubiese dejado monísima.


    


    —Bueno, lo mismo si le hubieras hecho tres, pagas lo mismo y no más.


    


    —No le des ideas, por Dios —murmuró Brian, causándonos una risa.


    


    Nos despedimos del abogado y, cuando ya nos íbamos, vimos en una terraza a Mónica mirándonos con cara de pocos amigos. Desde lejos la saludé levantando el dedo corazón.


    


    —No entres en sus provocaciones —dijo abriéndome la puerta del coche.


    


    —Que se joda, por mala.


    


    Salimos de allí y fuimos hacia la casa de Elvira. Estuvimos con ella hasta que llegó Víctor y bajamos los cuatro a comer en un bar cercano a su casa donde ponían una comida casera de lo más deliciosa.


    


    —Qué lástima que me perdí el juicio —dijo Elvira, cuando se lo contamos. Estaban ella y Víctor, muertos de risa.


    


    —Me quedé de lo más a gusto, vamos, que si se pensaba que iba a negar los hechos o decir que fue un accidente, iba apañada. Al final le costó cara la cosa, tiene que pagar a su abogado y la multa. Al final gané yo, que saqué doscientos euros porque el abogado va en nómina de la empresa y me salió gratis —me reí mirando a Brian.


    


    —Me preguntaba si os apetece veniros a la casa de las afuera y hacemos esta noche una barbacoa y pasamos la tarde de copas. Podéis dormir allí y además hay piscina, vamos, podéis quedaros el fin de semana, seguro que será divertido —dijo Brian y a mí, me encantó eso.


    


    —¡Sí! —gritó Elvira —Vamos, de cajón que nos vamos para allá, que tenemos muchas ganas de salir del piso —se rieron.


    


    —Hay que avisar a Clara —respondí.


    


    —Ahora mismo le pongo un audio al grupo que tenemos las tres.


    


    Y eso hizo. Elvira puso un mensaje y Clara dijo que sí, así que ellos la recogerían y nos veríamos en la casa de Brian.


    


    Nosotros después de la comida nos fuimos al ático a coger unas cosas que teníamos que llevar. Dejamos a Dinamita, y todo lo que habíamos cogido, en la casa de las afueras y fuimos a comprar al supermercado algo de carne, comida y bebida para todo el fin de semana. 


    


    La verdad es que me hacía mucha ilusión eso de pasar el fin de semana con mis amigos, era algo que me había puesto de lo más feliz.


    


    En el súper tuve que frenar a Brian, que se le iba la pinza tanto con la bebida, que cogió de todo, teniendo en cuenta que ya había algo en casa, como con la comida, que parecía que los iba a alimentar durante un mes. No faltaron ni chuches, helados, chocolatinas y porquerías por doquier.


    


    Además, no se le ocurrió otra cosa que coger una mecedora doble como si fuera un columpio de madera con dos extremos para que se sentaran los dos bebes y se sintieran como en un juego.


    


    Vamos que no sabía si lo que iban a sentir es un mareo de esos que terminarían echando hasta la primera papilla, pero chulo era y se veía divertido para ellos, que quedarían uno enfrente del otro.


    


    Guardamos todo en el coche y salimos directos para su casa, avisamos a los chicos que ya íbamos de camino por si se querían venir ya.


    


    La gracia fue cuando nos dijeron que ya llevaban diez minutos en la puerta esperando y escuchaban a Dinamita que la dejamos ahí y no dejaba de ladrar de escucharlos a ellos.


    


    Cuando llegamos estaban los cuatros, incluido Martín, sentados en el suelo apoyados en el muro, a la sombrita. Era toda una estampa, por lo que no dudé en tirarles una foto.


    


    Sabía que, a partir de este momento, pasaríamos un fin de semana que estaba segura que sería de lo más divertido.
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    Clara, nada más entrar, no tuvo otra cosa que hacer, se puso a montar el columpio que habíamos comprado para así poderlo instalar en el porche y que los niños pudiesen utilizarlo. 


    


    Lo que estaba liando no era poco, pero, cualquiera se acercaba a ayudar, ya que nos gritaba advirtiendo que ni nos acercásemos.


    


    —Esto lo coloco yo para mis nuevos sobris, aquí su tita, la más dicharachera del mundo, está que se sale del pellejo de felicidad con este par de amores. Advierto que hoy son míos —dijo mientras los ponía en el columpio.


    


    —Hoy, mañana y el domingo si quieres —le gritó Víctor.


    


    —Pues hala, vosotros a disfrutar, que la tita se encarga de los bombones estos. Voy a coger kilos de tanto azúcar en mi vida. Eso sí, el primer mojito para mí, que yo con uno, sigo al noventa y ocho por ciento.


    


    —Ese es el problema, que el dos por ciento que pierdes, son los que más miedo me dan, capaz que sean esas tus mejores neuronas.


    


    —Melisa, ¿nadie te mandó a tomar por culo hoy?


    


    —Ni ayer —sonreí ampliamente.


    


    —Pues ya llevas la primera, puedes irte a la mierda —me sacó el dedo corazón.


    


    —Me encanta —dije con efusividad y movimiento de manos.


    


    Se colocó por la parte de atrás del columpio, justo en medio, y yo me puse delante para tirarles una foto en el momento en que ella me lo pidió, y es que, los niños al mirarla a ella no mostraban sus caras, y justamente eso era lo que la muy capulla quería, más que nada porque la iba a subir a sus redes, y así lo hizo. Lo más gracioso es que la imagen iba acompañada de una frase la cual decía que le tocaba hacer de niñera doble durante el fin de semana. A descarada no la ganaba nadie.


    


    —Dios, mirad, siete “me encanta” en menos de un minuto —al final hago influencers a mis sobris.


    


    —Eso, tú llévalos por ese camino, chata.


    


    —Víctor, lo único que tengo chato es una cosa y por respeto a tu santa mujer, por ser benevolente, no te voy a decir el qué.


    


    —Por mí, puedes decir lo que quieras, no te prives —le soltó Elvira.


    


    —Mirad, mejor vamos a preparar los mojitos —Brian enseñó las botellas de ron para calmar la conversación. La que le quedaba al pobre, no conocía a mis amigos cuando se ponían como niños pequeños.


    


    Víctor y él, no tardaron en preparar la primera ronda de mojitos, mientras de fondo se escucha a Romeo Santos, porque a Clara le daba la gana y porque decía que para eso iba de sujetavelas y de niñera al ser la única que iba sin pareja. De todas maneras, era música variada y su repertorio era muy amplio. 


    


    Los niños no perdían de vista a Clara, que pasaba ante ellos haciendo el pollo, el saltamontes y todo lo que se le ocurría, además, de llenarlos de piropos y cosquillas que los ponían de lo más nerviosos.


    


    A Teo le iba a dar algo, estaba morado de las carcajadas que soltaba mirando a Clara, que no tenía limite y las ideas le salían solas.


    


    —No sabes cuánto me alegro de que Brian sea así contigo —me acarició la pierna y la apretó con cariño. Además, cuando la sinceridad hablaba, eso se notaba y ella era de lo más sincera. Una gran persona que me alegraba de tener en mi vida. 


    


    —Elvira, estoy que no me lo creo, te lo juro —sonreí emocionada y es que era así, todo era como un sueño que iba pasando por mi vida y del que tenía miedo de despertar. Me volvería loca si alguno de los dos me faltara.


    


    —Pues créetelo, a veces lo que menos imaginamos puede pasar. Todo en la vida pasa por algo y llega en el momento que menos lo esperas y sorprendiéndote gratamente.


    


    —Sí —sonreí. Y así era, prueba de ello todo lo que me había pasado, sin esperarlo y de golpe. Casi nada. 


    


    —Y encima te hiciste novia y madre a la vez —nos reímos —. La verdad es que te has llevado dos premios por el precio de uno. Eso es dar un paso adelante a lo grande. Vamos, que si fueras torera te sacaba a hombros y te hacía un paseíllo.


    


    —No sé a quién amo más de los dos.


    


    —Eres una gran mujer, de verdad, no todas hubieran aceptado esa responsabilidad y tú, a brazos abiertos y con las puertas abiertas del corazón, metiste dentro a los dos sin dudarlo. Aunque yo por Teo, también ahora mismo daría lo que fuera —murmuró mirándolo como se reía frente a su hijo —. Pero te admiro, es que el acoplamiento fue como una fusión perfecta para los tres, como si todo estuviera premeditado para que ocurriera. En serio, eres un ejemplo de mujer. 


    


    —¿Y el ahorro del embarazo y parirlo? Eso no tiene precio —me reí mirándolo también —Ese niño no se puede ni imaginar el amor que causó en mí. Es increíble que en tan poco tiempo se pueda querer tanto. Jamás había sentido tan lleno mi corazón.


    


    —Y en todos, es que, junto a Martín, se convirtió en la alegría de nosotros. Ese niño se gana a todo ser al que le regale una sonrisa. 


    


    —Lo sé —sonreí.


    


    —Mira a Clara, está a dos manos, lo que le hace a uno se lo hace al otro —nos reímos —. No puede decantarse.


    


    —Gracias, de verdad, vuestro apoyo para mí es muy importante, sabes que sois lo único que tengo de valor —le cogí la mano y se la acaricié mientras la miraba con todo el cariño del mundo.


    


    —Bueno, ahora tienes dos más.


    


    —Sí, soy muy afortunada, demasiado. Mis dos chicos me han devuelto una parte de mi vida que estaba muy perdida. 


    


    —Nada que no te merezcas —me dio un beso en la mejilla —. La fortuna de ese tipo llega a personas como tú, capaces de entregar su corazón y alma de forma desinteresada, porque mira que tiene dinero tu chico, pero lo que más me gusta es que la ostentosidad no va con él y la humildad es un principio que lo tiene muy inculcado. Se nota la educación que le dieron sus padres, esos que también me cayeron muy bien y son adorables. 


    


    —¡Clara! —grité de inmediato cuando vi como cogía a los dos y se ponía a bailar con cada uno a un lado. Se giraba y todo.


    


    —Déjala, solo lleva un mojito —dijo Víctor de lejos, causando la risa en todos.


    


    —Al final los niños pasarán de nosotras y la querrán solo a ella —dijo Elvira, sin dejar de reír.


    


    —¿Al final? Pues no sé si dudar si ya es demasiado tarde y se convirtió en la prefe de esos dos mocosos.


    


    —Víctor, tú siempre dando ánimos —murmuró Elvira, con cara de quererlo matar.


    


    Nos sentamos al final con los chicos y Clara también, a los pequeños los pusimos a un lado de nosotros con las mecedoras, eso sí, mirándose el uno al otro para que así se distrajeran.


    


    —Hostia, lanzamiento de peluches —y es que Martín con los nervios tiró uno y fue directo a Teo, que reía a carcajadas.


    


    —Esta gente apuntan alto y eso que aún son bebes. No me los quiero imaginar con tres años.


    


    —Clara, tranquila, a esa edad te los llevas tú los fines de semana y verás lo bien que nos lo traes de educados —bromeé.


    


    —Pues mira, no te creas que estos no van a estar más con la tita Clara que con ningún otro —dijo sobre ella misma, poniendo cara de haber dicho algo muy acertado —. Adjudicado, los fines de semana que yo no salga estos niños serán míos. 


    


    —Ahí, ahí, así me gusta —dijo Víctor.


    


    —A dicho que no salga y esta, es de las que cualquiera la deja sin salir —le recordó Elvira, volteando los ojos.


    


    —Es verdad, amor, es verdad. No me acordaba de ese pequeño detalle —señaló el mojito como para echarle la culpa al alcohol.


    


    Brian echó su mano por encima de mis hombros y me besó la mejilla, mientras me miraba con esa sonrisita que iluminaba todo mi ser.


    


    Ronda de mojito iba y venía mientras la barbacoa comenzaba a darnos unas sabrosas parrillas de carne que íbamos devorando como si lleváramos sin comer días.


    


    Lo que nos reímos con Clara dando de comer a los niños fue poco. Lo bueno fue que Teo, aceptó comer con cuchara, igual que Martín, y es que ese no protestaba por nada con tal de comer.


    


    Los niños no tardaron en quedarse dormidos y los pusimos dentro del salón en el ventanal con sus sabanitas, así que desde el porche los veíamos perfectamente y los teníamos controlados por si se despertaban, pero estaban agotados de jaleo.


    


    Nos dieron las cuatro de la mañana charlando, contando anécdotas, riéndonos hasta doblarnos y disfrutando de una noche que, para mí, era muy especial. Tenía a todos los míos conmigo. ¿Se podía pedir más?


    


    Clara se fue a dormir con los niños, Elvira con Víctor a otra habitación y yo con mi Brian, ese que había dibujado mi vida con un camino de rosas.


    


  


  

    Capítulo 19


    


    


    Brian me despertó entre besos y caricias que dieron paso a un calentón de esos en los que terminamos rodando por la cama y haciendo de ese momento una pasión desmedida.


    


    Cuando salimos nos encontramos a todos en el porche con el desayuno sobre la mesa y los niños en esos columpios mirándose risueños.


    


    —Buenos días, aquí tenéis para comenzar el día con fuerzas —dijo Víctor, señalando la mesa —. A un lado, doña Clara se encargó de dar de desayunar a los bebes y al otro Elvira, de preparar a todos el desayuno y bueno, yo, me dediqué a quereros simplemente y disfrutar de la maravilla de un despertar en un lugar como este.


    


    —La de Dios, me entró dolor de cabeza y todo de tus buenos días —dije andando para acercarme a saludar a los bebés.


    


    Me acerqué a los pequeños, los saludé, besé, les dije unas tonterías que los hizo reír y me senté con los demás a desayunar.


    


    —¿A ti que te pasa? —le pregunté a Clara, que tenía la cara un poco rara, y es que yo la conocía y sabía que estaba disgustada o agobiada.


    


    —Gonzalo me estuvo mensajeando desde esta mañana —murmuró y Elvira asintió, con lo cual, ya era conocedora de todo.


    


    —¿Y?


    


    —Diciendo que me echaba de menos y que reconocía que había metido la pata y se equivocó.


    


    —¿En serio? O sea, que metió la pata y se equivocó —negué con indignación —. Él no metió la pata y se equivocó, él fue un grandísimo cabrón que se encaprichó de otra y que se quiso comer el mundo con ella, olvidándote por completo después de cuatro años de relación y paseándola como un triunfo ante tus ojos y los ojos de todos. Por no decir, que te dejó tirada con un préstamo que aún estás pagando y por el cual no te puedes independizar de casa de tus padres porque se lleva la mitad del sueldo y no te quiero recordar que te quedan aún tres años por terminarlo.


    


    —Lo sé.


    


    —Entonces, ¿qué haces que no lo bloqueaste?


    


    —Soy tonta —murmuró con tristeza.


    


    —Mira Clara, no eres tonta, eres gilipollas, y con todas las cosas que descubriste después, que tuvo más amantes que Julio Iglesias, no entiendo cómo le das la opción a hablarte. En serio, que se pasea con el BMW que compró del préstamo a tu nombre y que tú pagas, joder, nena, espabila. 


    


    —Yo se lo he dicho, que me pase el teléfono que ahora mismo lo mando al carajo.


    


    —Víctor, no, no quiero que nadie se meta, simplemente ya le dije que ahora a llorar a Lourdes y que lo último que haría sería volver con un tipo tan hijo de puta como él, con la de hombres que hay en el mundo.


    


    —No creo que se lo hayas dicho así —le recriminé.


    


    —Bueno, le dije que ya es tarde, que todo cambió.


    


    —Eso, a lo Pantoja —dijo Elvira, causándonos una risa.


    


    —No conocía eso del préstamo —dijo Brian —. Clara, si quieres lo cancelamos, te puedo ayudar, ya me lo pagas poco a poco, no tienes compromiso conmigo, como si quieres darme cincuenta euros al mes, o no me lo das, de verdad, me gustaría ayudarte —joder, el Brian me emocionó y todo el jodido. Era un gran detalle lo que dijo.


    


    —No, de verdad, te lo agradezco en el alma, por ahora puedo pagarlo y no me pienso emancipar. Vivir con los padres es un lujo —sonrió.


    


    —Pues no permitas que se te acerque y que no aparezca por el salón —ella trabaja en un salón de belleza. Hacía la depilación definitiva con una maquina muy innovadora.


    


    —Si aparece por allí, me llamas —dijo Víctor, sacando su lado policía, que para eso lo era.


    


    —Mejor lo mandas a mi trabajo —dijo Elvira, riendo y causándonos una carcajada, y es que sus padres le regalaron dos pisos que tenía alquilados y de esos vivía además del sueldo de Víctor. Ella quería ser ama de casa y cuidar de su hijo y mira, me parecía bien, cada uno si tiene posibilidades decide qué hacer con su vida. Eso sí, tenía una página online de neceseres exclusivos que traía de Bali y tenía un éxito increíble. De los envíos se encargaba su hermana y la verdad es que, oye, se sacaban un dinero y a Clara y a mí, nos habían regalado muchos modelos.


    


    Me daba pena porque ella, lo pasó muy mal por culpa de aquella relación, la dejó hundida y humillada, además de con esa deuda. Le costó mucho superarlo y aún hoy en día le seguía afectando de cierto modo y es que solo había que verle la cara con la que la habían dejado aquellos mensajes.


    


    Elvira y yo, nos miramos y nos entendimos a la perfección, así que ahí fuimos a ponernos una a cada lado y comenzamos a comérnosla a besos y abrazos. La hicimos reír, sin duda que sí.


    


    La verdad es que me apenaba mucho verla así, sabía lo que había amado a ese hombre y el dolor que había pasado tan grande, además fue muy mala persona con ella, no tuvo ni un poco de empatía, se marchó con la otra y le dijo que no le pensaba dar ni un duro de lo del coche. El error fue que el préstamo lo pidió al banco y él, pagó el coche de ahí poniéndolo a su nombre. Así que el vehículo era de él y la deuda de ella.


    


    A eso de la una de la tarde, estábamos todos en la piscina con una copa de vino blanco cada uno, menos Clara, que decía que ese finde estaba de cuidadora con sus amores, Teo y Martín, que eran los únicos capaces de calmarle la tristeza.


    


    —Mañana cuando nos vayamos, le vamos a tener que dar a esa chiquilla cien euros por haberse encargado de los niños todo el finde —murmuró Víctor, causándonos una risa.


    


    —Sí, un regalo le tendremos que hacer —contestó Brian.


    


    —Ser generosos para que lo haga muchos más fines, por cien euros no se queda otra a estos dos ni cinco horas —dijo Elvira, causándonos una carcajada.


    


    —Pero si son unos amores —salí en defensa de los peques.


    


    —Sí, pero son dos y cuando no se caga uno, se caga el otro y hay que darles de comer, bañarlos y vigilarlos, vamos, todo lo que está haciendo Clara, que no es poco.


    


    —Tranquilas, haré que quiera venir todos los fines de semana —murmuró Víctor, causándonos una carcajada y conociéndolo, este era capaz de meterle un billete de quinientos euros en un sobre.


    


    La verdad es que se merecía todo, como cada uno de los que estábamos aquí, que, si algo éramos, era buenas personas, con nuestros errores y demás, pero todos, si algo hacíamos, siempre era con el corazón.


    


    Elvira estaba de lo más ligera de garganta y se bebía las copas de dos en dos y lo mejor de todo, era las cosas que soltaba Víctor por lo bajini, diciendo que todos los pasajeros se prepararan para aguantar a la azafata durante el siguiente trayecto. 


    


    Y es que se veía venir, Elvira siempre cuando bebía contaba su frustración de no haber sido azafata de vuelo y hasta se ponía a llorar. Vamos, que con copas de más siempre le daba por la misma historia.


    


    Vaya si sacó lo de azafata, pero esta vez lo bueno fue que Brian, se puso a seguirle el rollo y decirle que tenía una compañía aérea que tendría el placer de recibirla como tripulante cuando ella quisiera.


    


    A mí las carcajadas no se me iban y es que Víctor, estaba que se meaba encima y de forma literal, muy fuerte.


    


    —Pues sí, voy a barajar tu oferta —dijo extendiendo su mano para que le rellenara la copa —. Creo que cuando Martín tenga dieciocho años, será el momento de que embarque en esa aventura para cerrar ese capítulo de mi vida.


    


    No fui yo sola la que escupí el vino, también lo hizo Clara, que en ese momento estaba sentada con todos.


    


    Lo que nos reímos nos duró un buen rato. Elvira. nos miraba diciendo que éramos unos envidiosos y que ella, ahora tenía una oferta que ninguna de nosotras íbamos a lograr. Encima chula. Era para comérsela.


    


    Fue un día perfecto el que pasamos; lo comenzamos atravesados por lo de la llamada del ex de Clara, pero luego la verdad es que fue de lo más divertido y bonito. La amistad daba paso a cosas como esas, en lo bueno y en lo malo, pero siempre todos juntos.


    


    


  


  

    Capítulo 20


    


    


    ¡Menuda resaca teníamos todos! Los únicos que se salvaban eran Clara y los niños.


    


    La pobre se había encargado de ellos esa mañana también, estaban cambiados, lavados y desayunados, todo terminado en dos, como eran ellos.


    


    Me los comí a besos y me tomé una pastilla. Mi amiga también se había preocupado en dejarnos el desayuno listo y a un lado de la mesa, la Nespresso para que nos fuéramos haciendo los cafés de cápsulas al momento.


    


    La gracia fue que cuando se dio cuenta que había un sobre en la mesa con su nombre “Clara” y detrás ponía los nuestros. Me di cuenta de que era cosa de Brian.


    


    Clara lo abrió y sacó doscientos cincuenta euros.


    


    —¿Esto qué es?


    


    —Pues mira, por los servicios prestados —murmuró Víctor, causándonos una carcajada a todos.


    


    —Ni de coña, soy familia, no la niñera —lo tiró sobre la mesa.


    


    —Clara, cógelo, no es por eso, pero te lo mereces, nos has cuidado a todos el fin de semana y te has encargado de que a los niños no les falte de nada, no se trata solo de familia, sino de que tú, no te has preocupado en disfrutar ni un solo momento.


    


    —Sabía que lo necesitabais los cuatro, un suspiro no viene mal después de tanta responsabilidad, además, por haceros el bien, me di cuenta de que también me lo estaba haciendo yo. Esos dos tesoros son un chute de energía y de amor increíble —se le saltaron las lágrimas y es que estaba sensible.


    


    Elvira y yo, fuimos a abrazarla y recogí el dinero, lo metí en el sobre y se lo puse en la mano.


    


    —Cógelo y haz el favor de pedir cositas para las tres por Amazon, ya sabes la ilusión que nos hace recibir paquetitos —dije, causándole una carcajada.


    


    —Dicho así, esto va para la buchaca — se lo metió entre la cintura y el pantalón.


    


    El domingo comimos todo lo que quedó del día anterior y lo que ni habíamos probado, así que hicimos una mezcla de carne, marisco, patatas chips y demás porquerías que compramos para comer como desesperados, que era lo que habíamos hecho todo el fin de semana, pero, ¿y lo bien que sentaba? 


    


    Se marcharon a las seis de la tarde, después de merendar y Clara, se fue haciendo pucheros mientras se despedía de los niños.


    


    Brian y yo, nos quedamos sentados en el balancín del jardín con el niño delante en su mecedora mirándonos mientras jugaba con un peluche que colgaba de arriba.


    


    —Te quería comentar algo —apretó mi muslo mientras me miraba con esa preciosa sonrisa.


    


    —¿Bueno o malo? —pregunté apretando los dientes y es que me daba miedo a que todo lo bonito que estaba viviendo, se desmoronara de repente.


    


    —Jamás te diría nada malo —acarició mi mejilla—. Es por el tema de Teo. Está bien que lo llevemos a la oficina, pero siempre no, eso ni es saludable para él, ni para nosotros.


    


    —Ya —dije con tristeza.


    


    —Tenemos dos opciones.


    


    —Dime —murmuré tenebrosa.


    


    —Una, poner a Joana o alguien a su cuidado por las mañanas —me dio hasta un dolor de barriga escuchar eso —, o la otra es que te quedes tú con él. Ahora hay mucho personal en las oficinas y pueden llevar tu parte. Tú seguirías asegurada y cobrando, pero sé que te dolerá separarte del bebé y dejarlo en manos de alguien.


    


    —No me tienes que pagar, me quedo con él, lo tengo claro.


    


    —Seguirás recibiendo tu sueldo. No hay más que hablar.


    


    —Sentiré que estoy trabajando para el niño.


    


    —No, no te lo voy a dar por eso. Te lo voy a dar porque quiero que sigas en nómina y porque sé que desde casa también me ayudarás. Además, ahora que podías ahorrar, está mal que no te entre un salario —sonrió y me dio un beso.


    


    —Haz lo que quieras, pero no me voy a separar de él si tengo esa opción.


    


    —No sabes lo feliz que me hace, por muy bien que alguien lo cuide, es imposible que lo haga con el amor que tú lo haces.


    


    —Gracias por dejarme estar en vuestras vidas, Brian.


    


    —Gracias por aceptarnos en la tuya, Melisa —dijo devolviéndomelo, causándome una sonrisa —. Por cierto, mañana os dejo en el ático y yo me voy a currar.


    


    —Vale, ya me pasaré por allí en estos días a recoger mis cosas, además te haremos visita y a Susana también.


    


    —Por supuesto, pero el portátil te lo traigo.


    


    —Sí, porfi, lo tengo todo ahí, y así si os hace falta algo os lo puedo mandar enseguida.


    


    —Perfecto.


    


    Era como si de repente me hubieran quitado un peso de encima y es que, por mucho que quisiera, era un tema que me preocupaba y me preguntaba a mí misma: ¿qué pasaría con Teo en nuestros horarios de trabajo? Y es que, aunque hasta ahora no me lo hubiera dicho, yo sabía que, a él, eso de que el niño estuviera allí todas las mañanas y sacarlo tan temprano, como que no le hacía gracia.


    


    La verdad es que, para mí, esto era flotar a diez metros sobre el suelo por lo menos, y es que todo estaba tan bien en mi vida, que jamás imaginé verme en otra así, con un hombre al que amaba con todo mi corazón y un niño al que adoraba.


    


    Esa noche Brian me preparó una cena de esas preciosas, con velas incluidas, cuando el niño quedó dormido.


    


    Con él todo era bonito, cualquier momento, preparado o no, pero todo lo vivía con mi corazón, ese que ahora vibraba más que nunca, ese que ahora, sabía que tenía todo lo que necesitaba en su vida y que no era otra cosa que toneladas de amor.


    


  


  

    Capítulo 21


    


    


    Era sorprendente el modo en que me había cambiado el ritmo del cuerpo, desde que Teo estaba en casa, me despertaba casi automáticamente en cuanto le escuchaba hacer un gorgorito.


    


    Me levanté y, sin hacer ruido, me acerqué a la cuna, donde mi pequeña Lola Dinamita, estaba ya asomada entre los barrotes.


    


    —Buenos días, chiquilla mía —susurré acariciándole la cabeza— ¿Tú también te has despertado temprano? —y un nuevo gorgorito de Teo, hizo que ambas le mirásemos—. Ahí está el niño más bonito del mundo. ¿Tienes hambre, cariño?


    


    Cogí en brazos a ese angelito que se había quedado con mi corazón nada más conocerlo, y sonreí ante aquel pensamiento puesto que eso mismo me pasó con su padre.


    


    Brian seguía dormido y no pensaba despertarlo, tenía una semana de esas intensas en el trabajo y, dado que yo ya me quedaría en el ático cuidando a Teo, salí del dormitorio sin hacer ruido.


    


    Mi fiel compañera me siguió hasta la cocina, donde dejé a Teo en su sillita mecedora y jugando con el sonajero mientras le preparaba el biberón.


    


    En ese instante pensé en lo que había pasado en esos días desde que Brian me invitara a comer en aquella reunión.


    


    ¿Quién me habría dicho por aquel entonces, que estaría ahora en su casa preparándole un biberón a su hijo? Desde luego, no tenía duda de que me estaría riendo todavía de semejante noticia.


    


    Pero aquí estaba, y si había algo en la vida que tenía claro, es que no cambiaría por nada del mundo todo lo que había ocurrido desde entonces.


    


    Ni siquiera el haber conocido a Mónica, la ex de Brian, esa mujer sin corazón que habiendo estado tanto tiempo deseando un hijo, en cuanto supo de la condición de Teo lo rechazó, como quien rechaza un bolso viejo.


    


    No me cabía en la cabeza que hubiera sido capaz de hacer aquello, si hasta la mujer a la que escogieron como vientre de alquiler pensaba en quedarse con él, como si fuera su propio hijo.


    


    Mónica no tenía corazón, y si lo tenía, estaba negro y podrido.


    


    —Ya está listo el bibe de mi niño —le dije a Teo, acariciándole la mejilla, y él me regaló una preciosa sonrisa que me llegó al alma.


    


    Le cogí en brazos y fui al salón, me senté en el sofá y vi que la perrita se acomodaba a mi lado, con la cabecita apoyada en la pierna, mirando a Teo fijamente. Sí, ese niño nos había conquistado a las dos nada más verlo.


    


    Teo jugaba con su manita mientras se tomaba el bibe, y yo no dejaba de mirarlo. ¿Se podía ser más bonito? Lo dudaba mucho, y sabía que, para mí, ese pequeño que tenía en brazos, el que algún día se convertiría en un magnífico hombre, como su padre, era el más guapo que había visto en toda mi vida.


    


    —No sé si alguna vez tendremos que despedirnos, si tu padre conocerá a otra mujer y formará una familia con ella, alguien a quien llames mamá en un futuro, pero te aseguro que no dejaré de verte, porque pase lo que pase, siempre serás mi niño —le aseguré, aunque no me entendiera, y le besé en la frente.


    


    —Me alegra saber que vas a querer a mi hijo —la voz de Brian me sobresaltó, pero al ver su sonrisa y ese brillo en los ojos, cargado de amor, hizo que yo misma sonriera.


    


    —Eso no lo dudes, Teo va a ser mi primer amor, ya te lo digo yo.


    


    —Vaya, ¿y yo?


    


    —Tú, ¿qué?


    


    —¿No voy a ser tu primer amor? —preguntó sentándose a mi lado, y le dio un beso a su hijo en la frente.


    


    —No, lo siento señor Brian, pero ese honor solo lo tiene este angelito de aquí —me encogí de hombros y miré a Teo.


    


    Sí, el amor a primera vista existía, y me había pasado tres veces en apenas unas semanas.


    


    Ahora Brian, la perrita y Teo, eran mi familia.


    


    —Voy a preparar el desayuno —me besó en los labios y se levantó.


    


    —Ahora lo hago yo, tú ve arreglándote para ir al trabajo.


    


    —Has madrugado para darle el biberón a Teo, qué menos que yo prepare el desayuno para los dos.


    


    —Oye, si va a ser así todos los días, hago un pacto con el niño para que me despierte antes.


    


    —Eres una descarada —sonrió y se fue a la cocina.


    


    Poco después estábamos los dos tomando el desayuno mientras Teo, jugaba con el sonajero sentado en su silla mecedora. La perrita estaba a su lado, en el suelo, comiendo sin perder de vista al pequeño, no fuera a ser que le pasara algo. Menuda niñera más eficiente tenía con ella.


    


    Mientras Brian se preparaba para ir a la oficina, recogí lo del desayuno y cuando acabé ya estaba él esperando para darme un beso.


    


    —Si necesitas cualquier cosa, me llamas y vengo —dijo, agarrándome por las caderas y pegándome a él.


    


    —Tranquilo, que estaremos bien.


    


    —Bueno, tú solo… me llamas —me miró intensamente, sentí que todo mi cuerpo se estremecía, y me puse de puntillas para besarlo y que se apartara.


    


    —Vete, o llegarás tarde.


    


    —Soy el jefe, podría quedarme en casa.


    


    —Anda, sal de aquí que hoy soy entera de Teo.


    


    —Te la presto ahora, hijo, pero esta noche, Melisa es mía —le dijo al niño, que como si le hubiese entendido, sonrió—. Así me gusta, que tengas claro los términos.


    


    —Desde luego —sonreí.


    


    —Te veo después, preciosa.


    


    Un último beso, y se fue al trabajo.


    


    Con Teo en brazos fui hasta el dormitorio, cogí ropita limpia para él, le di un baño con masajito en la barriguita incluido, ese que descubrí que le encantaba y cerraba los ojitos tan relajado, y lo dejé en la silla mecedora jugando con la perrita mientras me daba una ducha rápida.


    


    En cuanto salí, me dispuse a darle un repaso al ático, que estaba impecable de limpio, pero ahora que teníamos a Dinamita y a Teo, tenía que estar todo mucho más desinfectado.


    


    Así pasé la mañana, además de cocinar y preparar la tarta que tanto le gustó a Brian, el día que la tomó en mi casa.


    


    Apenas media hora antes de que Brian saliera de la oficina, me envió un mensaje para decirme que se le estaba alargando la reunión más de la cuenta y no vendría a comer, así que le preparé el bibe a Teo, me serví un poco del guiso que había hecho para nosotros, y dejé la tarta para tomarla cuando llegara a casa.


    


    Después de comer y recogerlo todo, Teo y yo, nos fuimos a acostar, después de madrugar a los dos nos vendría perfecta una pequeña siesta.


    


    —Que descanses, angelito mío —besé su frente y le rodeé con el brazo, con cuidado obviamente.


    


    Como si supiera que al estar conmigo en la cama, rodeado de almohadas y cojines para evitar que se cayera, y con la perrita a sus pies, era su hora de siesta, Teo cerró los ojos, la perrita le siguió, y yo, también.


    


    Ni siquiera sabía cuánto habíamos dormido, me desperté sobresaltada, era casi de noche y aquello sí que me pareció raro, ni siquiera los fines de semana me había echado siestas tan largas.


    


    —Angelito, hora de… ¡¡Teo!! —grité al ver que no estaba en la cama.


    


    No era posible, apenas tenía unos meses, todavía no sabía ni gatear y, ¿bajarse de la cama? Mucho menos, por el amor de Dios.


    


    Al ver que la perrita tampoco estaba allí, suspiré aliviada al pensar que Brian habría llegado, cogió al bebé, se fue al salón con él, y Dinamita lo siguió, dado que donde estaba el bebé, estaba ella.


    


    Eran casi las ocho de la tarde, me refresqué la cara, recogí el cabello en un moño, y cogí el móvil para ir en busca de mis chicos.


    


    Silencio, fue lo único que encontré en toda la casa. ¿Se habría llevado al niño a pasear a Dinamita?


    


    Era la otra posibilidad.


    


    Pero esa se esfumó de mi mente en cuanto escuché el quejido lastimero de Dinamita. Al mirar hacia la entrada, la vi acercarse cojeando levemente.


    


    —¿Qué te ha pasado, pequeña? —no me iba a contestar, pero empezó a ladrar mientras iba hacia la puerta y volvía a mí— Mi chiquitina, no sé qué me quieres decir. ¿Se ha ido Brian con el bebé?


    


    Eso sería raro, porque ya casi era hora del paseó de Dinamita, pero, ¿dónde podría haber ido Brian con el bebé?


    


    Saqué el móvil del bolsillo y marqué el número de Brian. Tal vez el niño se había puesto enfermo y no quiso despertarme.


    


    —Dime, amor —contestó nada más descolgar.


    


    —¿Dónde estás?


    


    —Ya voy para casa.


    


    —Vale, sí, pero, ¿dónde has ido con Teo? ¿Y qué le ha pasado a la perrita que anda cojeando?


    


    —¿Qué dices de Teo? No está conmigo, Melisa, te quedaste con él en casa.


    


    —Ya, sí, pero, un momento… ¿Cómo qué no está contigo? —grité asustada.


    


    —Melisa, ¿qué ocurre? Me estás preocupando.


    


    —Brian, el niño no estaba en la cama cuando me desperté de la siesta, creí que estaríais en el salón al no ver tampoco a la perrita, y cuando ella ha venido a mí cojeando, creí que te habías ido con el niño.


    


    —Dime que es una puta broma, Melisa.


    


    —No lo es, Brian —contesté con miedo, con un miedo atroz, porque, ¿dónde estaba mi niño?


    


    —Joder, estoy llegando, voy a llamar a la policía, no toques nada.


    


    Colgó y me quedé allí de pie, llamando a Teo, como si fuera a aparecer andando desde el pasillo.


    


    ¿Qué demonios había pasado en aquellas horas que estuve dormida?


    


    Estaba entrando en pánico, me costaba hasta respirar. Fui a sentarme en el sofá para esperar a Brian, como había dicho, y la perrita se subió a mi lado a duras penas. Debía dolerle bastante la patita, pero, ¿qué le había pasado a esa chiquitina?


    


    —Si pudieras hablar, preciosa —le dije, acariciándole la cabecita.


    


    Es curioso el modo en que las mascotas notan todo lo que sienten sus dueños, y es que ella me vio mal y se recostó en mis piernas para que la acariciara, como si de ese modo pudiera relajarme.


    


    Pero no lo conseguía, me costaba la misma vida respirar con normalidad, y lo que menos deseaba en ese momento era desmayarme, pero estaba a un paso de hacerlo.


    


    Brian llegó a casa y lo escuché hablar en el pasillo con alguien, poco después, la puerta se abrió y entró llamándome a gritos.


    


    —Estoy aquí —dije levantando la mano, me había recostado en el sofá con los ojos cerrados, tratando de controlar los mareos, las náuseas y el malestar que tenía por haber perdido al bebé.


    


    La perrita salió corriendo hacia él, bueno, cojeando un poco. Brian la cogió en brazos y me levanté para recibirle.


    


    —No está, Brian —dije, rompiendo a llorar y él, me abrazó.


    


    —Como le hemos dicho, señor, la cerradura no ha sido forzada —dijo un policía al que no había visto.


    


    —Señora, ¿ha tocado algo? —preguntó el otro agente.


    


    —Nada, solo el sofá —respondí entre hipidos.


    


    —Vamos a echar un vistazo.


    


    Los policías se fueron a recorrer el ático, miraron las ventanas, todas bien cerradas, las habitaciones, cada rincón, y no encontraron nada.


    


    —Si han secuestrado al niño, han debido entrar aquí con una llave —dijo uno de ellos.


    


    —¿Secuestrado? —el pánico se apoderó de mí, aún más. Empecé a temblar, a llora y a gritar llamando a Teo.


    


    La perrita ladraba a mi alrededor, Brian me hablaba, los policías me pedían que me calmara, pero no podía.


    


    El niño estaba a mi cargo, y si lo habían secuestrado, si me habían quitado a ese angelito y no volvía a verlo en mi vida, no me lo perdonaría jamás.


    


    —Melisa, cálmate, cariño —dijo Brian.


    


    Pero fue en vano, no me calmaba. Hasta que el miedo, el pánico, y el malestar que acumulaba, hicieron que me desmayara.


    


  


  

    Capítulo 22


    


    


    Escuchaba voces, pero muchas de ellas no las reconocía.


    


    Me desperté en la cama, con la cabeza de mi perrita apoyada en la pierna.


    


    —Hola preciosa. ¿Cómo estás? —le pregunté, ella pestañeó y al ponerse de pie, vi que tenía una pequeña venda en la patita— Chiquitina, ¿qué te han hecho?


    


    Empecé a llorar al recordar todo lo ocurrido, miré el reloj y eran cerca de las doce de la madrugada.


    


    Iba a levantarme, cuando vi que se abría la puerta y Clara entraba en el dormitorio, seguida por Elvira.


    


    —Chicas, ¿qué hacéis aquí? —les pregunté.


    


    —Venir a ver cómo estás —contestó Elvira, y ambas se sentaron a mi lado en la cama.


    


    —Atontada, como si me hubiera tomado más de una copa.


    


    —Ese es el bajón del ataque de ansiedad que te ha dado. Te desmayaste, ¿lo recuerdas? —dijo Clara.


    


    —Sí. ¿Dónde está Brian?


    


    —En el salón, con sus padres, Víctor y la policía.


    


    —Elvira, no sé cómo no pude enterarme de que se llevaban al niño, de verdad que no. Ni siquiera escuché a la perrita ladrar.


    


    —No te martirices, Melisa —me pidió Clara, acariciándome la espalda—. Estarías agotada, necesitabas una siesta igual que el bebé, y por eso no escuchaste nada.


    


    —Se lo han llevado, pero, ¿quién podría hacer algo así? No creo que Brian tenga enemigos tan malos como para arrebatarle a su hijo.


    


    —Bueno… —mi mejor amiga agachó la cabeza, Elvira miraba a otro lado, y yo supe que ahí, había algo que no me contaban.


    


    —¿Qué pasa? ¿Es que alguien de la competencia sería capaz de secuestrar a un bebé inocente?


    


    —No ha sido nadie de la competencia, Melisa. No hay nadie que tenga nada en contra de Brian —me aseguró Elvira.


    


    —¿Entonces?


    


    —Cálmate, y te lo contamos, ¿sí? —Clara sonrió, cogiéndome de la mano.


    


    —No me voy a calmar, hasta que encuentre a mi niño.


    


    —Brian y Max, creen que ha podido ser Mónica —dijo Elvira.


    


    —¿Cómo? ¿Esa bruja se ha atrevido a llevarse al niño?


    


    Ellas hablaban, pero yo ya no escuchaba nada, me levanté de la cama y fui hasta el salón, donde una más que rota y desconsolada María lloraba en el sofá, mientras su marido la abrazaba.


    


    —Dime que no ha sido ella —le pedí a Brian, que se giró nada más escuchar mi voz.


    


    —Cariño, tranquila —dijo.


    


    —No, no me voy a tranquilizar hasta que vuelva mi niño. ¿Van a ir a buscar a esa desgraciada? —Miré a la policía.


    


    —Señora, no podemos hacer nada hasta que pasen al menos veinticuatro horas. Tal vez no se trate de un secuestro. Si se lo ha llevado su madre.


    


    —¿Veinticuatro horas, dice? Esto es de traca. Y qué creen, ¿que esa mujer se lo ha llevado a tomar un helado, comer una hamburguesa o ir al cine? Es un bebé, por el amor de Dios. Y tampoco se ha ido solo, que esto no es la película “El peque se va de marcha”. Tienen que hacer algo, ¡tienen que encontrar a mi niño! —grité llorando, un grito de auténtico dolor, porque en ese momento sentí como si me arrancaran el alma.


    


    —Melisa, hija —miré a María, que se levantaba sin dejar de llorar y temblar a partes iguales, me abrazó y me pidió que me calmara—. Lo encontrarán, cariño, ya verás cómo lo encuentran.


    


    —Ha sido ella, esa bruja de Mónica…


    


    —Shhh. Tranquila, o tendremos que llevarte al hospital. Estás muy nerviosa y no te conviene.


    


    —No puedo estar tranquila, María, se lo han llevado estando a mi cargo.


    


    Lloré mientras esa mujer me consolaba como lo haría una madre. Me costaba respirar y acabé sentándome con ella y Max, en el sofá.


    


    Clara y Elvira, aparecieron poco después con una bandeja cada una, había té, manzanilla, café y agua.


    


    —Yo mejor quiero un whisky, cariño —le dijo Víctor a Elvira.


    


    Él me miró con una sonrisa, pero era uno de esos gestos que no llegaban a los ojos, quería que me calmara, pero no iba a ser posible.


    


    Ni siquiera me tomé una de esas cosas que traían, empecé a respirar aún con más dificultad y me llevaron de urgencias al hospital.


    


    Cuadro agudo de ansiedad, dijeron los médicos mientras me sedaban, y no recordé nada más después de ver la aguja en mi brazo.


    


    Volví a ser persona a eso de las seis de la mañana, Brian estaba dormido en el sofá junto a mi cama, tenía el cabello alborotado y no llevaba corbata.


    


    Lo llamé y abrió los ojos tan rápido, que pensé que fingía.


    


    —Amor, ¿cómo te encuentras? —preguntó cogiéndome la mano.


    


    —Lo siento, de verdad que lo siento —empecé a llorar, culpándome por haber dejado que se llevaran a Teo.


    


    —Ey, no, no llores, mi amor —me pidió, abrazándome y me aferré a él, con fuerza.


    


    —No debí quedarme dormida. No debí…


    


    —Melisa, tranquila.


    


    —No puedo estar tranquila hasta que no encontremos a Teo. Si se lo ha llevado Mónica, ¿cómo ha entrado en el ático?


    


    —No lo sé, cariño.


    


    —¿Qué dice la policía?


    


    —Nada, no pueden hacer nada hasta que no hayan pasado veinticuatro horas.


    


    —Vaya mierda —protesté, secándome las lágrimas. 


    


    En ese momento se me pasó una locura por la cabeza, pero no iba a quedarme de brazos cruzados mientras esa puta loca tuviera al niño. Porque sí, podría haber sido cualquiera, pero ella estaba la primera en la lista de nuestros sospechosos.


    


    Cogí el móvil, sabía que era muy temprano para llamar a Clara, pero era quien podía ayudarme en ese momento.


    


    Le dije lo que necesitaba, y se puso en marcha de inmediato.


    


    Brian me miraba sin entender nada, le expliqué lo que iba a hacer, lo que haría para recuperar a nuestro angelito, y sonrió mientras se le caían un par de lágrimas antes de abrazarme.


    


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, junto con mi hijo —susurró antes de besarme.


    


    Salí de aquella cama en la que no quería seguir estando. Fui al cuarto de baño a refrescarme, me vestí y tras obtener el alta médica voluntaria, que le exigí al médico que firmara porque ya me encontraba mucho mejor, Brian y yo salimos por las puertas del hospital donde varios periodistas estaban allí esperando.


    


    —Allá vamos —dije, cogiendo a Brian de la mano—. Buenos días, señoras y señores. Gracias por acudir a nuestra petición.


    


    —Nos han avisado de que han secuestrado a su hijo —dijo una periodista, micrófono en mano.


    


    —Así es. Alguien se ha llevado a un bebé inocente de apenas unos meses, no sabemos cómo, entraron en el ático en el que vivimos y se lo llevaron mientras dormía, ayer por la tarde —contestó Brian.


    


    —La policía no puede hacer nada hasta que no hayan pasado veinticuatro horas, y créanme, entiendo que es su trabajo, pero ese pequeño es… —tragué con fuerza para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta— Es toda nuestra vida —miré a Brian, que sonrió levemente—. No sabemos qué quieren, ni por qué se lo han llevado, pero sí sé una cosa, y es que no pararemos hasta que el culpable, o los culpables, estén entre rejas. Este es nuestro pequeño Teo —cogí el móvil y les enseñé una foto suya, esa en la que sonreía de una manera tan bonita que tuve que inmortalizarla y poner como fondo de pantalla de mi teléfono—. Si alguien lo ha visto en las últimas horas, o lo ve a lo largo del día, por favor, llame a la policía. No solo nosotros queremos que nos devuelvan al pequeño, sino sus abuelos también.


    


    Noté que Brian me daba un leve apretón en la mano, lo miré y se inclinó para darme un suave beso en los labios.


    


    Los periodistas que nos grababan con sus cámaras hicieron preguntas a Brian sobre el pequeño, yo no podía responder, estaba a punto de llorar y no quería hacerlo, así que fui secando una a una las lágrimas que amenazaban con brotar de mis ojos.


    


    —Quiero decir algo, si me lo permiten —intervine—. A quien tiene a Teo, te aseguro que vas a pagar un precio muy caro por llevártelo. Acabarás arrepintiéndote de lo que has hecho, porque te vamos a encontrar. Cueste lo que cueste, daremos contigo y pagarás por esto.


    


    Rompí a llorar y volví a entrar en el hospital. El médico que me había dado el alta sonrió al verme, me llevó a una de las consultas y allí me ofreció una tila para que me calmara.


    


    Brian no tardó en reunirse conmigo, me abrazó llorando y en ese momento no supe quién de los dos lo estaba pasando peor, si él, que era el padre biológico de Teo, o yo, que me había encariñado con aquel ángel que llegó a mi vida para darle un toque de color, para llenar mis días de sonrisas y alegría.


    


    —Si ha sido Mónica, la mato —le aseguré a Brian, llorando en su pecho, agarrándome con fuerza a su espalda.


    


    —Si ha sido ella, te aseguro que irá a la cárcel. Tú no vas a hacer nada, que Teo te necesita. Y yo también, cariño.


    


    —Si no me hubiera quedado dormida —lloré aún con más fuerza.


    


    —Deja de culparte, por favor. Podría haber pasado incluso estando Joana.


    


    —Eso no lo sabes. Ella no se habría dormido.


    


    —Melisa —Brian me cogió ambas mejillas y lo miré, secó mis lágrimas y me besó con ternura y necesidad al mismo tiempo—. Lo vamos a recuperar, cariño. Te lo prometo, aunque sea lo último que haga en esta vida.


    


    Volvió a abrazarme, y cuando me calmé, salimos del hospital para regresar al apartamento.


    


    Me costaba estar allí sin el pequeño Teo, sin escuchar su risa, sus gorgoritos, sin verle la cara a mi niño.


    


    Max y María, vinieron a comer con nosotros, ella decía que, o se presentaba, o estaba convencida de que yo no habría comido nada. Qué bien me conocía en ese poco tiempo que llevaba en su familia.


    


    Me vi en las noticias cuando volvieron a hablar del caso del secuestro del nieto del fundador de una de las agencias de publicidad más conocidas de la cuidad. En los rótulos que había bajo la imagen en la que Brian y yo hablábamos, se veía el teléfono de la policía en el que pedían colaboración ciudadana para dar con Teo.


    


    —Necesito acostarme —dije, apenada.


    


    —Claro, hija, descansa —contestó María.


    


    Brian me dio un beso en la frente, sonreí y me fui para el dormitorio, Dinamita me seguía caminando un poco mejor, pero aún con ese vendaje en su pequeña patita.


    


    La cogí en brazos mientras me quitaba las zapatillas, y nos recostamos en la cama.


    


    —Lo echas de menos, ¿verdad, pequeñaja? —pregunté al escucharla sollozar— Yo también.


    


    Sentí que se acurrucaba a mi lado, cerré los ojos, y dejé que el día pasara intentando no enterarme de nada.


    


    Sin Teo en casa, la vida no tenía sentido.


    


    


  


  

    Capítulo 23


    


    


    Las famosas veinticuatro horas que la policía dijo, pasaron la tarde anterior y no tuvimos noticias de Teo.


    


    Se pusieron en marcha para investigar todo, revisaron las grabaciones de los alrededores en busca de sospechosos, y fue Max, el padre de Brian, quien les dijo que en aquellas imágenes buscaran a Mónica, la ex mujer de su hijo, pues había estado pidiéndole dinero y al no aceptar su vil chantaje, él creía que ella andaba detrás de todo el asunto.


    


    Incluso revisaron las grabaciones de la entrada al edificio, y tal como todos creíamos, Mónica entró en él, pero no lo hizo sola, sino que un hombre la acompañaba.


    


    Esa misma tarde difundieron las imágenes en las que ella y su cómplice entraban en el edificio, y lo curioso fue que el hombre volvió a salir minutos más tarde, solo, y ella lo hizo tiempo después, llevando a Teo consigo.


    


    —Sabía que era una mala persona, pero no hasta ese punto —dije, mientras caminaba por el salón del ático.


    


    Mi pequeño llevaba dos días fuera de casa, lejos de su padre, de mí, y yo sentía que me faltaba un pedazo de mi corazón, ese que la bruja de Mónica se había encargado de arrancarme con fuerza.


    


    —Nunca creí que fuera capaz de semejante barbaridad, hijo —aseguró María.


    


    —Ni tú, ni nadie, cariño —contestó Max.


    


    Llamaron al timbre, Brian fue a abrir y por allí aparecieron Clara, Víctor y Elvira, con su pequeño Martín.


    


    —Nena, ¿cómo estás? —Clara me abrazó con fuerza y lloré en silencio, noté que Elvira se unía a nosotras y ambas me arroparon como siempre habían hecho.


    


    —La mato, juro que, si me echo a la cara a esa desgraciada, la mato.


    


    —Tú no vas a matar a nadie, que no estoy yo por la labor de llevarte tartas a la cárcel con una lima escondida dentro —dijo Clara.


    


    —¿Por qué lo ha hecho? ¿Cómo puede ser tan mala esa mujer?


    


    —Melisa, Mónica lleva veneno en la sangre, y solo quiere haceros daño a ti y a Brian con su ponzoña —contestó Elvira.


    


    —Pues lo ha conseguido, a mí, me ha herido de muerte. Me ha quitado a mi niño —lloré.


    


    —Venga, no llores más —me pidieron.


    


    Asentí, me calmé un poco y al ver a Víctor, que sostenía a su hijo en brazos, me cubrí los ojos y él me rodeó con el brazo mientras besaba mi frente.


    


    —Van a encontrarlo, ya lo verás preciosa —susurró—. Teo estará de vuelta pronto.


    


    En ese momento sonó el teléfono de Brian, todos miramos expectantes, frunció el ceño y descolgó.


    


    —¿Sí? —se quedó callado unos instantes, me miró con los ojos muy abiertos y supe que algo no iba bien— Eres despreciable, Mónica.


    


    —¡Hija de puta! ¡Devuélveme a mi niño! —grité yendo hacia Brian, pero antes de que pudiera quitarle el móvil, Max me cogió por la cintura para detenerme— Suéltame, por favor, tengo que hablar con esa maldita mujer.


    


    —Deja que él se encargue, hija —me pidió con una amable sonrisa.


    


    Me resigné a esperar, Brian se fue hacia la cocina para hablar con ella, y cuando regresó, dijo que Mónica seguía exigiendo el dinero que quería, o no volvería a ver a su hijo.


    


    —¿Sigues sin dejarme que la mate? Es lo que merece Brian, que le arrebate su asquerosa vida —grité, llorando, mientras caía al suelo de rodillas.


    


    ¿Cómo se podía sentir un dolor tan grande al perder a alguien que no llevaba tu sangre? Fácil, porque amaba a ese niño como si yo misma lo hubiera parido.


    


    —Voy a hablar con la policía, tengo que informar de su llamada —dijo y se fue al dormitorio para hablar tranquilo.


    


    Yo me quedé allí en el sofá, puse la televisión y vi que en las noticias hablaban de nuevo de nosotros. La foto de Teo no dejaba de ser divulgada en todos los canales de noticias, sin duda alguna, se habían volcado con nosotros en esta búsqueda.


    


    —El hombre que vino con Mónica, ha estado en comisaría —nos informó Brian, poco después cuando regresó.


    


    —¿Qué dices, hijo?


    


    —Lo que oyes, papá. Al parecer, Mónica llamó a un cerrajero de urgencias diciendo que se había dejado las llaves en casa al salir. Aprovecharon que uno de los vecinos salía del portal para entrar y una vez en nuestro rellano, le abrió la puerta, le pagó y la dejó en casa.


    


    —Maldita hija de…


    


    —Melisa, cariño, tranquila o acabarás con un ataque en el hospital —me dijo Clara.


    


    —El hombre asegura que ella le dijo que era la dueña de la casa, le enseñó el certificado de matrimonio que tiene de cuando nos casamos, y como en el buzón pone mi nombre… —Se encogió de hombros—Dicen que les ha comentado que, de saber que no era su casa y que pensaba llevarse al niño, no habría abierto la puerta.


    


    —Es mala, malísima. Esa mujer deja a Satanás como un angelito —murmuré.


    


    —¿Les has hablado del chantaje?


    


    —Sí, mamá. Siguen buscándola, y me han dicho que la llame, acceda a darle lo que me pide, y…


    


    —Ni hablar, esa mujer no se va a llevar tu dinero, hijo.


    


    —Papá, cálmate, no hará falta llegar a eso. La policía quiere pillarla en el momento del intercambio.


    


    —Y yo estaré allí para arrancarle los pelos uno a uno, esa no se libra. Ya le hice una brecha y no me dolió en prendas, de esta, la dejo sin pelusilla en la cabeza.


    


    —Melisa, a guerrera no hay quien te gane —rio Brian, que me abrazó para besarme.


    


    —Por mi niño, ma-to.


    


    —Ya lo veo, mi amor, ya lo veo.


    


    Nos contó el plan que tenía la policía para recuperar a Teo, así que Brian llamó a Mónica, puso el manos libres y cuando él le pregunto dónde y cuándo quería que le entregara el dinero, ella contestó con toda la soberbia del mundo.


    


    —Sabía que pagarías cualquier precio que te pidiera por esta cosa. Debí pedirte más.


    


    Esa, se la estaba jugando, desde luego que sí, al final la iba a dejar más calva que al del anuncio de la Lotería de Navidad.


    


    El lugar, el aeropuerto, la hora, las ocho de la mañana siguiente. La bruja de Mónica tenía claro que, en cuanto Brian le diera el dinero, se largaba de vuelta a Londres, o donde quiera que hubiera pensado huir.


    


    Por mí, podría irse al infierno y arder allí el resto de su maldita vida, por bruja.


    


    Max y María, dijeron que estarían con él en todo momento, al igual que yo. Brian se negaba, pero por desgracia para él, éramos tres contra uno, y sus padres, por mucho que le pesara, le aseguraron que siempre estarían de mi parte en cuanto a según qué decisiones hubiera que tomar.


    


    Quedaron en venir a buscarnos a las siete de la mañana, Brian llamó de nuevo al inspector de policía que llevaba el tema del secuestro, le dijo lugar y hora a la que Mónica quería que tuviera lugar el intercambio, y en cuanto cortó la llamada nos despedimos de las visitas.


    


    —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te amo, cariño? —preguntó, abrazándome.


    


    —Me suena que alguna, sí —respondí, poniéndome de puntillas para besarlo—. Yo también te amo, Brian.


    


    —Sabes qué es lo que más me gusta de que me ames, que amas con igual intensidad a mi hijo.


    


    —Se ganó mi corazón, ya te lo dije.


    


    —Y tú, el suyo, no he visto un amor más grande que el que ese pequeño siente por ti cuando te mira.


    


    Volvió a besarme y por un instante, nos olvidamos de todo.


    


    Brian me cogió en brazos, me llevó al dormitorio y allí nos desnudamos en cuerpo y alma.


    


    La ropa fue apartada a un lado, dejando al descubierto cada rincón de piel que, tanto él, como yo, acariciamos y besamos en aquella oscura habitación.


    


    No dejó de susurrarme cuánto me amaba, cuánto me deseaba en ese momento y lo mucho que me necesitaba.


    


    Sí, nuestro pequeño estaba en manos de una bruja que quería hacernos daño, pero nosotros estábamos juntos en esto, estábamos unidos y así sería siempre en lo que a Teo concernía.


    


    Habíamos pasado unos días horribles, y en ese momento fue como si ambos, al saber que la policía estaba de nuestro lado, y lo que había ocurrido el día que desapareció Teo, nos relajáramos y necesitáramos hacerle saber al otro cuánto le quería.


    


    El tiempo pareció detenerse durante horas mientras nos entregábamos, nos amábamos, mientras éramos solo Brian y Melisa, una pareja de enamorados que necesitaban el calor del otro cuerpo para saber que seguíamos juntos.


    


    Llegamos juntos al clímax, compartiendo aquel instante de pasión, amor y ternura, y cuando todo acabó, nos fundimos en un abrazo lleno de promesas silenciosas, en un beso cargado del amor que solo dos enamorados pueden compartir.


    


    Nos quedamos dormidos así, abrazados el uno al otro, con la certeza de que, en unas horas, Teo estaría de vuelta en casa.


    


  


  

    Capítulo 24


    


    


    Esa mañana de jueves estaba nerviosa, deseando volver a tener a Teo en mis brazos.


    


    Brian me besaba mientras preparábamos el café, esperando a que llegaran sus padres.


    


    Lo tomamos en silencio, mirando el reloj cada minuto, o cada segundo en mi caso, hasta que Brian recibió un mensaje de su padre diciéndole que estaban abajo.


    


    Salimos de casa, subimos al coche de Max, donde ya estaba la bolsa que él mismo había preparado con algunos billetes auténticos y buen puñado de papeles, y nos dirigimos al aeropuerto.


    


    Brian me fue diciendo que me quedara en la cafetería con sus padres, no quería que Mónica pudiera intentar hacerme daño, o al niño, si enloquecía al verme allí.


    


    —A esa ya le dejé claro que eres mi chico, pero parece que se le olvidó, así que creo que voy a recordárselo.


    


    —Melisa, por favor, quédate con mis padres.


    


    —No me vas a convencer. Voy a ir contigo, y le voy a demostrar a esa mujer, que conmigo no se juega. Tú, eres mío, yo, soy tuya, y Teo, es nuestro niño —le aseguré, dejé un beso en sus labios, y tras entrelazar nuestras manos, volví a mirar por la ventana tratando de calmarme lo máximo posible.


    


    Noté que Brian me daba un leve apretón en la mano, escuché una risilla en la parte de delante, y al mirar, me encontré con los ojos de María, que disimulaba mientras se miraba en el espejo, y con los de Max, que me hizo un guiño a través del retrovisor.


    


    Sonreí regresando la vista a la ciudad, esa que empezaba un día más a ponerse en marcha.


    


    Las calles se llenaban de coches en el ir y venir de trabajadores y yo, yo tenía el corazón en un puño al pensar que la bruja de Mónica pudiera jugársela a Brian, y llevarse al niño.


    


    —Chicos, hemos llegado —dijo Max.


    


    Brian asintió, sacó el móvil del bolsillo y avisó a la policía de que estábamos allí. Por lo que nos dijo cuando cortó la llamada, toda la policía estaba preparada para el intercambio.


    


    Se habían mezclado entre los viajeros, empleados del aeropuerto y la cafetería en la que debían encontrarse, y al menos eso me dejó un poco más tranquila.


    


    Bajamos los cuatro del coche y en ningún momento Brian soltó mi mano, ni yo la suya.


    


    Entramos, por la terminal que Mónica le había indicado, caminamos por allí lo más tranquilos que pudimos, y al llegar a la cafetería, Max y María, se quedaron en la de al lado, mientras nosotros nos dirigimos a buscarla.


    


    No la encontramos, pero no tardamos en ser abordados por una mujer con una sillita mecedora en la mano.


    


    —Aquí está la feliz pareja —dijo, nos giramos, y casi ni la reconocí.


    


    A pesar de llevar uno de esos caros y elegantes trajes de chaqueta y pantalón con sus zapatos de tacón de diez centímetros, se había puesto una peluca pelirroja, llevaba gafas y hasta juraría que lentillas.


    


    —Mónica, no sabes cuánto te odio en este momento —le aseguró Brian.


    


    —¿Tú, me odias a mí? Engendraste esto —dijo con desprecio, levantando la sillita en la que vi a Teo, sonriéndome—, y dices que me odias. Lo único que quería era un hijo, y no fuiste capaz de hacerlo bien.


    


    —No vuelvas a hablar mal del niño, desgraciada, o no respondo —le advertí, y Brian me retuvo dándome un apretón en la mano.


    


    —Desde luego, qué bien te ha salido todo, niñata. Una desarrapada como tú, dando el braguetazo de la historia. Te camelas al padre, luego a los abuelos, y después al nieto. Hazme caso en esto Brian, cuando esta zorra te desplume, vas a llorar.


    


    —No insultes a Melisa, o el que no responde, soy yo…


    


    —Y qué vas a hacer, ¿pegarme? —rio— No eres de esos, tú respetas a las mujeres. Lo único que podrías hacer conmigo, es follar como no lo harás jamás con ella.


    


    —Aquí tienes, el dinero que me pedías —Brian tiró la bolsa al suelo con desprecio—. Ahora, dame a mi hijo y desaparece de nuestras vidas para siempre.


    


    —Aquí tienes a tu pequeño monstruito —soltó con veneno, y en un visto y no visto, mientras Brian cogía la sillita de Teo, me acerqué a ella y le di una bofetada que resonó como el chasquido de una madera partiéndose—. ¡Serás hija de puta! —gritó frotándose la mejilla.


    


    —Maldita zorra asquerosa. ¿Cómo puedes hablar así del niño? Iba a ser tu hijo.


    


    —Iba, tú lo has dicho. Yo quería un niño sano, no uno que dependiera de mí, el resto de su vida. Carga tú con él, que pareces quererlo mucho.


    


    —Desde luego, qué razón tienen al decir que hay animales mucho más humanos que los propios humanos. Hasta mi perra es más cariñosa con el niño que tú —le aseguré.


    


    —No tengo tiempo para estupideces, me espera el viaje de mi vida —dijo cogiendo la bolsa, esa que ni se molestó en abrir para comprobar que allí dentro estuviera la cantidad que había exigido—. Volverás a saber de mí, Brian, en cuanto me quede sin dinero.


    


    —Si se te ocurre volver a chantajearme, te aseguro que no descansaré hasta verte entre rejas —contestó.


    


    —Oh, vamos, fui tu esposa, aún debes quererme, aunque solo sea un poquito —sonrió con malicia.


    


    —Lo que no entiendo es cómo pude llegar a quererte alguna vez —respondió él.


    


    —Me voy, ahí os quedáis con vuestro… —sonrió, la miré arqueando la ceja, y se giró antes de hablar— bebé.


    


    La vimos marcharse, pero su alegría y gozo durarían poco, estaba segura.


    


    Miré la sillita, cogí a Teo y me lo comí a besos mientras lo abrazaba.


    


    —Mi niño, mi angelito, te prometo que no van a volver a arrancarte de mi lado jamás, de los jamases —le aseguré—. No sabes cuánto te he echado de menos, precioso mío. Y Lola Dinamita también, seguro que se hace pis de la emoción al verte entrar en casa.


    


    —Sabes que todavía no te entiende, ¿verdad? —rio Brian, abrazándome.


    


    —No, ni ná. Este niño es muy listo, te lo digo yo.


    


    —¡Alto, policía! —escuchamos gritar y al mirar, vi que varios hombres y mujeres apuntaban a Mónica, que nos miró con odio.


    


    —¡Maldito seas, Brian! ¡Vas a pagar por esto! —gritó.


    


    —Queda usted detenida por extorsión y secuestro, tiene derecho a permanecer en silencio y a llamar a un abogado, si no tiene, se le asignará uno de oficio —dijo el inspector que se había hecho cargo del caso desde el principio.


    


    Mónica no dejaba de gritar y maldecir, decía que no sabían quién era ella, que lo único que había reclamado era su dinero, el que le pertenecía tras el divorcio.


    


    Valiente asquerosa, con la cantidad que ya le sacó a Brian con eso, y al renunciar a la maternidad de Teo.


    


    —¿Dónde está mi nieto? —me giré al escuchar a María, que rompió a llorar tras ver a su pequeño en mis brazos.


    


    Lo cogió y, como hice yo, ella también se lo comió a besos mientras le decía lo mucho que lo quería.


    


    El inspector se acercó a hablar con Brian, le dijo que había hablado con su jefe y este le acababa de comunicar que Mónica pasaría a disposición judicial, que al día siguiente sería la audiencia preliminar para proceder a las medidas cautelares y que se pondría fecha al juicio.


    


    —Allí estaremos, inspector —contestó Brian.


    


    —Lo de ir a los juzgados con esa mujer, parece que es nuestro pasatiempo favorito —dije, cuando empezamos a caminar para irnos a casa.


    


    —Más que un pasatiempo, yo lo llamaría un deporte de riesgo.


    


    —Bueno, a mí solo me pusieron una multa de trescientos euros por el chichón que le hice. Ya te dije que, si hubiese sabido que sería tan poco dinero, le habría hecho más de uno.


    


    —Tú bastante has hecho ya con no obedecerme, y darle esa bofetada.


    


    —Insultó a mi niño, lo llamó monstruito —protesté—. Agradece que sabía que estaba rodeada de polis, y no le he arrancado los pelos uno a uno.


    


    —Eres una fierecilla, me parece a mí.


    


    —¿Tú sabes lo protectoras que son las leonas con sus cachorros? Pues así voy a ser, señor Brian, una leona protegiendo a mi niño. Sacaré las uñas ante quien intente rozarle siquiera una pelusilla del cabello.


    


    —Hijo, no sabes cuánto me alegro de que esta mujer entrara en tu vida, y en la de mi nieto —dijo María, que caminaba cogida de la mano de Max, detrás nuestro.


    


    —Y yo, mamá, y yo —sonrió él.


    


    Aquella tarde la pasamos los tres en casa, Brian y yo vimos varias pelis en el salón mientras comíamos palomitas, y cuando Teo hacía uno de sus gorgoritos para llamar nuestra atención, lo besábamos y achuchábamos, asegurándole que nunca, jamás, volveríamos a dejar que se lo llevaran de nuestro lado.


    


    Incluso Dinamita ladraba como si nos entendiera y de ese modo le dijera que, ella, también estaría a su lado siempre, cuidándolo y protegiéndolo, como yo.


  


  

    Capítulo 25


    


    


    Estábamos a punto de pedir algo para cenar, cuando llamaron a la puerta.


    


    Brian fue a abrir mientras yo preparaba el biberón para Teo, seguida de la perrita que se había convertido en nuestra sombra, más aún que antes.


    


    —¡Hola! —me giré al escuchar a Clara, y en cuanto vio al niño sentado en su sillita mecedora, corrió a cogerle en brazos y se lo comió a besos— Ay, mi chiquillo, qué susto nos diste a todos.


    


    —Tenemos visita, amor —dijo Brian, que llegó seguido de Víctor y Elvira, con el pequeño Martín.


    


    —Pero, ¿qué hacéis aquí? —pregunté, saludando a cada uno con un par de besos y recibiendo sus abrazos.


    


    —Traemos la cena —informó Elvira, levantando un par de bolsas.


    


    —Pensamos que no tendríais muchas ganas de poneros entre fogones, y queríamos ver al peque —contestó Víctor.


    


    —Muchas gracias, chicos —sonreí.


    


    —¿Ha cenado este hombrecito? —preguntó Clara, mientras le hacía cosquillas a Teo en la barriguita.


    


    —En ello estábamos, iba a prepararle el biberón.


    


    —Pues venga, hazlo y me lo das, que hoy le da de cenar su tita Clara.


    


    A mi amiga se le caía la baba con él, no había más que verla. Si es que con ese niño había sido un amor a primera vista para todos. Tenía una mirada tan limpia, tan bonita.


    


    Mientras Clara le hacía monerías a Teo, Dinamita estaba a su lado pendiente en todo momento, dispuesta a saltar en caso de que mi amiga intentara algo.


    


    Preparé el biberón y Elvira y los chicos sirvieron la cena en platos, pusieron la mesa y se encargaron de todo.


    


    —Aquí tienes, tita Clara —dije dándole el biberón.


    


    —Toma, cariño mío, tu leche calentita —fue ponerle a Teo la tetina del biberón en los labios, y mi niño agarrarlo con una de sus pequeñas manitas mientras se lo tomaba sin rechistar.


    


    Ese niño era un bendito, más bueno y cariñoso, que no podía entender cómo Mónica, lo llamaba de aquellas maneras tan horrorosas. Iba a ser su hijo, por el amor de Dios.


    


    —Te queda muy bien el bebé, Clara —comentó Brian, cuando vino por las copas de vino.


    


    —¿Sí? Pues nada, me lo dejáis un par de semanas y cuando vayáis a recogerlo, no querrá irse con vosotros —dijo sin dejar de mirar a Teo.


    


    —De eso nada, yo no me separo de mi niño en la vida —le advertí, cogiéndolo en brazos cuando se acabó el bibe para sacarle los gases.


    


    —Mujer, digo yo que, si os queréis ir un fin de semana romántico, al niño no te lo llevarás.


    


    —Si el niño no da guerra, ni se nota que está.


    


    Vi a Brian negar mientras sonreía, cogió las copas y regresó al salón, Clara y yo fuimos poco después.


    


    Víctor tenía a Martín en brazos, intentando que se durmiera, pero parecía que ese pequeñajo no quería perderse la fiesta.


    


    —Si quieres los dejamos a los dos en la cuna de Teo, seguro que se acaban durmiendo —le dije.


    


    —No sé, lleva un par de días que no quiere ni cuna, ni carro, ni brazos.


    


    —Vamos a probar, anda. Ven —Víctor se levantó y fuimos a mi dormitorio.


    


    Metí a Teo en la cuna y después pusimos a Martín a su lado, susurré una de esas nanas que todas las madres han cantado al menos una vez en la vida mientras les acariciaba la barriguita, y no tardaron en cerrar los ojos.


    


    —Te voy a dejar a Martín hasta el domingo —murmuró al verle dormidito.


    


    —Si no puedes vivir sin tu niño —reí.


    


    —Eso también es verdad. ¿Cómo estás, Melisa? —preguntó pasándome el brazo por los hombros cuando salíamos del dormitorio.


    


    —Ahora que lo tenemos en casa, mejor, más tranquila. Sobre todo, sabiendo que Mónica ya no es un problema.


    


    —No me cabe en la cabeza que hiciera todo eso por dinero.


    —Hay gente así —me encogí de hombros—. Muchos no tienen sentimientos, ni escrúpulos, a la hora de hacer daño a otros.


    


    —¿Qué van a hacer con ella?


    


    —¿Qué van a hacer con quién, cariño? —preguntó Elvira, cuando nos vio entrar.


    


    —Con Mónica.


    


    —Ojalá se pudra entre rejas. Esa mujer es mala, pero mala —contestó Clara.


    


    —Eso espero, que pase un tiempo encerrada, privada de su libertad, sin poder comprarse ropa, ni gastarse el dinero en caprichos —respondí.


    


    —Por lo pronto, lo que tuve que darle por el divorcio, se lo gastará en abogados. Aunque no creo que le sirva de mucho, la condenarán por todos los cargos —dijo Brian.


    


    —¿Cómo te ha ido en el aeropuerto? —le preguntó Clara.


    


    —Hasta que esa bruja llamó monstruito a Teo, todo iba más o menos bien —respondió.


    


    —No me digas más, después de eso, apareció Melisa para poner orden —rio mi amiga.


    


    —Hombre, callada no me iba a quedar —protesté.


    


    —Ni quieta tampoco, amor —rio Brian—. Seguro que, a Mónica, aún le escuece la mejilla.


    


    —Pues, que se ponga hielo, que el frío va muy bien para la circulación de la sangre —contesté como si nada.


    


    Cenamos mientras Brian les contaba la llamada que había recibido del inspector de policía unas horas antes. Les dijo que Mónica al día siguiente tendría la audiencia preliminar dónde se tomarían las medidas cautelares pertinentes y se pondría fecha al juicio, que allí estaríamos los dos, necesitábamos saber que no iba a salir, que se iba a quedar encerrada.


    


    Ella, que pensaba irse a Londres o a la China con el dinero del rescate por el secuestro de mi pequeño, ahora tendría que lidiar con otras reclusas para poder comer, nada de servicio de habitaciones en lujosos hoteles, que era a lo que estaba acostumbrada, al menos ese era mi deseo y esperaba que la justicia no nos fallase.


    


    Los niños dormían felices en la cuna de Teo cuando acabamos de cenar y llegó la hora de marcharse, me daba penita que Martín se despertara, pero no fue el caso.


    


    El pequeñín seguía dormidito cuando Elvira lo metió en el carricoche.


    


    —Gracias por la cena, chicos —dije, abrazándolos uno a uno—. Me ha venido bien pasar este rato con vosotros. Necesitaba las risas.


    


    —Siempre que quieras, ya lo sabes —contestó Víctor.


    


    —Mañana cuando acabe la audiencia preliminar, me llamas para contarme cómo ha ido, ¿ok? —me pidió Clara.


    


    —Descuida, os llamaré a todos.


    


    —Venga, ahora a dormir y descansar, preciosa —dijo Elvira—. Lo necesitas, que has pasado unos días muy malos.


    


    —Ni que lo digas. Esto que he vivido, no se lo deseo a nadie. La angustia, la incertidumbre. Lo he pasado fatal.


    


    —A partir de mañana, se acabó todo eso. Mónica estará fuera de nuestras vidas para siempre —me aseguró Brian, acercándome a su costado y dejando un beso en mi mejilla.


    


    —Buenas noches, parejita —Clara sonrió, y se marcharon.


    


    La verdad es que esas tres personas habían conseguido lo de siempre, que me olvidara de los malos momentos que pasé esos días, que me relajara y fuera de nuevo la Melisa sonriente.


    


    Brian fue a la cocina a tomarse un vaso de agua y yo al dormitorio. Me quedé apoyada en la cuna, acariciando la cabecita de Teo mientras lo observaba.


    


    Era tan bonito, que recordar el desprecio con el que Mónica se dirigía a ese pequeño ángel, se me revolvían las entrañas.


    


    —Descansa, mi vida, que ya estás en casa con quienes más te quieren —susurré, y noté que se me humedecían los ojos.


    


    Desde que Teo había llegado a mi vida, no podía imaginarla sin él, sin su mirada, sin su sonrisa, sin el gracioso sonido que hacía con sus gorgoritos.


    


    Y tal vez esto no durara para siempre, tal vez Brian acabara cansándose de mí, o, qué sé yo, pero el tiempo que Teo estuviera a mi lado, lo iba a disfrutar al máximo.


    


    Me iba a encargar de crear bonitos momentos y hacerle un montón de fotos para, de ese modo, cuando mi pequeño angelito se convirtiese en un chico grande, poderle contar la historia de cada una de ellas.


    


    —Si le sigues mirando, lo vas a desgastar —susurró Brian, mientras me abrazaba por la espalda.


    


    —Es que me da tanta paz verlo así, dormido, ajeno a todo lo que ha pasado.


    


    —Venga, vamos a la cama —me besó el cuello, entrelazó nuestras manos y me llevó a la cama.


    


    Nos desnudamos el uno al otro, nos besamos, nos acariciamos, pero no hicimos nada esa noche.


    


    Tan solo nos quedamos abrazados, mirando hacia la cuna, escuchando a Teo respirar tranquilo mientras dormía.


    


    No recordaba en qué momento me había quedado dormida, pero sí que lo hice en paz, tranquila y sabiendo que, en aquella habitación, estaban las dos personas más importantes de mi vida.


    


  


  

    Capítulo 26


    


    


    —¿Estás lista, Melisa? —preguntó Brian desde el salón.


    


    —¡Sí, sí, ya voy! —grité desde el cuarto de baño.


    


    Esa mañana me había levantado tan nerviosa por la audiencia preliminar y tenerme que encontrar con Mónica, de nuevo, que tuve un pequeño despiste cuando terminé de vestirme, y en vez de ponerme mi colonia, cogí el aftershave de Brian, sin darme cuenta. Y vale que me gustaba su olor, pero no era plan de ir oliendo a hombre.


    


    Una ducha rápida frotando el cuello con gel, y lista para comenzar el viernes.


    


    —¿Te has vuelto a duchar? —arqueó la ceja cuando aparecí en el salón con el bolso en el que llevábamos todo lo de Teo.


    


    —No preguntes, que no ha sido una buena mañana —volteé los ojos.


    


    —Tranquila, que todo saldrá bien. Puedes quedarte aquí con el niño si lo prefieres.


    


    —Ah, no. De eso nada. Vamos contigo, que vea esa bruja que somos una pareja unida, en las buenas y en las malas.


    


    —Me gusta cómo suena eso —sonrió y me dio un beso antes de quitarme el bolso para colgárselo al hombro.


    


    Mientras él terminaba y cogía las llaves del coche, llené el cuenco de Dinamita de agua y le dejé un poco de pienso, por si se alargaba la audiencia más de la cuenta.


    


    Salimos del ático y Teo no dejaba de hacer gorgoritos. Cuando llegamos al coche, sonó el teléfono de Brian y mientras él hablaba con su padre, yo me encargué de colocar al pequeñín en el asiento de atrás.


    


    —Estamos saliendo para allá, sí —dijo Brian—. Bien, os vemos allí.


    


    —¿Ya están de camino?


    


    —Han llegado ya. Nos esperan en la cafetería que hay junto a los juzgados.


    


    —Mejor, así me tomo una tila, o algo.


    


    —No tienes por qué estar nerviosa, amor, todo va a ir bien.


    


    —Ya, bueno, pero… A ver, que lo que no quiero es saltar encima de esa mujer y darle otra bofetada.


    


    —Al menos no amenazas con dejarla calva —rio.


    


    —El hecho de que no lo diga, no quiere decir que no lo haya pensado.


    


    Fuimos hasta los juzgados sin hablar, suponía que él estaba sumido en sus propios pensamientos. Y es que no debía ser fácil digerir todo lo que nos había pasado por culpa de la persona con la que había compartido tantos años de su vida, a la que quiso, con quien deseó formar una familia, y que le traicionó de la peor manera al llevarse a su hijo, exigiendo un dinero como pago por el rescate.


    


    Me ponía en su situación, y no sabría decir cómo habría actuado en ese caso. Pero, seguramente, me decantaría por lo mismo que él había hecho. Ceder, y con ayuda de la policía, detener a esa persona sin escrúpulos que lo único que demostraba con esos actos tan viles, es que no se quería ni a sí misma.


    


    Bajamos del coche y fuimos a la cafetería, nada más vernos, Max y María, se levantaron para saludarnos y ella, no tardó apenas en coger a Teo en brazos para repartirle besos por la cara y las manitas.


    


    —¿Qué tal habéis pasado la noche, hijo? —le preguntó María.


    


    —Bien, tranquila. Teo ha dormido del tirón y sin problemas.


    


    —No parece que se haya enterado de que ha estado fuera unos días —intervine.


    


    —Eso es que Mónica ha tenido a alguien cuidando de él, porque si por ella fuera, le habría dejado en una habitación llorando hasta que se cansara.


    


    —¿Estás preparado para esto, Brian? —quiso saber Max.


    


    —Lo estoy —contestó—. Lo estamos —sonrió mientras me cogía la mano.


    


    —Hacéis una pareja tan bonita —suspiró María—. Y con mi nieto, formáis una maravillosa familia.


    


    Me sonrojé, sonreí, y miré a Brian, que se inclinó para besarme.


    


    Pedimos el desayuno completo para todos, ellos decían que si queríamos podían quedarse fuera de la sala esperando con Teo, pero Brian dijo que no, que entraran también y que el niño se quedaría con nosotros.


    


    A la hora prevista, el inspector de policía estaba esperándonos en la puerta del juzgado, dijo que Mónica ya estaba dentro, esperando que llegara la hora de la audiencia, y comentó que esa mujer no se arrepentía de lo que había hecho.


    


    Le tomaron declaración la mañana anterior y lo único que dijo fue que, si su exmarido no quería darle el dinero que le pertenecía por las buenas, sabía que lo haría por las malas.


    


    Como ya dije, Mónica tenía el corazón negro y lleno de veneno.


    


    Eran las diez de la mañana cuando estábamos entrando en la sala donde tendría lugar el juicio.


    


    Nos sentamos los cuatro en la primera fila, detrás del abogado de Brian, ese que se había encargado de todo sin molestarlo a él, le conocía bien y además le había llevado el divorcio, así que podía atender sus asuntos sin preguntarle nada en absoluto.


    


    —Mónica tiene las de perder, así que, tranquilos —dijo antes de que entrara la bruja, y poco después, el juez.


    


    —Buenos días —saludó el juez a la sala—. Bien, tenemos aquí un caso de extorsión y… vaya, secuestro de un menor.


    


    —No es secuestro si el hijo es mío, señoría —intervino Mónica, que se ganó una mirada de pocos amigos por parte del juez, y la reprimenda de su abogada.


    


    —Letrada, le sugiero que controle a su clienta, no me gustaría tener que echarla de la sala.


    


    —Sí, señoría —contestó la abogada de Mónica, que susurró algo mientras le sujetaba la muñeca.


    


    —Bien, si no hay más interrupciones. Pasemos a ver los hechos del caso que nos atañe. Letrado —se dirigió al abogado de Brian.


    


    —Señoría, la acusada, exmujer legalmente desde hace poco de mi cliente… —comenzó a decir él, y así fue como explicó los hechos que habían propiciado la locura de Mónica para llevarse a Teo.


    


    Le habló del vientre de alquiler, de la negativa de ella a querer el bebé, de los litigios a los que se enfrentaron durante meses para que todo quedara bien atado, el divorcio, la cuantía que percibió por este, además de por renunciar a Teo, y acabó con los varios correos pidiéndole más dinero y que al no aceptar dárselo, se llevó al niño.


    


    Como testigo por nuestra parte venía el cerrajero al que pagó para abrir el ático. Ese pobre temía perder su trabajo en la empresa donde estaba contratado desde hacía más de una década por haber hecho aquello, pero tal como le informó el juez, él no sabía que la casa que estaba abriendo realmente no era de esa mujer.


    


    Brian también se sentó ante el juez, declaró constatando lo que su abogado había estado relatando, y aseguró que, por su hijo, habría sido capaz de cualquier cosa.


    


    Llamó a declarar a Mónica, y en lugar de mostrarse arrepentida por lo que había hecho, llevándose a un bebé de su casa y apartándolo del lado de su padre, dijo que tenía que haberse dado cuenta de que Brian se la jugaría, y debía haberse ido con el niño.


    


    El juez, que parecía estar cerca de la edad de los padres de Brian, arqueó la ceja, señal de que aquello no le había gustado ni un poquito.


    


    —Bien, escuchados los hechos y las declaraciones de los implicados, así como del testigo llamado por la parte demandante —dijo, cruzando las manos—. Deniego la fianza por riesgo de fuga y ordeno el ingreso en prisión de la acusada a la espera de juicio, que será en dos semanas.


    


    —¡¿Qué?! —gritó Mónica— No puede hacerme eso —protestó dando un golpe en la mesa—. Dijiste que, al no tener antecedentes, no iría a prisión, que se aceptaría la petición de fianza.


    


    —Mónica, relájate —le pidió su abogada—. No pongas las cosas más difíciles.


    


    —¿Más difíciles, dices? ¡Hija de puta! Me aseguraste que no entraría en ningún momento en prisión.


    


    —Agentes, llévense a la acusada —les pidió el juez.


    


    —¡Pagarás por esto, Brian! Te juro que vas a pagar. Ese monstruo algún día caerá enfermo y —no le dio tiempo a decir nada más, porque en ese momento pasaba por mi lado, y le di una bofetada.


    


    —¡Melisa! —gritó Brian.


    


    —¡Maldita niñata estúpida! Te va a dejar, cuando menos lo esperes, Brian te va a dejar, y no volverás a ver al niño al que tanto quieres —iba diciendo Mónica mientras la sacaban casi arrastras de la sala.


    


    —Señoría, si por un chichón me condenaron a pagarle a esta mujer trescientos euros, ¿cuánto es por la bofetada? —dije, sin poder contener la lengua, así de nerviosa estaba.


    


    —Voy a hacer como que no he visto ni oído nada —contestó el juez—. Por favor, abandonen la sala.


    


    El juez se levantó y se marchó, yo me senté porque las piernas me habían estado temblando todo el tiempo y ya no me sostenían más.


    


    —Menuda mujer tienes al lado, Brian —le dijo el abogado, con una sonrisa.


    


    —Tiene carácter, sí. Esta muchacha no se achanta ante nada, ni nadie —comentó Max.


    


    —Bueno, os dejo que tengo otro juicio en una hora. Nos vemos en dos semanas, pero no te preocupes, los hechos son muy claros, se quedará en prisión una buena temporada —el abogado estrechó la mano de Brian y se fue.


    


    Cogí a Teo en brazos y salimos de la sala sin hablar, parecía que ellos me conocían bastante bien y sabían que, en ese momento, necesitaba mi espacio.


    


    —Ya está, mi niño —susurré dándole un beso en la frente—. Esa mujer no volverá a acercarse a ti.


    


    —¿Qué os parece si comemos juntos? —preguntó María.


    


    —Por mí, perfecto —dijo Brian—. Mándame un mensaje con la hora y el sitio, me voy al trabajo, tengo un par de reuniones.


    


    —Claro, hijo.


    


    —Melisa, nosotros os llevamos a casa —se ofreció Max.


    


    —Gracias.


    


    —¿Estás bien, amor? —Brian me cogió la barbilla para que lo mirara.


    


    —Ahora sí —sonreí.


    


    —Te veo después.


    


    —¿Preparo ropa para el fin de semana?


    


    —Sí, esta tarde nos vamos a pasarlo a la casa —asentí y me besó.


    


    Max y María, nos llevaron al ático, quedamos en vernos después y cuando subí, la perrita nos recibió dando saltitos y moviendo la cola de lo más feliz.


    


    —Hola, chiquitina. Ya veo que echabas de menos a Teo, ¿eh? Venga, vamos al dormitorio y preparamos las maletas.


    


    Coloqué varias almohadas y cojines en la cama, puse a Teo en el centro, Dinamita se recostó a su lado, y yo fui guardando todo para ese fin de semana.


    


    Estaba más tranquila, y es que el hecho de saber que Mónica no volvería a aparecer por nuestras vidas durante un tiempo, era lo que necesitaba.


    


    


  


  

    Capítulo 27


    


    


    Estaba terminando de llevar las maletas al salón, cuando escuché la llave en la puerta y Dinamita no tardó en ir ladrando.


    


    —Ya está, pequeña, soy yo —dijo Brian cuando entró.


    


    —Hola, amor.


    


    —Hola, cariño. ¿Lista para irnos?


    


    —Sí, voy a por el bolso. Coge a Teo, que está en la sillita.


    


    Regresé al dormitorio a por el bolso y el móvil, y cuando volví al salón, me acerqué a Brian para darle un beso.


    


    —Eso está mejor —sonrió—. Mira que no recibirme con un beso…


    


    —Ya llegamos tarde a comer. Esas reuniones tuyas que se alargan más de la cuenta tienen la culpa.


    


    —Sí, lo sé, y lo siento. ¿Nos vamos?


    


    Asentí, cogí a Teo y Brian se encargó de las maletas y el bolso en el que llevábamos todas sus cosas.


    


    Era cierto que solo nos íbamos para dos días a la casa de las afueras, y llevábamos equipaje como si nos esperara un viaje de una semana, pero es que con niños ya se sabe que, toda prevención, es poca.


    


    Pañales, ropita para cambiarle por si se manchaba, sus geles, cremas, sonajeros, leche, biberones, chupetes…


    


    En fin, el kit básico que toda madre sabe que debe llevar.


    


    —¿Qué tal en la oficina? —pregunté una vez que estuvimos sentados en el coche.


    


    —Bien, bien. Tenemos un par de contratos más, así que, todo perfecto.


    


    —Me alegro de que el haber sido el centro de la noticia durante unos días, no haya repercutido en el trabajo.


    


    —No, no lo ha hecho. Al contrario, nuestros clientes se volcaron en el asunto. Recibí muchas llamadas de ánimo y apoyo.


    


    —Eso está bien.


    


    —Susana te manda recuerdos.


    


    —¡Ay, Susana! —exclamé, recordando que me había llamado uno de los días que estaba dormida— No le devolví la llamada, pensará que soy una borde.


    


    —Tranquila —rio—. Sabe que lo has pasado mal, así que no te lo tiene en cuenta.


    


    —Después de comer la llamo.


    


    Llegamos a casa de los padres de Brian, y nos recibieron como siempre, contentos y emocionados de vernos.


    


    María se había convertido para mí, en esa madre que ya no tenía, y es que así me trataba aquella mujer, como si fuera una hija más.


    


    Max me abrazó con fuerza, cogió a Teo y se lo llevó diciendo que tenía cosas que hablar con su nieto.


    


    —No te va a entender, Max —dijo María, riendo.


    


    —Sí, sí me entiende.


    


    —Hijo, creo que tu padre chochea —comentó en apenas un susurro.


    


    —No chocheo, María —respondió él.


    


    —Pues el oído lo tiene estupendamente —reí.


    


    —Entonces, ¿os vais después de comer a la casa, hijo?


    


    —Sí, mamá. Me gusta pasar allí los fines de semana. Nos viene genial el cambio de aires sin tanto ajetreo.


    


    —Claro que sí, allí con la piscina ahora en verano estáis de maravilla.


    


    —Voy a ver qué le está contando papá al niño, que, miedo me da —dijo Brian.


    


    —Me encanta tener en casa a las tres generaciones juntas —comentó María, mientras se agarraba de mi brazo para ir a la cocina.


    


    —¿Cómo lleva Max, el no estar en la empresa trabajando?


    


    —Lo lleva, que no es poco. Alguna mañana le he pillado con el teléfono en la mano, queriendo llamar a Brian, para ver si necesitaba algo.


    


    —Pobre, es que han sido muchos años al mando.


    


    —Y tú, ¿cómo estás?


    


    —¿A qué te refieres?


    


    —Pues, a todo.


    


    —Bien. Echo un poquito de menos la oficina, si te soy sincera, pero me encanta estar en casa con Teo. Me saca las mejores sonrisas, sobre todo cuando se compincha con Dinamita y me hacen un regalito cada uno —puse cara de asco.


    


    —Mi hijo te adora, y mi nieto, aún más.


    


    —Y yo a ellos, María, no te queda duda. ¿Ponemos la mesa?


    


    —Ya está lista, solo hay que servir la comida.


    


    Y eso hicimos, dejar todo preparado antes de llamar a Max y Brian, para que se unieran a nosotras.


    


    Cuando regresaron, le di a Teo el biberón y comimos mientras Max, nos preguntaba si teníamos pensado irnos de vacaciones unos días.


    


    Brian dijo que con el tema del secuestro había estado bastante desconectado en la oficina y ahora le tocaba retomar muchas citas y reuniones que había aplazado.


    


    Mientras tomábamos café, María cogió a Teo en brazos, comenzó a mecerlo para que se durmiera, y así nos lo llevamos una vez nos despedimos de ellos para ir a la casa.


    


    —Tendríamos que hacer alguna compra —dije poco antes de llegar.


    


    —Ahora te dejo en casa con él, y me acerco al mercado.


    


    —¿Seguro?


    


    —Sí, tranquila. Si hay algo que necesites, me lo apunto en el móvil y listo.


    


    —Pues… —hice memoria, por si me había dejado algo de Teo en el ático, pero no fue así— En principio, no. Coge algo de carne y pescado, ¿vale?


    


    —Sin problema.


    


    Nada más llegar a la casa Teo hizo un gorgorito y acabó soltando una risita, parecía como si supiera que estábamos en aquel precioso lugar a las afueras.


    


    Dejamos todo en la habitación, Brian dio un vistazo rápido a la nevera y los armarios de la cocina comprobando qué faltaba, y tras darme un beso se fue a hacer la compra.


    


    —¿Te apetece salir al jardín, cariño? —pregunté, y fue Dinamita quien ladró— Sí, señorita, usted ya puede irse.


    


    Ni tiempo me dio casi a terminar de decirlo, cuando ya estaba corriendo hacia fuera de la casa para dar su habitual paseo por allí.


    


    Fui a la habitación, me puse el bikini y tras cambiar a Teo con un body más fresquito, salimos al jardín, donde extendí una toalla en la sombra y allí nos recostamos los dos.


    


    Bueno, yo me recosté y a él lo puse sobre mi pecho, mirándome.


    


    Me encantaba estar así con Teo, sintiendo su cuerpecito sobre el mío, mientras le acariciaba la espalda.


    


    Él hacía sus ruiditos, cerraba los ojos y acababa quedándose dormido.


    


    Yo también los cerraba, pero solo para centrarme en su respiración mientras la poca brisa que había me relajaba.


    


    Poco después regresó Brian, cargado con varias bolsas donde traía carne y pescado como le había pedido, así como pan, algunos bollos, y un par de botellas de vino.


    


    —No pretenderás emborracharme este fin de semana, ¿verdad? —pregunté entrando en la casa.


    


    —Dios me libre —sonrió girándose tras guardar el pan.


    


    —Más te vale, porque te recuerdo que no estamos solos —me puse de puntillas y lo besé.


    


    —¿Qué te apetece cenar?


    


    —Ahora preparo una ensalada y algo de picoteo, tranquilo.


    


    —Mañana por la noche, cocino yo.


    


    —¿Tú?


    


    —Sí, ¿qué pasa? Tengo la receta de un pescado con el que te vas a chupar los dedos.


    


    —Dejaremos el teléfono de la pizzería cerca, por si el horno sale ardiendo.


    


    —Mira que te gusta buscarme la lengua, ¿eh? —Arqueó la ceja.


    


    —Venga, cámbiate de ropa mientras le doy el biberón a Teo y preparo la cena.


    


    Dejé al niño en la sillita, calenté el agua y preparé el bibe, ese que se tomó mientras Dinamita, que estaba comiéndose el pienso, le vigilaba de reojo. Desde luego, tenía una vigilante auténtica en casa.


    


    Cuando Teo se acabó la leche, lo ayudé a soltar los gases y volví a sentarlo para preparar la ensalada.


    


    Le puse de todo lo que me apetecía en ese momento, preparé la mesa y Brian no tardó en reunirse con nosotros en la cocina.


    


    Con el traje estaba impresionante, pero cuando lo veía vestido así, tan informal, era para comérselo.


    


    —Veo que te gusta lo que tienes delante —sonrió, el muy descarado.


    


    —Ajá. La ensalada tiene una pinta riquísima —le hice un guiño, y se echó a reír.


    


    Cenamos así, entre risas, con nuestros comentarios buscándonos la lengua el uno al otro, y es que me encantaba lo bien que nos llevábamos.


    


    Tras la cena, acostamos a Teo y nos quedamos en el jardín, sentados mientras disfrutábamos de una copa de vino.


    


    Una hora después, nos fuimos a la cama. La semana había sido de lo más intensa, y los dos necesitábamos descansar y recuperar fuerzas.


    


    


  


  

    Capítulo 28


    


    


    Cuando me desperté ese sábado por la mañana, Brian no estaba en la cama, Teo tampoco dormía en la cuna, y no había ni rastro de Dinamita.


    


    Miré la hora y casi me caigo de la cama al comprobar que eran cerca de las once de la mañana.


    


    Me levanté y fui a darme una ducha rápida, ¿cómo era posible que no hubiera escuchado la alarma del despertador? O, peor, a Teo haciendo ruiditos esperando que le cogiera en brazos para ir a darle el biberón.


    


    No encontré a nadie en la cocina, ni en el salón, así que fui hasta el jardín y allí estaban padre e hijo, en una toalla a la sombra, tumbados con Dinamita haciéndoles compañía.


    


    —Buenos días, chicos —dije, sentándome a su lado.


    


    —Hola, preciosa. ¿Cómo has dormido?


    


    —Pues como un bebé, no me he enterado de nada. ¿Por qué no me despertaste?


    


    —Quería que descansaras, falta te hacía después de estos días. Ven aquí —Brian extendió el brazo y me recosté en su pecho, le di un beso a Teo y él, fue directo con su manita a mi pelo.


    


    —Buenos días, mi niño. ¿Te ha dado papá hoy el bibe? —pregunté.


    


    —Me debe haber quedado rico, porque no se ha quejado.


    


    —Este niño es un bendito —dije.


    


    —¿Tú has desayunado?


    


    —No, ahora me tomo un café rápido. ¿Qué te apetece comer hoy?


    


    —A ti.


    


    —Ah, ¿sí? —Lo miré de reojo.


    


    —Ajá.


    


    —Descarado —sonreí.


    


    —Bueno, mejor te tomo de postre después de la cena.


    


    —Me parece bien. Ese pescado rico que dijiste que ibas a hacer


    


    —Exactamente. Comemos fuera, si te parece bien. Así nos da un poquito el aire.


    


    —Por mí genial. Me tomo el café y nos vamos, ¿de acuerdo?


    


    —Perfecto —me dio un beso y fui a la cocina a servirme el café.


    


    Me lo tomé en el jardín, sentada, observando a Brian con Teo. Se les veía tan bien, que me sacaban una sonrisa cada vez que estaban los dos juntos.


    


    Brian era un padrazo, me recordaba a Víctor, que se desvivía por Martín.


    


    Sabía que le había tocado luchar mucho hasta llegar donde estaba ahora, con su niño en casa, sin tener que viajar cada fin de semana a Londres para verlo y el dolor que, imaginaba, conllevaba la separación después para volver a casa sin él.


    


    Cuando terminé, cogí el bolso y algunas cosas para Teo y fui a darles el encuentro en el jardín.


    


    —¿Nos vamos, mis amores? —pregunté.


    


    —Contigo al fin del mundo, preciosa —sonrió Brian, entregándome al niño para levantarse.


    


    —Me da… que no nos vamos aún —dije, frunciendo el ceño cuando me llegó el olorcillo del pañal de Teo.


    


    —¿Ya has dejado otro regalito, hijo? No vamos a ganar para pañales —volteó los ojos.


    


    —Menos mal que solo los usarás los primeros tres años —reí.


    


    —Lo dicho, no vamos a ganar para pañales.


    


    Mientras yo entraba en la casa para cambiar al pequeño señor de los regalos malolientes y seguida por Dinamita, no fuera a ser que no le limpiara bien el culete a mi niño, Brian se quedó guardando todo en el coche.


    


    Cuando estábamos listos, salimos y fuimos hasta la zona donde había un restaurante en el que hacían una carne a la brasa riquísima.


    


    Antes de ir a comer nos dimos un paseo por allí, hacía buen día y había que aprovechar el solecito.


    


    Brian me llevaba cogida por los hombros mientras yo empujaba el carrito de Teo, íbamos hablando y riendo y no vi a la mujer que venía hacia nosotros hasta que no me llamó por mi nombre.


    


    —¿Tú eres, Melisa? —preguntó cuando la miré.


    


    —Sí, ¿y tú, eres?


    


    —¡Amanda, del instituto!


    


    —¿Amanda? —pregunté, al recordar a aquella compañera que se fue a mitad de último curso porque habían cambiado a su padre el destino en el trabajo.


    


    —La misma. Bueno, la misma no, que cuando íbamos a clase no tenía este barrigón —sonrió, y me fijé que estaba embarazadísima.


    


    —¡Felicidades! ¿De cuánto estás?


    


    —Oficialmente, de ocho meses, pero parece que esté de diez —rio—. Es que son gemelas, así que de ahí el tamaño de la pelota.


    


    —¿Dos niñas?


    


    —Sí, y serán las últimas, porque ya tengo dos chicos. Buscábamos la niña, y mira, dos por el precio de una.


    


    —Familia numerosa, entonces.


    


    —Numerosísima, que los niños pidieron un perro, y tenemos dos —volteo los ojos.


    


    —Todo a pares, por lo que veo —reí.


    


    —Ya ves. Y tú, ¿también eres mamá? —preguntó inclinándose— Ay, por favor, pero qué cosita. Aún es un bebé.


    


    —Sí, solo tiene seis meses.


    


    —Qué guapo, y mira que sonrisa más bonita tiene, es de las contagiosas.


    


    Me hizo tantísima ilusión que dijera que mi pequeño Teo era guapo, sin mencionar lo del síndrome y haciendo que todo fuera tan normal, que casi lloré de la emoción.


    


    —Amanda, él es Brian —señalé a mi chico—, el padre de Teo.


    


    —Encantada.


    


    —Lo mismo digo, y felicidades.


    


    —Mira, por allí vienen mis chicos. Mi amor, ven —dijo Amanda, llamando a un hombre moreno y alto que se acercaba con dos niños de la mano—. Roberto, ella es Melisa, una antigua compañera de clase.


    


    —Hola.


    


    —Y estos dos diablillos de aquí, son Miguel y Rodrigo —sonrió al señalar a sus hijos.


    


    —Hola —dijeron ambos agitando la manita.


    


    —Pero qué niños más guapos tienes —le aseguré, y es que así era, se parecían mucho a su padre, pero tenían rasgos de Amanda que los hacía aún más guapos.


    


    —Guapos, sí, pero muy traviesos —comentó Roberto—. Deja que ese pequeño de ahí crezca un poco.


    


    —No me asustes, que todavía estoy haciéndome con el papel de padre —dijo Brian.


    


    —Nada, en unos años tendrás un máster.


    


    Charlamos unos minutos más con ellos, Amanda me dijo que habían venido a pasar unos días con su madre, su padre falleció diez años atrás y ella decidió regresar a la que siempre consideró su casa.


    


    Nos despedimos deseándonos mucha suerte y esperando volver a encontrarnos en un futuro, y fuimos a comer.


    


    —Me encanta la carne de este sitio —dije cogiendo otro pedazo.


    


    —Está muy buena, y jugosa.


    


    —Ajá.


    


    —Bueno, ¿qué te apetece hacer esta noche después de cenar?


    


    —Pues no sé, ¿vemos una peli tomando un vino?


    


    —Me parece un plan perfecto.


    


    María llamó en ese momento para ver cómo estábamos pasando el día, la pobre mujer había estado tan mal durante el tiempo que Teo estuvo desaparecido, que ahora llamaba todas las tardes si no nos veía para saber de nosotros.


    


    Se lo agradecía, porque desde que perdí a mi madre, salvo Clara, no había tenido a nadie que llamara preguntando cómo estaba.


    


    Regresamos al coche dando un paseo, volvimos a casa y tras acostar a Teo en su cunita, donde se quedó dormido casi de inmediato, con Dinamita a su lado en el suelo, nos metimos en la cama para echarnos una siesta.


    


    No faltaron los besos, ni las caricias, ni siquiera los “te quiero” que tanto me gustaba escucharle decir a Brian.


    


    Se notaba que los decía de corazón, y más aún con el brillo que lucía en los ojos cuando me miraba.


    


    ¿Podía medirse el amor en miradas, además de en instantes? A mi parecer, seguro que sí, y con cada mirada suya me hacía saber a diario cuánto me quería sin tener que expresarlo con palabras.
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    Tal como dijo, Brian se encargó de preparar la cena, un pescado al horno que olía de maravilla.


    


    Mientras él cocinaba, Teo y yo pasamos la tarde en el jardín, me senté en el borde de la piscina con los pies dentro del agua y a él lo puse con su sillita a mi lado.


    


    Me encantaba aquella casa, aquel rincón alejado del bullicio donde el aire parecía incluso más puro.


    


    Desde donde estábamos, podía ver a Brian asomándose de vez en cuando para comprobar que estábamos bien. Me mandaba un beso, yo le enviaba otro de vuelta, y él regresaba a la cocina a seguir con la cena.


    


    Una de las veces se acercó trayendo consigo un zumo de naranja fresquito que me sentó de lujo.


    


    —Mi niño, nos vamos a ir ya para dentro, ¿qué te parece? —le dije a Teo.


    


    —Aprrrr —contestó.


    


    —Nos tomaremos eso como un sí, ¿verdad, Dinamita?


    


    La perrita ladró mientras movía la cola feliz al lado de la sillita de Teo, haciéndome reír.


    


    Me sequé los pies, cogí al niño y entramos en la casa, yendo hacia la cocina desde donde me llegaba aquel delicioso olor.


    


    —Si está tan rico como huele, te hago un monumento —dije dejando a Teo en la encimera.


    


    —Está mucho más rico aún.


    


    —Más te vale, o pido una pizza.


    


    —No hará falta. ¿Quieres un vino antes de cenar? A esto le queda aún media hora.


    


    —Claro. Sírvelo que ahora vuelvo.


    


    Le di un beso y fui a la habitación a cambiarme de ropa, no era plan de cenar en bikini.


    


    Cuando regresé, Brian estaba preparando el biberón para Teo, pero no dejé que se lo diera, de eso me encargaba yo.


    


    —Le dura poco la leche, ¿no? —preguntó unos minutos después, cuando se había acabado todo.


    


    —Sí, me parece que va a ser de buen comer.


    


    —Como yo, que me lo como todo.


    


    —No sé si preguntar qué es todo para ti.


    


    —Recuerda que tú, eres mi postre —susurró y me dio un leve mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    


    Se fue hacia la habitación, dejé a Teo en la sillita después de que soltara los gases, y puse la mesa para cuando estuviera terminado el pescado.


    


    Brian echó un vistazo cuando creía que estaba listo, y así fue.


    


    Cenamos en el jardín, con Teo en su sillita jugando con el sonajero y Dinamita dormida a nuestro lado.


    


    Cuando acabamos, y mientras él recogía todo, cogí al niño en brazos y noté que llevaba algo en el cuello.


    


    —Brian, ¿qué tiene Teo debajo del body? —pregunté, pero no debió escucharme porque no contestó, así que indagué hasta que vi una cadena de oro de la que colgaba un anillo con dos circonitas incrustadas.


    


    Miré hacia la casa, pero ni rastro de Brian, y cuando fui a sentar a Teo en la sillita para quitarle la cadena, encontré una nota con mi nombre.


    


    “Melisa, con este anillo, papá quiere saber si nos aceptas a los dos. ¿Te casarás con él, y serás mi mamá?”


    


    Al leer aquello, no pude contener las lágrimas, me cubrí los labios con una mano mientras seguía sosteniendo el papel con la otra, que me temblaba como un flan, y lloré entre hipidos pensando que estaba soñando, que aquello no podía ser real.


    


    —Qué dices, Melisa, ¿te quieres casar conmigo? —preguntó Brian a mi espalda.


    


    —¿Esto es en serio, Brian?


    


    —Sí, amor, lo es.


    


    Brian le quitó la cadenita a Teo, sacó el anillo y, tras ponérmela a mí, me cogió la mano con el anillo cerca del dedo.


    


    —¿Qué hago? Lo pongo, o no —preguntó.


    


    —Sí, sí —me sequé las mejillas con la mano que me había dejado libre.


    


    —Sí, ¿qué?


    


    —Ponlo, que me caso contigo.


    


    Brian sonrió, me puso el anillo y nos besamos, abrazándonos, mientras las lágrimas corrían a sus anchas por mi rostro.


    


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. Y si ahora me dices, que nos casamos en septiembre, más todavía.


    


    —¿En septiembre? Pero… Eso es dentro de unos meses. No va a dar tiempo a prepararlo todo. Aunque, no quiero ostentaciones, ya te lo digo.


    


    —¿Algo de lo que he hecho para ti, te ha parecido ostentoso?


    


    —No.


    


    —Entonces no te preocupes porque la boda será tal y como tú quieras, preciosa —me besó de nuevo.


    


    —Ay, Brian, que estoy que no me lo creo.


    


    —Pues créetelo, porque vas a ser mi mujer. Y ahora, dime que adoptarás a Teo, y que serás oficialmente su madre.


    


    —¿Quieres que haga eso? ¿En serio?


    


    —Por supuesto que quiero, amor, quiero el pack completo.


    


    —Ay, Dios mío, estoy entrando en shock —dije, dándome aire con la mano.


    


    Brian se echó a reír, y al verlo Teo, también hizo una especie de risa que nos ocasionó una sonrisa de ternura a los dos.


    


    —Teo, que tu padre quiere que me convierta en tu mamá, cariño.


    


    —Es como si te hubiera entendido, mira que sonrisa y cómo te mira —dijo Brian.


    


    —¿Sabes? Desde que este chiquitín llegó a mi vida, imaginaba cómo sería que me llamara mamá.


    


    —Pues cuando pasen unos meses, lo descubriremos. Porque imagino que, si me aceptas como marido, querrás adoptarlo.


    


    —Y tanto que sí, a mí no me quita nadie el título de madre de este hermoso bebé, ni, aunque lo intenten.


    


    —¿Te haces una idea de lo feliz que me acabas de hacer? —preguntó Brian, abrazándome.


    


    —Supongo que ni la mitad de lo que yo me siento ahora mismo.


    


    —Te quiero, Melisa, y sé que no podría haber una mejor madre que tú, para nuestro hijo.


    


    Mientras nos besábamos pensaba en esas dos sencillas palabras que significaban tanto para mí, “nuestro hijo”. Y es que, a pesar de que no llevara mi sangre, ni fuera a heredar mis rasgos o mis genes, desde el momento en que Teo llegó a mi vida, lo consideré mi hijo.


    


    Quería a Brian como se quiere al hombre del que te has enamorado, pero el modo en que quería a Teo, iba mucho más allá del amor que sentía por su padre.


    


    Cogí a Teo en brazos, me lo comí a besos y no pude evitar referirme a él, como mi hijo.


    


    —Y ahora, jovencito, a dormir, que mamá y yo tenemos que hablar de cosas de mayores —dijo Brian, cogiéndolo en brazos.


    


    —¿No decías que me ibas a comer de postre? —Arqueé la ceja.


    


    —Claro, pero no querrás que le diga eso al niño.


    


    —Anda, tira para la habitación, que termino de recoger esto —reí, le di un beso a Teo y Brian entró con él.


    


    Me quedé unos minutos allí sola, observando el anillo, sonreí y pensé en mi madre, en lo mucho que le habría gustado conocer a este Brian, en lo que habría querido a Teo, y en la ilusión que le haría preparar la boda conmigo.


    


    No me acompañaría en el proceso, ni tampoco en el día más importante de mi vida, pero sí que estaría en mi corazón.


    


    


  


  

    Capítulo 30


    


    


    Cuando entré en la habitación, Brian me esperaba junto a la cama.


    


    Sonreí mientras me acercaba a él, tendió la mano para coger la mía y me atrajo hacia su cuerpo, uniendo nuestros labios en un beso de esos que decían tanto sin necesidad de pronunciar una sola palabra.


    


    Sus manos recorrieron mi espalda despacio, llevó una de ellas hasta la nuca, y allí la enredó en el cabello mientras me inclinaba la cabeza hacia atrás para profundizar aún más en aquel beso.


    


    Le rodeé el cuello con ambos brazos y saboreé el vino en sus labios, mientras con la lengua recorría cada rincón, jugando con la suya a encontrarse y escabullirse constantemente.


    


    Noté que la mano abandonaba mi espalda, deslizándose por debajo de la camiseta hacia mi costado, y comenzó a subir hasta llegar al pecho, ese que no dudó en masajear y estimular el pezón con círculos sobre él.


    


    Gemí ante aquello, y sentí que empezaba a excitarme.


    


    Entrelacé los dedos en su cabello, me puse de puntillas y fui yo quien llevó el beso a un nivel más alto.


    


    Intercalé suaves besos con leves mordiscos y a Brian pareció gustarle por el leve jadeo que escuché salir de sus labios, me pegué a su cuerpo y noté el calor que desprendía, ese que me quemaba ante el deseo de tenerlo desnudo y dentro de mí.


    


    Nos desnudamos mutuamente. Nuestras camisetas fueron las primeras barreras en caer en algún lugar de la habitación. No nos importó dónde, ya habría tiempo de recogerlas por la mañana.


    


    Brian me quitó el sujetador y, tras masajearme los pechos, se inclinó para lamer mis pezones mientras me miraba fijamente con ese par de iris que desprendían deseo y amor a partes iguales.


    


    Me estremecí ante el contacto de las cálidas yemas de sus dedos bajando lentamente por mis costados, pasó los pulgares por la cintura del pantalón y comenzó a deslizarlo hasta que cayó al suelo, alrededor de mis pies descalzos.


    


    Yo estaba prácticamente desnuda, mientras que él, aún conservaba su pantalón cuando me cogió por las caderas, volvió a besarme, y me recostó en la cama quedando él entre mis piernas.


    


    Sus labios recorrieron mi cuello, mi pecho, y el vientre en un camino de suaves besos que hacían que me estremeciera anticipándome a aquello que estaba por llegar.


    


    Ninguno de los dos decíamos una sola palabra, nos limitábamos a mirarnos, a sentirnos, a amarnos.


    


    Me quitó la braguita y empezó a besarme la pierna, subiendo desde la rodilla hasta el interior del muslo. Gemí al notar esos labios cálidos sobre mi sexo, besándolo, y tuve que agarrarme a la almohada con fuerza mientras apretaba los dientes tratando de no gritar cuando pasó la punta de la lengua entre mis pliegues, acariciándome el clítoris lentamente.


    


    —Brian… —murmuré.


    


    —Dime, amor.


    


    —Esto es una tortura —confesé minutos después, excitada por su juguetona lengua recorriendo mi humedad.


    


    —¿No te gusta?


    


    —Sí, pero no puedo hacer ruido para no despertar a Teo.


    


    —Cierto, y eso lo hace mucho más divertido.


    


    —¿En serio? ¿Te diviertes con mi desgracia? —protesté, levantando la cabeza para mirarlo.


    


    —Un poquito, sí —me hizo un guiño y volvió a sus quehaceres, que no eran otros que torturar mi más que excitado clítoris con la lengua, mientras yo me retorcía de placer en la cama.


    


    Arqueé la espalda y comencé a mover las caderas cuando él, me agarró por las nalgas aumentando el ritmo de su lengua.


    


    Cuando supo que estaba más cerca de acabar y llegar a ese clímax que mi cuerpo pedía a gritos, llevó un par de dedos a la entrada de mi vagina y me penetró.


    


    El leve grito que escapó de mis labios fue incontenible, no podría haberlo evitado por mucho que me empeñara en tratar de no hacerlo, pero cuando Brian me tenía en sus brazos, cuando me amaba de ese modo, era inevitable no entregarme por completo.


    


    —Dios mío —gemí, dejándome ir, liberando aquel orgasmo que exigía salir.


    


    Brian me miró con una sonrisa de lo más sensual, me besó el interior del muslo y se incorporó para quitarse el pantalón, llevando consigo su ropa interior.


    


    Desnudo, excitado y mirándome como lo haría un lobo antes de cazar a su presa, me separó un poco más las piernas, se colocó con la punta de su erección en mi vagina, y tras inclinarse para besarme, me penetró.


    


    Fue rápido y certero, llegando tan hondo dentro de mi ser, que el grito que no pude contener fue amortiguado por el beso que compartíamos.


    


    Brian se movía intercalando penetraciones lentas con otras más rápidas, contoneando las caderas en círculos y haciendo que me estremeciera por completo al sentirlo tan dentro.


    


    Entrelazó nuestras manos dándome un leve apretón en cada una de ellas, como si de ese modo me dijera: “aquí estoy para ti, mi amor, y aquí estaré siempre”.


    


    Arqueé la espalda, le rodeé la cintura con las piernas, y Brian comenzó a ir aún más rápido.


    


    Me penetraba una y otra vez con fuerza, ambos gemíamos en los labios del otro mientras nuestras lenguas se unían en aquel beso que ninguno parecía querer que terminara nunca.


    


    Le apreté ambas manos cuando noté que me acercaba a ese punto del que no había vuelta atrás, al final de un encuentro cargado de amor y pasión a partes iguales.


    


    Brian me penetró más fuerte y, en apenas unos segundos, los dos dejamos que el clímax nos alcanzara.


    


    No dejamos de besarnos, nos abrazamos, rodamos por la cama y acabamos invirtiendo posiciones. Brian quedó tumbado bocarriba y yo, sobre él, manteniéndonos unidos por nuestros sexos palpitantes.


    


    —Eres la mujer más increíble que he conocido nunca —dijo cuando me aparté, colocándome un mechón de cabello tras la oreja.


    


    —Me alegra saber eso.


    


    —Te quiero, Melisa, te quiero como no creí que volvería a hacerlo.


    


    —Yo también te quiero Brian —le besé y me retiré, recostándome a su lado, mientras me abrazaba y dejaba una suave caricia en mi brazo—. Cada vez que me acuerdo de lo borde que eras durante aquellos meses…


    


    —No me lo recuerdes —rio.


    


    —Me gusta más este Brian, a ver si no vuelve el otro.


    


    —Descuida, que no volverá. Tú hiciste que la sonrisa y la felicidad regresaran a mi vida, que quisiera acabar cuanto antes con toda aquella historia para ser el hombre que realmente siempre fui.


    


    —Pues me alegro de haber sido de tanta utilidad —sonreí—. ¿Crees que seré una buena madre?


    


    —¿Acaso lo dudas? ¿En serio? Ya eres una buena madre. Lo demostraste cuando sacaste fuerzas de donde no las tenías cuando Teo desapareció de casa. Fuiste tú, quien decidió llamar a la prensa para que así la policía hiciera algo y buscara a nuestro hijo.


    


    —Supongo que es lo que habría hecho cualquiera en mi lugar.


    


    —Se supone que así debería ser, sí, pero tú lo hiciste como madre, Melisa, aun teniendo esos miedos infundados de que yo pudiese encontrar otra mujer y formar una familia, apartándote de la vida de Teo.


    


    —Y ahora soy tu prometida —dije, levantando la mano para volver a mirar el precioso anillo que llevaba en el dedo, ese que representaba a Brian y Teo, con dos circonitas.


    


    —Ahora eres mi prometida, y vas a ser la madre legal de Teo —añadió.


    


    —Esposa y madre, eso son palabras mayores.


    


    —Esas son las dos palabras que más me gustan. Vas a ser mi esposa, y la madre de mis hijos.


    


    —¿Tienes más hijos por el mundo y no me lo has dicho? —Lo miré arqueando la ceja.


    


    —No, descuida, ya solo quiero ser padre si es contigo.


    


    —Ah, vale, ya me había asustado pensando que tendría que lidiar con alguna otra loca que quisiera secuestrar a nuestro hijo.


    


    —Se acabaron las ex locas, te lo aseguro.


    


    —Me quedo mucho más tranquila.


    


    —Te quiero, Melisa.


    


    —Y yo, Brian.


    


    Nos besamos, y ese fue solo el comienzo de una noche en la que el amor fue el protagonista, el deseo y la pasión sus mejores compañeros, y amándonos nos sorprendió el amanecer.


    


    Aquel domingo desayunamos entre besos y miradas cómplices, sabiendo que, cuando regresáramos al ático, nos quedaba por delante toda una vida el uno al lado del otro.


    


  


  

    Capítulo 31


    


    


    Comenzaba una nueva semana y por lo que intuía, por la claridad que entraba por las rendijas de la persiana, estaba segura de que el día sería perfecto. Me moví un poco, girándome y estirándome, el lado de Brian estaba vacío.


    


    Tocaba empezar con la rutina y el trabajo, esto último Brian, porque yo disfrutaría de Teo y de lo que nos deparara el día. Miré el despertador que marcaba las ocho de la mañana, me levanté escuchando ruido, me lavé la cara y me recogí el pelo mientras iba directa a la cocina, donde sabía que estarían los dos.


    


    —Buenos días —entré diciendo —¿Dónde está lo más bonito de la casa? —fui directa a Teo, que no dejaba de sonreír y hacer ruiditos llamando mi atención.


    


    —Aquí —dijo Brian, levantando la mano y haciéndome reír.


    


    —Perdone usted caballero, pero lo más bonito lo tengo ahora mismo en mis brazos —le dije mientras me comía a besos a Teo, que no dejaba de reír.


    


    —Al final me pongo celoso de verdad —levantó una ceja intentando no reír —¿Y mi beso?


    


    —¿Has escuchado Teo? Papá quiere también un beso, ¿se lo damos? —le hablé como acercándome a él, que cogió mi cara mirándome. Hasta me pareció que me decía, dale besos a papá.


    


    —¿Hola? Hay un tercero en esta cocina y soy yo, porque ya me queda claro que ese es mi lugar.


    


    Me acerqué a él con Teo en los brazos que iba dando palmadas, y me incliné para darle los besos, sí, no se quedó en uno, todos los que no había podido darle en la cama antes de levantarnos.


    


    —Uno y todos los que quieras —lo abracé con el brazo que me quedaba libre —. No eres el tercero, siempre serás el segundo —le hice un guiño.


    


    Soltó una carcajada y me acercó más a él, besándome con tanta intensidad, que por un momento se me fueron las fuerzas y las piernas se me aflojaron.


    


    —Y no sabes cómo me alegro de que así sea —cogió a Teo y se lo comió a besos también.


    


    Lo dejó en su balancín y siguió con el desayuno que estaba preparando. Yo me asomé a mirar cómo estaba el día, y sí, hacía un día esplendido para salir y disfrutar de él.


    


    —Hoy voy a desayunar dos veces —dije cuando me puse al lado de Brian para ayudarlo a terminar.


    


    —¿Y eso? ¿Has quedado con alguien? —quiso saber mientras dejábamos todo en la encimera y nos sentábamos a desayunar.


    


    —Sí, con mi príncipe, que me tiene más que enamorada — dije sonriendo.


    


    —¿Hay algo que tenga que saber? —Levantó una ceja.


    


    —No sé, Teo, ¿tú crees que nos podemos sincerar con tu padre? —me dirigí a mi pequeñín.


    


    En ese momento soltó un grito como dándome su aprobación, lo que nos hizo soltar una carcajada a los dos, en la cual él nos acompañó.


    


    —Vale me ha quedado claro —sonrió Brian —. Hace un día perfecto para disfrutarlo.


    


    —Una pena que no nos puedas acompañar —hice un mohín.


    


    —No me tientes preciosa —se levantó llegando a mi altura —, no me mires así que no respondo y ahora mismo llamo a la empresa diciendo que no iré.


    


    Pasó su brazo derecho por detrás de mi espalda, acercándome a él y devoró mis labios con tantas ganas, que no pude evitar quedar en sus manos para lo que me quisiera hacer, eso es lo que me hubiese gustado, pero la realidad es que él tenía que ir a la empresa.


    


    —No sabes las ganas que te tengo… —susurró separándose de mis labios y apoyando su frente contra la mía.


    


    —Mmm… pues más ganas me tendrás a la noche —le mordí el labio haciéndole soltar un suspiro.


    


    —Eso no lo dudes ni por un segundo cariño.


    


    El momento lo cortó Teo, que de repente se empezó a quejar, haciendo que nos girásemos a ver qué había pasado. Allí estaba él, con un puchero y Dinamita sentada a su lado con una patita encima de la hamaca y la cabeza reposando cerca de él.


    


    —¿Qué le pasa a mi niño? —le pregunté levantándome para llegar a su altura.


    


    Brian soltó una carcajada que me hizo girar para mirarlo, sin entender a que se debía. 


    


    —Le pasa lo mismo que al padre, se pone celosillo —sonrió llegando hasta nosotros —¿A que sí? —le dijo haciéndole cosquillas y haciéndolo reír.


    


    —No me lo puedo creer, a ver si ahora voy a tener que daros mimos en habitaciones separadas —dije con cara de sorpresa, lo que hizo reír más a Teo.


    


    —Eso de las habitaciones separadas… me gusta, así puedo hacerte lo que quiera —Brian me hizo un guiño mientras se incorporaba y seguía desayunando.


    


    Seguimos disfrutando de todo lo que había en la encimera, zumos, cafés, dulces y tostadas… Brian ya le había dado su papilla de cereales a Teo, se había adaptado a ella y la disfrutaba mucho pidiendo más cuando se terminaba. Cuando miramos hacia él, porque no lo escuchábamos, vimos que se había quedado dormido junto a Dinamita, lo miré sonriendo, mi angelito, eso es lo que era.


    


    No tenía intención de volver a desayunar fuera, como mucho un café o ya vería, al menos esa era la intención, porque a mí el amor me había abierto el apetito de una manera…


    


    Brian se fue despidiéndose hasta el mediodía y yo me puse a recoger un poco el apartamento, no es que estuviera muy desordenado, pero siempre había cosas que ordenar. Cuando terminé me llevé el balancín con Teo aun durmiendo y con Dinamita, siguiéndome a la habitación, me vestí ante la atenta mirada de Dinamita, que solo hacía que mover los ojos siguiendo mis pasos, tumbada junto a Teo y me peiné.


    


    —Vamos a tomar un poquito el sol mi niño —le dije susurrando mientras lo cogía y lo metía en su cochecito.


    


    Siguió durmiendo, sin tan siquiera abrir los ojos, no tenía ni que vestirlo porque de eso se había encargado Brian al levantarse a cambiarle el pañal, le puse la correa a Dinamita, la cual empezó a mover el rabo contenta y a lamerme mientras lo hacía.


    


  


  

    Capítulo 32


    


    


    Caminamos durante un rato, pasando por un parque donde me senté y dejé libre a Dinamita, la cual poco se separaba de nosotros, pero que disfrutó de la hierba y de revolcarse por ella. 


    


    Teo seguía durmiendo, le bajé un poco la capota para que le diera la luz un poquito y disfrutamos de la tranquilidad que a esas horas había allí. Al ser lunes y media mañana no había casi movimiento, solo el ir y venir de algunas personas que pasaban caminando.


    


    Pasado un buen rato, cuando vi que Dinamita ya había investigado todos los rincones y se había cansado, acabando tumbada junto a nosotros, decidí moverme a por ese segundo café del día que me llamaba a gritos y me dirigí a la cafetería que más me gustaba, la cual tenía unas vistas que te ayudaban a desconectar del todo.


    


    —Un café con leche y una botellita de agua, por favor —le pedí al camarero que vino a tomarme nota.


    


    Estábamos en una terraza que daba a una zona ajardinada muy extensa, todo lo que la vista alcanzaba a ver eran árboles, fuentes decoradas y muchas flores de todos los colores. Me había sentado debajo de una sombrilla porque a esas horas el sol cada vez apretaba más y lo que menos quería es que mi Teo cogiera demasiado sol. Lo miré sonriendo, se estaba despertando frotándose los ojos mientras intentaba enfocar la vista.


    


    —Mi niño, ¿ya te has despertado? 


    


    Al escuchar mi voz intentó incorporarse e incliné un poco el capazo para que pudiera estar más sentadito y ver a su alrededor mientras Dinamita, daba pequeños ladridos a modo de saludo, moviendo el rabo contenta y Teo le respondía dando palmadas y riendo.


    


    —Aquí tiene —me dijo el camarero dejándome todo en la mesa —, pero qué contento estás —se inclinó hacia a Teo, haciéndole algunas gracias.


    


    —Gracias, siempre está así, es muy risueño —le dije mientras seguía agachado haciéndolo reír y yo sacaba el dinero para pagar y lo dejaba en una bandeja con la cuenta, así cuando quisiera irme no tenía que esperar.


    


    —Qué suerte, es precioso —habló cogiendo la bandeja.


    


    —Muchas gracias, sí que lo es —le sonreí —, más bueno y bonito mi niño… ¿A qué sí? —me dirigí a Teo, que nos miraba con una sonrisa y se puso a dar más palmas haciendo que Dinamita ladrara acompañándolo.


    


    —Veo que tiene un buen guardaespaldas —sonrió al ver lo sincronizados que estaban.


    


    —Sí —reí —. Se llama Dinamita y no se separa de él nunca.


    


    —¿Dinamita? —sonrió —Un nombre muy original, seguro que esconde algún detalle de la perrita.


    


    —Si yo te contara… —reí contagiándolo.


    


    —Que disfrutéis del día —se despidió el camarero y yo hice lo mismo agradeciéndoselo.


    


    En ese momento me llegó un mensaje de Brian, que me hizo sonreír.


    


    Brian: ¿Cómo están mis amores?


    


    Yo: Perfectamente, disfrutando del día, Teo se acaba de despertar, mira…


    


    Le hice varias fotos donde no dejaba de sonreír y en otras se llevaba la mano a la boca, estaba para comérselo.


    


    Brian: Mi niño, pero, ¡qué guapísimo que está! Seguid disfrutando, amor, yo estoy bastante liado, estoy adelantándolo todo para tener esta tarde libre y estar con vosotros.


    


    Yo: Qué alegría me acabas de dar. ¿Qué quieres comer?


    


    Brian: A ti, me sorprende que aún me lo preguntes —puso emojis riendo.


    


    Yo: Mmm… a mí, me puedes degustar, pero a ver si le vas a quitar a este cuerpo serrano algún trozo y la liamos.


    


    Brian: Nena, no me tientes otra vez, que dejo todo como está encima de la mesa y voy en vuestra búsqueda. Tranquila, que sé dónde morder para que no te falte nada, te derritas en mi boca, y de paso te degusto a conciencia por cada zona, cada pliegue… ¿Así voy bien? Joder, cómo me estás poniendo, mejor desconecto ya porque si me vieras…


    


    Yo: Así me parece perfecto, yo seguiré y pondré en práctica las indicaciones y clases del maestro. ¡Pero si eres tú! —reí —¿Cómo te estoy poniendo? ¿Cómo estás? ¿Me tengo que preocupar?


    


    Brian: No sabes cómo voy a disfrutar de esas clases prácticas. Tranquila, no es nada que no tenga solución y se la vas a dar tú, dentro de poco, así que prepárate para lo que te espera esta tarde.


    


    Yo: Pues espero que no te dure hasta que llegues a casa —reí —, porque menudo sufrimiento.


    


    Brian: Tengo todo pensado para que me lo pagues y a lo grande. Te dejo cariño, tened cuidado.


    


    Yo: Lo espero con ansia, lo haremos.


    


    Brian: Que lo haremos está más que claro, jajaja… Ansias vas a tener, sí, adiosss.


    


    Fue su último mensaje, el cual me dejó riendo y sabiendo que cumpliría todo lo que había dicho. Me imaginé cómo estaría y tardé un rato en poder parar de reír. No le escribí más porque imaginaba lo agobiado que estaría y tampoco faltaba tanto para verlo, aunque se me haría muy largo, solo tres horitas por delante.


    


    Me encantaban esos detalles de él, en los que reflejaba las ganas que tenía de estar junto a nosotros. Para ser sincera tenía tantos de él, que cada día me enamoraba más, si es que eso era posible. No necesitaba cosas materiales, ni lujos, solo sentir su interés, sentir que era feliz a mi lado y su amor, que cada día me demostraba de alguna manera, al cual yo le correspondía con la misma intensidad, el mismo mimo y atención.


    


    Estaba distraída dándole juego a Teo, mientras Dinamita estaba tumbada en el suelo mirándonos, cuando sentí una presencia al otro lado de la mesa. Giré la cabeza para comprobar de quién se trataba y mi mente colapsó al ver a quién tenía delante de mis ojos.


    


    No me lo podía creer… ¿Era verdad lo que estaba viendo? Cerré los ojos y moví la cabeza, pero no me sirvió de nada, al abrirlos la misma imagen me esperaba. Me quedé estática, casi sin poder moverme, ni reaccionar, no podía salir de mi asombro sin entender la situación que estaba viviendo en ese instante.


    


    Sabía perfectamente de quién se trataba, jamás se me podría olvidar esa cara, a pesar de los años no había cambiado mucho y para mí, no había confusión. Tragué saliva. ¿A qué venía su presencia? Un escalofrío me recorrió entera sin saber cómo actuar y por lo que podía apreciar no era solo yo, la que se encontraba en esa situación.


    


  


  

    Capítulo 33


    


    


    —¿Qué quieres? —fue lo único que se me ocurrió decir, fría y cortante.


    


    Sentía tantos sentimientos recorriéndome todo el cuerpo… Mi padre estaba frente a mí, tenía delante al hombre que nos abandonó a mi madre y a mí, y del cual jamás volví a saber.


    


    Tenía tantos recuerdos suyos que siempre había atesorado, a pesar de que desapareció de mi vida tan pronto. Por eso veía a escondidas fotos suyas derramando lágrimas, algunas hasta las tenía desgastadas, las conservaba todas, porque, aunque delante de él no quisiera dar indicios de nada, para mí seguía siendo mi padre, aquel al que adoré de niña.


    


    Mi madre se encargó de borrar todo rastro de él, pero yo conseguí hacerme con algunas fotos antes de que eso sucediera, más veces de las que recuerdo me encontraba preguntado a esas fotos, ¿por qué? Que se acabara la relación lo podía entender, pero, ¿olvidarse de una hija? No cabía en mi cabeza.


    


    Nunca lo entendí, parecía quererme tanto, era su princesa como siempre le gustaba llamarme, y de la noche a la mañana se fue de mi vida sin una explicación para no volver, hasta ese momento.


    


    Miré a Teo, que, aun no siendo mi hijo biológico, daría lo que fuera por él, y si a esas alturas me faltara me rompería en mil pedazos, los cuales dudaba que pudiera volver a reconstruir.


    


    —Me has reconocido… ¿Puedes escucharme? —me preguntó con las manos en alto, suplicándome con la mirada que no lo echara.


    


    —Eres mi padre y nunca podría olvidarme de ti, como tú hiciste… Después de tantos años, ¿llegas y me pides eso? No te has preocupado antes, ¿y quieres ahora que lo haga? 


    


    —Por favor, sé que ahora mismo para ti, no merezco nada, pero si me dejaras explicarme… —dijo levantando una carpeta que llevaba con él.


    


    —No mereces nada, no. Te olvidaste de mí, ni una llamada por mi cumpleaños, ni en Navidades. ¿Sabes la de veces que te llamé con la mente durante fechas así? Rogando por tener alguna noticia tuya, lo que fuera… No, no lo sabes, como tampoco lo que me pasó durante todos estos años, si sufrí, si he estado feliz… Nada, no sabes absolutamente nada y eso mismo es lo que te mereces.


    


    —Melisa, por favor, necesito explicarte mi verdad —volvió a insistir.


    


    Se hizo el silencio mirándonos fijamente, yo, sin responderle y él, seguía con cara de súplica para que lo hiciera. Me estaba haciendo la dura, aunque en realidad no lo era, cualquier otra persona hubiera cedido al momento dejándolo que se explicara, pero yo tenía tanto dolor dentro de mí, que me hacía reaccionar de esa manera. Desvió su mirada a Teo, que estaba entretenido jugando con un osito que llevaba siempre en el carro y se le iluminaron los ojos con emoción.


    


    Fue en ese instante, cuando tragué saliva y tomé una decisión. Solo por la aceptación de mi bebé y como había reaccionado al prestarle atención, le daría el gusto de explicarse, así me dejaría tranquila y que cada uno siguiera su camino y su vida, como hasta ese momento.


    


    —Di lo que tengas que decir antes de que me arrepienta —le pedí sin moverme, ni hacer ningún gesto.


    


    Noté como se emocionaba más ante mis palabras, pero evitando que esas emociones salieran. Me pidió permiso para sentarse en la silla de enfrente y yo asentí, dejando la carpeta que llevaba con él encima de la mesa. Esperé, era una situación dura e incómoda, al menos para mí, y él necesitó su tiempo, mientras miraba y acariciaba esa carpeta como si fuera un regalo.


    


    —Te pido por favor que no me interrumpas, puede que al principio no creas lo que te cuente, entiendo que han pasado muchos años. Jamás quise que supieras la verdad para no hacerte daño, solo te ruego que esperes hasta el final para tomar una decisión —tragó saliva —. Antes de todo, quiero decirte que lo siento —levantó la vista —, lo siento tanto hija…


    


    Noté como se le nublaron los ojos, yo estuve escuchándolo sin dar muestras de nada, aunque por dentro quería romper a llorar, aún necesitaba saber a qué venía todo eso.


    


    —Tienes mi palabra de que no te interrumpiré —le dije seria.


    


    En ese momento Dinamita, que casi nunca se separaba de Teo, se puso junto a mí, al notar mi nerviosismo y cómo me sentía, puso su cabecita en mi pierna. La acaricié y le di un beso, agradeciéndoselo mientras se quedaba en la misma posición sin moverse. Levanté la vista y comprobé que mi padre tenía una pequeña sonrisa, la cual no quería mostrar del todo.


    


    —Cuando eras pequeña pasamos una gran crisis que nos llevó a la desesperación… Tu madre, cada vez estaba peor ante la situación y yo temía que se volviera loca por las cosas y reacciones que tenía. Hice una locura hija, me sentía tan desesperado… Hice un viaje que duró más tiempo del necesario, pero tenía que asegurar cada paso que daría, por el bien de todos, hasta que llegó el día y traje hasta aquí un cargamento de hachís. Cuando regresé a casa todo había cambiado, tu madre estaba aún más irreconocible, entrando y saliendo, rara vez coincidíamos en la casa. Empezaron los reproches, porque no entendía nada, después de lo que hice pudimos solucionar todos los problemas financieros que teníamos encima y era momento de estar tranquilos, pero las peleas empezaron a ser constantes. Yo, la culpaba porque no estaba casi nunca contigo, ni en casa. Me pasaba los días junto a ti, cada vez que me preguntabas por tu madre me inventaba cualquier excusa: que estaba comprando, de tiendas o había quedado con alguna amiga… Cuando en realidad estaba saliendo con otro hombre. Al principio no lo quise asimilar, no me podía creer que me hubiera hecho eso, pero un día los vi, abrazados y mostrándose delante de todos, le dio igual que fueran vecinos. Me sentí tan ridiculizado y destrozado… Quise solucionarlo, bien sabe Dios que puse de mi parte para que volviéramos a ser la familia que fuimos, pero no lo conseguí, eso solo la hacía reírse cada vez más de mí. Me pidió que me fuera, que saliera de la casa y de vuestras vidas, que os olvidara, que ya no tenía una familia a la que aferrarme. Luché todo lo que pude cariño, hasta que se me agotaron las fuerzas y me hundió al amenazarme, diciéndome que si no lo hacía me denunciaría contando todo lo que había hecho, sobre el tema del cargamento que traje ilegalmente. Tenía pruebas para poderlo demostrar porque yo había confiado en ella, sin saber que todo se volvería en mi contra.


    


    A sus amenazas, se sumó el tenerla que ver cada día con su nueva pareja, mientras la dejaba en la puerta de nuestra casa y además con escenas muy subidas de tono. Me dijo que, si intentaba acercarme a ti, acabaría conmigo para siempre. Tuve que irme, con todo el dolor de mi corazón, tuve que salir de esa casa dejando a lo único importante en mi vida, a ti. No sé lo que te pudo contar, imagino que por tu reacción todo lo puso a su favor, cosa normal por todo lo que me hizo. Cambió de número de teléfono para que no os pudiera localizar, vendió la casa y se trasladó sin dejar rastro y yo estaba tan desesperado y hundido en la tristeza… Perdóname por rendirme hija, por no luchar por ti hasta el final.


    


    Llorando a mares, así estaba, no podía ni hablar. Dinamita estaba a mi lado llorando también y Teo, por suerte, no se dio cuenta de mi estado de ánimo. Mi padre no estaba diferente a mí, en cuanto empezó a darme su explicación las lágrimas corrieron solas.


    


    Estaba bloqueada, tantos años creyendo una teoría y ahora estaba escuchando una historia que me parecía ficción. ¿Había vivido una mentira? ¿A quién había tenido por madre? ¿Era verdad? ¿Pudo llegar a comportarse así? ¿Con esa maldad? No era la madre que yo recordaba… 


    


    Tantas preguntas se agolpaban en mi cabeza, que estaba temblando, y es que lo que acababa de escuchar de su boca era muy fuerte y jamás podría habérmelo imaginado.


  


  

    Capítulo 34


    


    


    —No puede ser verdad —le dije llorando.


    


    —Tengo todas las pruebas aquí —me acercó la carpeta que había traído con él.


    


    —¿Qué es esto? —quise saber sin tocarla.


    


    —Todas las pruebas, documentos, donde están todas las amenazas que recibí a través del teléfono, por mails… Lógicamente de las verbales no puedo demostrar nada. 


    


    Cogí esa carpeta como si quemara y la abrí. Necesitaba comprobarlo todo por mí misma. Y ahí lo tenía, delante de mis ojos, lo cual me hizo llorar aún más. Mensajes que me daba vergüenza hasta leer, mensajes de amenazas graves y otros en los que se reía con palabras mal sonantes de él, haciéndole comentarios subidos de tono de sus relaciones con el otro hombre. Hasta había algún mensaje de ese personaje, que se había atrevido a enviarle, en los que también dejaba mucho que desear. En shock, así estaba.


    


    —Conseguí localizaros —su comentario hizo que levantara la cabeza de golpe —. No me atreví a acercarme, pero te puedo asegurar que he estado pendiente de ti en todo momento, por eso sabía dónde encontrarte hoy. Cuando conseguí recuperarme, lo que me costó varios años en los que un amigo me acogió y me ayudó a no dar mi vida por perdida, busqué un buen trabajo y con mi primer sueldo lo primero que hice fue contratar a un detective para que averiguara dónde estabais. Le costó bastante dar con vosotras, tu madre se había encargado de tapar todo rastro perfectamente, pero os localizó. Una vez con ese dato le pedí que te hiciera un seguimiento de vez en cuando, necesitaba saber de ti de alguna manera. Perdóname también por robar tu privacidad en ese sentido, pero yo… solo quería verte, aunque fuera en fotos.


    


    ¿Se podía llorar más? Sí, claro que sí, y eso mismo estaba haciendo, tanto, que ya no distinguía casi su figura que estaba muy cerca de mí. Con cada cosa que me decía me sorprendía cada vez más. Me había buscado, nunca me abandonó, ni se dio por vencido.


    


    Cogió la carpeta y de un portapapeles que había al final, sacó fotos mías de todas las edades y en muchas situaciones y escenarios.


    


    —Ahora que ha muerto era el momento de volver, de aparecer junto a ti. Antes no quería hacerlo para que no te enfrentaras a ella, no la conocías, solo lo que te hizo ver. No sabes de lo que era capaz y yo no hubiese podido soportar que la tomara contigo, por muy difícil que te resulte la idea. Cuando el detective me comunicó que había fallecido, me puse en movimiento, vine hacia aquí para buscar un piso de alquiler y asentarme con la esperanza de que tú, me escucharas y me creyeras. Si no hubiese podido ser, que en tu derecho estabas, habría seguido aquí sabiendo de ti a través del detective.


    


    —No sé qué decir… estoy… estoy bloqueada.


    


    —Lo entiendo, son demasiadas cosas que asimilar — sonrió triste.


    


    —Papá —le dije aun llorando —, siento tanto lo que tuviste que pasar, tanto dolor durante tantos años…


    


    Me levanté de un salto asustando a Dinamita, que aún seguía apoyada en mi pierna y fui directa a él para abrazarlo. Se levantó llorando y recibiendo ese abrazo que duró una eternidad, pero que no queríamos que terminara.


    


    —Te quiero cariño, te quiero tanto —me repitió al oído y yo lo abracé más fuerte.


    


    —Yo, también te quiero, papá —le correspondí de la misma manera, porque era lo que sentía, siempre había sido así, por mucho que para no hacerme daño hubiera creado una barrera entre nosotros.


    


    —Gracias, no sabes lo que esto significa para mí, eres mi vida.


    


    —No, gracias a ti por aparecer, por no rendirte y hacerme ver la realidad —le dije mientras volvíamos a nuestras sillas.


    


    —¿Soy abuelo? —me preguntó sonriendo, mirando a Teo.


    


    —Sí —sonreí —. Te voy a contar como fue.


    


    Y a eso me dediqué durante los siguientes minutos, a ponerlo al día de todo, absolutamente todo lo que me había sucedido últimamente. Alguna información me comentó, que la sabía por fotos que había sacado el detective y en las que aparecía con Brian, pero no la historia de cómo se sucedió todo y lo que vino después. Me comentó que había estado una temporada fuera por trabajo y un poco desconectado de todo, su trabajo no lo obligaba normalmente a hacerlo, pero en esa ocasión no tuvo más remedio.


    


    —Me alegro tanto cariño, estoy muy orgulloso de ti —me sonrió cuando terminé de contárselo —. Si me aceptas me encantaría hacer de abuelo para Teo.


    


    —¿Si te acepto? Eres mi padre, y más hoy, con todas las letras —le agarré la mano que tenía sobre la mesa —No sabes lo feliz que me haría que Teo te tuviera a su lado, y que no te separaras nunca más de mí.


    


    —Cariño, lo que me queda de vida estaré siempre junto a ti, te lo puedo asegurar —me apretó la mano.


    


    —¿Y tengo madrastra? —le pregunté sonriendo.


    


    —No —me respondió riendo —. No volví a tener ganas de acercarme a ninguna mujer —se encogió de hombros.


    


    —Pero, ¿eso cómo va a ser? Han pasado muchos años… —Lo miré sorprendida.


    


    —A ver —carraspeó —, que he tenido mis cosas, entiéndeme, pero de ahí a algo más… no estoy nunca por la labor, mis únicas prioridades sois tú, el trabajo, y ahora tu familia.


    


    —Qué peso me quitas de encima —me puse la mano en el pecho haciéndole soltar una carcajada —. Eso hay que solucionarlo, ahora que ya estamos juntos y nos hemos reunido, tienes que empezar a enfocarte en tu vida, papá.


    


    —Deja, deja, que yo estoy ahora muy tranquilo, y más después de hoy.


    


    —Déjamelo a mí, yo me encargo.


    


    —¿Qué tienes alma de Cupido? —soltó una carcajada.


    


    —No, pero quiero verte feliz del todo, eres un hombre muy atractivo y con carisma.


    


    —Lo soy cariño, ya lo soy, tengo todo lo que quería y más con un nieto al que me voy a comer a besos.


    


    Fue decirlo y se levantó para sacarlo del carro y cogerlo en brazos. Teo se dejó feliz y lo recibió con una gran sonrisa que derritió a mi padre, el cual empezó a jugar con él y a darle muchos besos y cariño.


    


    Que escena tan bonita, pensé, mientras no podía apartar la mirada de ellos. Dinamita empezó a saltar junto a ellos, queriendo jugar también, y mi padre rio al verla y la acarició, dejando que subiera sus patitas encima de sus piernas para que no se sintiera excluida.


    


    Quien me iba a decir esa mañana cuando me levanté, la sorpresa tan grande que me llevaría al reencontrarme con mi padre. La historia que me había contado todavía me parecía irreal, tenía que acabar de asumirla porque la visión que yo tenía de mi madre durante tantos años hacía que me costara digerirlo, pero era cuestión de tiempo. A veces la realidad supera a la ficción y en la historia de la vida de mi padre, así había sido.


  


  

    Capítulo 35


    


    


    Mi padre no se separó de nosotros, después de darle un biberón a Teo en la terraza de la cafetería (que por suerte siempre salía cargada con todo por si surgían imprevistos), nos acompañó de regreso a casa. Con todo lo que había sucedido se había hecho bastante tarde y ya no me daba tiempo a preparar nada para comer.


    


    —Voy a parar para comprar algo de comida. ¿Quieres comer con nosotros? Así te presento a Brian —le pregunté.


    


    —No cariño, mejor que le cuentes tranquilamente todo lo que hemos vivido hoy, ya otro día me invitas a tu casa, y yo aceptaré encantado. Tengo muchas ganas de conocer a Brian, por todo lo que me has contado y por lo importante que es en tu vida, pero mejor en otra ocasión.


    


    —Lo entiendo, pues mañana —le dije ilusionada por volverlo a ver y tenerlo conmigo.


    


    —Mañana soy todo tuyo —me sonrió.


    


    —¿Pero tienes que trabajar? —No había caído en eso.


    


    —Tranquila, normalmente trabajo desde casa con el ordenador, lo que me permite la movilidad que necesite y los horarios me los adapto yo. 


    


    —Pues te vienes a casa con ordenador incluido —le dije haciéndolo reír, mientras me pasaba un brazo sobre los hombros y me daba un beso en la cabeza.


    


    Me paré a comprar comida en una rosticería que quedaba a una calle del apartamento y enseguida llegamos a la puerta de casa.


    


    —Mañana ven a la hora que quieras —le informé —, nosotros nos levantamos pronto, Brian sale a trabajar sobre las nueve.


    


    —Apareceré con el desayuno, ¿vale? Tengo que hacer méritos con mi yerno —sonrió haciéndome reír.


    


    —A tu yerno lo tendrás ganado en cuanto le cuente todo —le di dos besos y un largo abrazo.


    


    Se despidió de Teo y de Dinamita y se fue, nosotros entramos en el portal y cogimos el ascensor, miré la hora, quedaban diez minutos para las dos del mediodía. Entré en casa y solté a Dinamita, que siguió a mi lado mientras sacaba a Teo del carrito para cambiarle el pañal. Cuando ya estaba listo y perfumado mi niño, lo llevé al parque que teníamos en el salón para que jugara un poco, y hacia allí se dirigió Dinamita, siguiéndonos en todo momento y quedándose sentada enfrente del parque sin perderse ningún movimiento de Teo.


    


    Llevé la comida a la cocina, recogí el carro de la entrada y me fui al baño, cuando salía el sonido de las llaves en la puerta me avisaba que Brian acababa de llegar.


    


    —Hola cariño — dijo mientras me dirigía a él.


    


    —Hola guapo —le di un beso en los labios mientras me agarraba de la cintura.


    


    —¿Cómo ha ido la mañana? —quiso saber mientras iba hacia donde estaba Teo, para cogerlo y darle besos.


    


    —Ahora te cuento —le dije entrando en la cocina.


    


    Los dejé en el salón y me dediqué a sacar platos para servir la comida, estaba entretenida partiendo un pollo asado que había comprado cuando Brian entró.


    


    —Vaya, muy bien ha tenido que ir por lo que veo —hizo referencia al menú del día.


    


    —Tengo mucho que contarte —le dije sonriendo, pero triste.


    


    —Eh, ¿y esa carita? ¿Qué ha pasado?


    


    —Algo que ha cambiado mi pasado por completo —bajé la mirada a lo que tenía entre manos y seguí poniendo comida en cada plato —. Hay canelones también.


    


    —Perfecto, vengo con mucha hambre, desde esta mañana no he probado nada. Pero vamos a lo importante, cuéntame qué ha pasado.


    


    —¿Traes a Teo y te lo cuento comiendo?


    


    Se quedó unos segundos sin decir nada y analizándome, hasta que asintió y salió de la cocina, cuando volvió con Teo, ya estaba todo listo para comer, sentada miré como lo ponía en su balancín.


    


    —Se ha tomado un biberón hará como media hora —le informé.


    


    —Perfecto, dentro de un rato le haré la papilla de frutas.


    


    Se sentó sin coger los cubiertos, apoyado en la encimera, a la espera de que empezara a hablar.


    


    —Al poco de dejar de hablar contigo ha aparecido mi padre.


    


    —Cómo que, ¿tu padre? —Arrugó la frente.


    


    Normal que no lo entendiera y tuviera esa reacción. Le había contado lo que pasó siendo una niña, o más bien lo que mi madre me hizo creer, porque en vista de lo que había descubierto ese día...


    


    —Sí, mi padre. Me ha contado su historia, he estado todo este tiempo pensando mal de él… —No pude evitar que las lágrimas hicieran acto de presencia otra vez.


    


    Se levantó enseguida viniendo hacia a mí, se puso entre mis piernas mientras me acunaba la cara y me limpiaba las lágrimas.


    


    —Cariño, no sé qué ha pasado, pero no me gusta verte así.


    


    —En parte es tristeza, pero hay mucha alegría, no te puedes imaginar cuánta —lo abracé apoyándome en su pecho y dejé que el abrazo que me dio me diera las fuerzas necesarias para contarle todo desde el principio.


    


    No me dejé ni un detalle, se lo conté todo, tal cual me lo había explicado mi padre, incluyendo lo del detective y que a veces nos había seguido, hasta lo emocionado que estaba por tener un nieto, del cual sabía la historia y aceptó orgulloso y emocionado.


    


    —Es increíble —dijo cuando terminé.


    


    —Sí, nunca pensé… Bueno qué voy a pensar, una nunca lo hace, da por hecho que su madre no la está mintiendo en algo tan importante, pero, ¿cómo iba a hacerlo? Después de todo el daño que hizo.


    


    —Siento todo el tiempo perdido con tu padre, cariño, pero estoy seguro que ahora vais a vivir nuevos momentos.


    


    —Sí, quiero tenerlo bien cerca de mí, le he pedido que venga mañana y me ha dicho que traerá el desayuno, está deseando conocerte —le sonreí.


    


    —Será un placer conocerlo, si me trae el desayuno, ya me cae bien el suegro —sonrió.


    


    —¿A ti se te conquista por el estómago? 


    


    —A mí, solo me conquistas tú, cada día —me hizo un guiño.


    


    —Bueno vamos a empezar a comer, que al final —Miré los platos que estaban intactos, no los habíamos tocado — esta todo casi frío —hice un mohín.


    


    —¿Y cuál es el problema? Eso lo soluciono ahora mismo —se levantó y cogió los platos para meterlos en el microondas —. Lo único importante eres tú y lo que tenías que contarme —se acercó por detrás dándome un beso en la mejilla y abrazándome.


    


    —Teo ha estado encantado con mi padre, si los hubieses visto —le dije cuando volvió con los platos.


    


    —Me alegro, cariño. Es que mi niño ha salido al padre, es un encanto —me hizo otro guiño y yo no pude evitar reír.


    


    Comimos con la calma de haberme desahogado y recogimos la cocina juntos, ni me dejó terminar de hablar cuando empecé a decirle que iba a hacerlo yo, que él venía de trabajar cansado, su única respuesta fue: “ni que viniera de cargar piedras”.


    


    Esa tarde la pasamos abrazados en el sofá, unos ratos con Teo entre nosotros y otros en el balancín y con Dinamita a nuestros pies. Fue una tarde tranquila, donde se dedicó a mimarme y a estar pendiente de mí en todo momento, aún más de lo que siempre estaba.


    


    Todavía arrastraba muchos nervios de la situación vivida y sabía que se me notaba, por eso estaba tan pendiente a todo. A veces se me caía alguna lágrima pensando en el sufrimiento y en todo lo que tuvo que pasar mi padre injustamente, momento en que Brian, me abrazaba más fuerte haciéndome saber que estaba ahí, junto a mí, y que no me iba a soltar.


  


  

    Capítulo 36


    


    


    A la mañana siguiente me desperté nada más sonarle el despertador a Brian, el cual se rio ante mi nerviosismo, porque ninguna mañana lo hacía, era de quedarme unos minutos más enredada entre las sábanas.


    


    Eran cerca de las siete y media, imaginaba que mi padre llegaría a partir de las ocho, habiéndole dicho a la hora que se iba Brian. Fui a por Teo y al llegar vi que aún seguía dormido plácidamente, lo miré sonriendo y salí con cuidado para no despertarlo todavía y con ganas de comérmelo a besos, estaba más bonito.


    


    Brian salió de la ducha con una toalla alrededor de la cintura y con otra secándose el pelo, estaba para comérselo, así tal cual, pensamiento que tenía la intención de llevar a cabo en ese momento. Cuando salió, yo estaba sentada en el borde de la cama y le dice señas con un dedo para que se acercara hasta a mí.


    


    —A ver que tenemos por aquí —dije mientras acariciaba con mis dedos su cintura, por el borde donde tenía la toalla.


    


    —Nena, que no tenemos tiempo —soltó un suspiro —, que pierdo los papeles y tu padre se queda en la puerta.


    


    Con su comentario me hizo soltar una carcajada que intenté amortiguar con una mano para no despertar a Teo, Dinamita se había quedado en su puerta esperando a que se despertara.


    


    —Es que es usted mucha tentación —le dije cuando volví a poner mis manos sobre él.


    


    Metí una mano bajo la toalla, directa a su miembro. En cuanto hice contacto con él, soltó otro suspiro, pero esta vez sin frenar lo que tenía intención de hacer. Lo agarré haciendo presión con mi mano, el cual ya estaba dispuesto y empecé a frotarlo con suaves movimientos, llevando cada uno de esos movimientos hasta lo que daba de sí.


    


    Levanté la mirada y la que me recibió me activó más de lo que ya estaba en ese instante. Le quité la toalla de la cintura sonriendo, mientras su mirada seguía fija en mí y tragó saliva al ver que me inclinaba hacia él.


    


    Lamí su glande sin dejar de mirarlo, sus ojos desprendían un fuego que abrasaba todo mi interior, recorrí con la lengua todo su miembro con ansia y dedicación, lo que provocó que soltara un suspiro, me dediqué a darle atención a todo lo largo y ancho, provocando en él, que su respiración cada vez fuera más irregular. Hasta que me lo metí en la boca, momento en que soltó un jadeo al sentir mi calor y la presión que ejercí en él. Notaba que cada vez perdía más el control ante los movimientos que empecé a hacer humedeciéndolo con mi saliva.


    


    —Joder, se siente tan bien —dijo entre jadeos, le rocé el glande con los dientes y lo succioné más fuerte pasando una y otra vez mi lengua sin dejar los movimientos de mi mano —Joder…


    


    No le presté atención, solo me dediqué a comerme esa parte de él, de la que me había levantado con ganas y se lo estaba demostrando con intensidad, la misma que a esas alturas estaba sintiendo yo en una parte de mi cuerpo. Cada vez aumentaba más la velocidad acompañándome con una mano, mientras con la otra, no dejaba de acariciarle la parte interna de los muslos, llegando a otra zona que lo ponía en órbita en pocos segundos.


    


    Con la respiración entrecortada y el único sonido de fondo de sus jadeos y el ruido que provocaba lo que estaba haciendo en ese momento, me agarró del pelo acompañando mis movimientos, los cuales cada vez aceleraba más, al sentir que se ponía más duro y sentía su sabor en mi boca.


    


    —Para nena, para, que no respondo… —dijo bajito, sin apenas poder hablar.


    


    No lo hice, lo ignoré porque quería que disfrutara hasta el final y llevarlo al límite, hasta que ya no se pudiera controlar. Y llegó, después de unos minutos más, me aparté sin dejar olvidados mis movimientos con la mano llevando él la suya encima de la mía, sin poderse contener, para acelerarlo aún más, derramándose en mi pecho.


    


    —Dime que tu padre vendrá cada mañana —soltó aún con la respiración entrecortada.


    


    Solté una carcajada ante sus palabras, de la cual él también se contagió. Me quité la parte de arriba del pijama que había quedado perdida y me dirigí al lavabo. 


    


    —Ven aquí —me agarró de la mano —, estoy seguro que si compruebo aquí abajo…


    


    —No hace falta que compruebes, ya te lo digo yo que sí —pero fue más rápido que mis palabras comprobando por él mismo lo húmeda que estaba.


    


    —Joder, no te puedo dejar así —me dijo apretando la mandíbula y recorriendo con sus dedos toda mi humedad.


    


    —No pasa nada, no tenemos tiempo —solté un suspiro.


    


    —¿Estás segura de que no tenemos tiempo? —me preguntó introduciendo dos dedos en mi interior.


    


    —Brian…


    


    No dije nada más porque me cogió en brazos y me llevó hasta la cama, tumbándome en ella. Me quitó el pantalón del pijama junto con la braguita, abriéndome las piernas y se perdió de mi vista empezando a lamer y mordisquear mis partes. 


    


    Me removí inquieta en la cama, con cada lamida, con cada mordisco, me llevaba cada vez más alto, sabía que no tardaría mucho en llegar porque estaba muy excitada. Sin dejar de pasar su lengua por cada pliegue y cada rincón, introdujo dos de sus dedos empezando un baile en mi interior que cada vez me hacía desesperar más.


    


    Notando que cada vez estaba más cerca, su lengua se dedicó exclusivamente a lamer de forma insistente mi clítoris, mientras sus dedos entraban y salían de mi interior, hasta que me corrí sin poderlo remediar y él, lo degustó a conciencia.


    


    —Ves cómo nos daba tiempo —me dijo subiendo a la cama y poniéndose sobre mi cuerpo.


    


    Me besó entremezclando nuestros sabores, beso que intensificamos cada vez más, sin querer que ese momento se acabara, al cual no tuvimos más remedio que ponerle fin y hacer el esfuerzo en separarnos, porque en la siguiente función sí que nos habrían pillado con las manos en la masa, y no era plan de abrir la puerta a mi padre con la respiración entrecortada y de esa guisa.


    


    —Esta noche —se separó de mí, quejándose y dándome un beso en los labios.


    


    —Otra vez está preparada —le dije agarrando su miembro, que estaba otra vez duro y dispuesto.


    


    —Nena, joder, que al final sí que se queda tu padre de verdad en el rellano —soltó un jadeo mientras lo apretaba y acariciaba su glande —. Para ti siempre está preparada.


    


    Lo solté cuando vi su intención de levantarse y salió como un rayo al lavabo protestando, haciéndome reír mientras escuchaba el agua correr.


    


    —¿Quieres que te frote la espalda? —me asomé a la puerta aguantando la risa.


    


    —Mejor quítate de mi vista, porque no respondo.


    


    La visión que me ofreció no tenía desperdicio, un Brian mojado, y mientras el agua corría sobre su cuerpo, acariciándolo, él agarraba su miembro con una mano y no dejaba de moverla con su vista fija en mí. Entré recostándome en la puerta, sin poder apartar la vista de él y mordiéndome el labio.


    


    Lo que hubiera dado por entrar en esa ducha con él, no lo hacía porque sabía que entonces no saldríamos en bastante tiempo y Teo, no tardaría en despertarse y mi padre en llegar.


    


    Con una mirada intensa puesta en mí y la respiración entrecortada, se dedicó a tocarse a gran velocidad lo que le llevó a correrse rápidamente entre jadeos fuertes, sin dejar de mirarme, mientras el agua arrastraba los restos del momento.


    


    —Ya verás cuando te pille —me dijo sonriendo de medio lado.


    


    Salí del lavabo riendo, mientras hacía tiempo para que él saliera y poderme adecentar yo. Me había puesto otra vez a tono viendo la escena que me había regalado, pero era momento de activarse porque el tiempo se nos echaba encima.


    


  


  

    Capítulo 37


    


    


    —Hola mi niño bonito —entré diciendo en la cocina.


    


    Acababa de salir de una ducha rápida, cuando entré en la cocina y Brian le estaba dando su papilla de cereales.


    


    —Que sepas que yo no me he aliviado en la ducha como algunos suertudos —le susurré al oído para después comerme a besos a Teo, que empezó a reírse y al tener la boca llena lo echó todo sobre la mesa.


    


    —Mejor, no quiero estar celoso de una alcachofa de ducha —me dijo levantando una ceja y haciéndome reír —. Esta noche te alivio por partida triple —me hizo un guiño mientras yo iba por servilletas para arreglar el desastre de la papilla.


    


    —¿Celoso? Si yo te contara… —solté una carcajada ante su cara de asombro.


    


    Cuando acabé de recogerlo todo y Teo ya había terminado su desayuno, Brian lo cogió en brazos dándole mimos, sin moverlo demasiado, que no sería la primera vez que por el movimiento o las risas echaba la papilla entera.


    


    Estaba observándolos embobada cuando sonó el timbre y nuestras miradas se encontraron. Me dirigí hacia la puerta a recibir a mi padre, Brian me siguió con Teo en sus brazos, y Dinamita, como no, siguiéndonos para saber quién sería nuestro invitado.


    


    —Papá —dije a modo de saludo abrazándolo.


    


    —Cariño, buenos días —me dio un beso en la cabeza mientras correspondía a mi abrazo.


    


    —Amor, pero déjalo entrar antes —comentó Brian sonriendo, viendo que no nos movíamos.


    


    —Perdona, tiene razón, pasa —le sonreí cuando me separé de él.


    


    —¿Perdona? Sabes la de años que esperaba un recibimiento así, como si me das el desayuno en el rellano —dijo haciéndonos reír.


    


    —Encantado, soy Brian —le ofreció la mano.


    


    —Un placer. Yo, Lorenzo —le correspondió mi padre, sonriendo, viendo que no podía darle un abrazo con Teo en sus brazos.


    


    —¿Cómo está el nieto más bonito del mundo? —dijo poniendo su cara frente a él.


    


    Teo no se lo pensó y le agarró la cara con sus manitas, riendo y echándole los brazos. Brian miró la escena sonriendo emocionado y se lo dio a mi padre para que lo cogiera, y así llegamos al salón, sentándonos en el sofá y en un sillón que había al lado.


    


    Cogí la bolsa que me ofreció mi padre, donde daba por hecho que estaría el desayuno y me fui a la cocina a preparar tres cafés con leche al gusto de cada uno y poner en una bandeja el contenido de la bolsa. Se ofrecieron en venir a ayudarme, pero los frené y dejé que hablaran un rato a solas mientras yo hacía en un momento los cafés, total era rápido.


    


    Cuando volví al salón estaban riendo y se me iluminó la cara al verlos de esa manera, el comienzo no había podido ser mejor, aunque no había dudado ni por un segundo que así sería por parte de los dos. 


    


    Desayunamos tranquilos, sin hacer mención a nada de lo del día anterior, hay cosas que una vez sabidas era mejor no removerlas, y esa era una de ellas porque producía mucho dolor cada vez que recordaba lo sucedido. Ni Brian sacó el tema, ni mi padre mencionó nada, dando por hecho que ya se lo había explicado todo yo.


    


    —Tengo que irme —dijo Brian levantándose, cuando hacía un tiempo que habíamos terminado de desayunar —, el deber me llama.


    


    —¿Hoy será como ayer? —quise saber.


    


    —Sí, a partir de ahora voy a adelantar todo lo que pueda por las mañanas para tener las tardes libres, solo que hoy llegaré más tarde, sobre las tres y media o cuatro, tengo una reunión con un cliente a las dos, que espero que no se alargue mucho.


    


    —Vale, avísame cuando salgas del trabajo y pongo a calentar la comida —lo abracé despidiéndome de él por unas horas.


    


    —Pero tú come antes, no me esperes, ¿ok? Yo te aviso cuando salga —me sonrió dándome un beso en los labios y apretándome junto a él.


    


    —Te puedo esperar —insistí.


    


    —Qué no, come a tu hora y si se queda tu padre comed tranquilos, no quiero estar nervioso en la reunión si se alarga.


    


    Asentí y se dirigió a Teo que estaba en el parque, lo cogió para darle besos y decirle que papá en nada estaría con él. Mi padre miraba la escena orgulloso y emocionado, y es que no era para menos, ver interactuar a padre e hijo, provocaba esa sensación de querértelos comer, aunque de eso me encargaría yo más tarde, por la noche más concretamente, pensé sonriendo de medio lado haciendo que Brian me mirara de reojo como queriendo saber mis pensamientos.


    


    Se despidió de mi padre y lo acompañé a la puerta.


    


    —Dime qué estabas pensando antes —me acercó a él.


    


    —Esta noche lo descubrirás —me mordí el labio.


    


    —Joder, nena, no me hagas irme con esos pensamientos que… —antes de girarse para irse, bufó, me dio un beso largo e intenso en los labios y una palmada en el trasero.


    


    Dejé de verlo una vez las puertas del ascensor se cerraron y cerré la puerta de casa para regresar junto a mi padre, Teo y Dinamita.


    


    —¿Te apetece salir? Dinamita tiene que salir.


    


    —Claro cariño, vamos —se puso en pie dispuesto.


    


    —Vale —le sonreí —. Voy a cambiarle el pañal a Teo y nos vamos.


    


    Salimos, hacía un día como el anterior, donde el sol lucía. Disfrutamos dando un paseo, hablando de muchas cosas que nos quedaron por saber, por las dos partes y nos sentamos en un parque dejando a Dinamita jugar y disfrutar.


    


    —¿Sabes? Nos vamos a casar —lo miré sonriendo.


    


    —¿En serio? —Vi la ilusión en su mirada —Me alegro mucho cariño, por lo que me has contado y por lo que he podido comprobar, Brian es un gran hombre.


    


    —Lo es, lo quiero mucho.


    


    —Se os nota cariño, a los dos, solo hay que veros —me sonrió.


    


    —Te quería pedir… —empecé a decir.


    


    —Dime.


    


    —¿Quieres ser mi padrino? —le pregunté emocionada porque ni en sueños pensé que eso fuera ya posible.


    


    —Mi niña, por supuesto, sería tan feliz llevándote del brazo al altar —se emocionó también.


    


    Nos abrazamos en el banco mientras Teo, daba palmas con sus manitas como si hubiera entendido la situación y lo estuviera celebrando, haciéndonos sonreír ante su reacción.


    


    No podía estar más feliz, el día de mi boda estaría acompañada por mi padre, me emocionaba solo de pensarlo y visualizarnos. 


    


    Me alegraba mucho poder darle ese papel en un día tan importante para nosotros, ya que se había perdido muchos de mi vida, sin tener la oportunidad de poder participar en ellos.


    


    


  


  

    Capítulo 38


    


    


    Los días pasaban volando y esa semana, nuestra buena racha había continuado con buenas noticias. Brian había conseguido cerrar dos acuerdos muy importantes, que darían aún más empuje a la empresa, estaba muy contento y yo más, por verlo tan feliz. Había conseguido reducir el horario trabajando solo por las mañanas, haciéndolo su horario habitual y las tardes las disfrutábamos en familia.


    


    Teo estaba creciendo muy rápido, cada día se le notaban los cambios, y nos emocionaba y enamoraba más con cada sorpresa que nos daba, empezaba a decir alguna palabra, eso sí, en su idioma, porque todavía no conseguíamos descifrar lo que quería decir, menos mal que sus gestos y expresiones ya los teníamos dominados. Dinamita seguía como siempre, muy espabilada y pendiente de todos, pero sobre todo de Teo, el cual cada vez era más consciente de ella.


    


    La relación con mi padre seguía igual de bien, y cada vez que podíamos, lo que últimamente era cada día, aunque fuese un rato, estaba con nosotros. No podía estar más feliz de todo lo que tenía a mi alrededor. Cada vez estaba más cerca la fecha de la boda, Brian ya había empezado a encargarse de algunos preparativos y yo lo haría en unos días, con la ayuda de Clara y Elvira, que también estaban muy emocionadas, empezando por la búsqueda de mi vestido de novia. Estaba deseando que llegara ese momento, pero aún tendría que esperar unos días.


    


    Estábamos esperando el día siguiente con ansiedad, era nuestra prioridad en ese momento, para cerrar un capítulo que nos llevó a la desesperación y no quería ni recordar, estaba deseando verme cara a cara con la que esperaba saliera mal parada, con una sentencia firme y que pagara por todo el daño que nos había hecho.


    


    Faltaban horas para que se celebrara el juicio contra Mónica, y allí estaríamos Brian y yo, en primera fila para ver cómo caía y se hundía, porque estaba segura que así sería. 


    


    —Hola, papá —lo saludé cuando descolgó el teléfono.


    


    —Hola cariño.


    


    —Te quería pedir un favor, lo he hablado con Brian y le ha parecido la mejor opción… así no nos tenemos que desplazar a casa de sus padres ni hacerlos venir a ellos.


    


    —¿Qué pasa? Cuenta conmigo para lo que sea.


    


    —Es que mañana tenemos que asistir a un juicio, ¿te acuerdas lo que te conté de Teo?


    


    —Claro, como para olvidarlo.


    


    —Pues mañana tenemos que ir al juzgado y si tú pudieras quedarte con Teo durante lo que dure el juicio…


    


    —Cariño, solo tienes que decírmelo, encantado me quedo con mi nieto que me tiene enamoradito.


    


    —Gracias —sonreí ante sus palabras —, saldremos a primera hora, sobre las ocho y media.


    


    —Pues a las ocho estoy allí, ¿de acuerdo?


    


    —Perfecto.


    


    —No estés nerviosa, cariño, todo va a salir bien —me animó al notarme más rara.


    


    —Eso espero, no tengo ninguna duda de que pagará por todo lo que nos hizo, mañana se me irán todos los nervios, ahora mismo no puedo, aunque intento controlarlos.


    


    Estuve hablando un rato más con él y después me dediqué a organizar la casa. Ya hacía un rato que había salido para que Dinamita corriera un poco y disfrutáramos del día tan bueno que hacía.


    


    Pasamos esas horas que nos separaban del día siguiente nerviosos, a pesar de tener todo a nuestro favor, no podíamos evitar que los recuerdos de los momentos vividos nos asaltaran y nos alteraran. 


    


    La noche no fue muy buena, apenas dormimos, la pasamos abrazados dejando pasar las horas, levantándonos muy temprano y desayunando con calma y con tiempo, no fuera que se nos indigestara al ver a cierto personaje.


    


    —Buenos días, papá —lo saludé con dos besos y un abrazo al abrir la puerta.


    


    —Buenos días, cariño, no tienes muy buena cara —dijo mientras entraba.


    


    —Han sido unas horas complicadas, seguro que esta noche dormimos a pierna suelta —le sonreí.


    


    Dinamita llegó a nosotros y se puso a dar saltos alrededor de mi padre haciéndolo sonreír mientras se agachaba a darle los mimos y la atención que estaba pidiendo.


    


    Brian vino al salón con Teo en brazos, el cual al ver a mi padre empezó a echarle los brazos haciéndonos sonreír a todos.


    


    —Voy un momento al baño, a ver si consigo tapar las ojeras que tengo.


    —Cariño, estás preciosa —me dijo Brian.


    


    —Pues voy a estarlo más, ese despojo humano me va a ver perfecta —le saqué la lengua.


    


    —Nunca un adjetivo me pareció más acertado —rio Brian.


    


    —Y eso solo es una pincelada, ya verás ya… —le dije, mientras iba hacia la habitación.


    


    —No quiero que se te ponga mal cuerpo cuando la veas, ¿de acuerdo? —comentó Brian, que me había seguido.


    


    —Tranquilo cariño, va a ser todo lo contrario en cuanto la vea caer —le sonreí acercándome a él, para darle un beso en los labios.


    


    Intenté arreglar con todo el maquillaje que pude mi cara, tampoco iba a exagerar, no estaba tan mal, pero el insomnio me había pasado factura y ya que me ponía a ello me iba a esmerar en estar perfecta y divina.


    


    Montados en el coche recorrimos el trayecto hasta el juzgado, no estaba muy lejos y llegamos en quince minutos, casi ni hablamos, se notaba el nerviosismo en los dos y optamos por el silencio. Habíamos salido con tiempo, teníamos una hora por delante todavía y nos metimos en una cafetería para tomar un café. Estábamos tan nerviosos y con ganas de que todo ese asunto acabara y se cerrara, que mejor en movimiento y fuera de casa.


    


    Acababa de dejarnos la camarera los cafés, cuando escuché una voz que no esperaba y me hizo sacar una gran sonrisa, y más aún al levantar la vista y ver a las personas que estaban a mi lado.


    


    —Víctor —dije levantándome de la silla.


    


    —Hola preciosa —me sonrió mientras lo abrazaba y hacia lo mismo con Elvira y Clara, que lo acompañaban.


    


    —Pero, ¿qué hacéis aquí? —podría haber sido coincidencia, pero era casi imposible al estar muy separados de la zona en la que se movían y vivían, y más los tres juntos.


    


    —¿A ti que te parece reina? —me preguntó Clara, levantando una ceja —No te íbamos a dejar sola.


    


    Sus últimas palabras las dijo mirando a Brian, cuando me giré a mirarlo estaba sonriendo, dándome a entender que había sido idea de él.


    


    Fui a darle un beso y un abrazo, agradeciéndole que siempre estuviera pendiente de todo y de mí, sabiendo lo importante que eran mis amigos y el apoyo que suponía para mí tenerlos al lado.


    


    Nos sentamos todos en la mesa y consiguieron aligerar la tensión que teníamos los dos, entre bromas y risas, las que recibimos muy agradecidos, consiguiendo que la hora que quedaba pasara tan rápida que cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos entrando todos en el juzgado.


    


    


  


  

    Capítulo 39


    


    


    Tenía una sensación en el cuerpo de euforia… Quería saltar, gritar y todo lo que se me ocurriera en ese momento, y es que la ocasión bien lo merecía. Ya estaba hecho y no podíamos estar más contentos con el resultado, bueno para ser sincera del todo, sí lo podría haber estado, pero me conformaba cómo se había resuelto todo.


    


    Cuando entramos en el juzgado vimos enseguida a nuestro abogado, que nos dirigió a todos a la sala donde se celebraría el juicio. A pesar de que ya habíamos estado en una el día de la audiencia preliminar, seguía impresionándome entrar, no por la sala en sí, que era más bien normal, si no al pensar en los casos y las sentencias que tenían lugar allí, con gente jugándose su futuro en un parpadeo.


    


    Nos sentamos donde nos dijo el abogado y a los pocos minutos la sala se llenó. Había sido un caso muy mediático y en ese momento fuimos más conscientes de ello. Si dijera que no me sorprendí al ver a Mónica, mentiría, estaba tan cambiada desde la última vez que la vimos. Hasta en sus poses y actitud por como entró en la sala se notaba que la altivez y sus humos se habían evaporado, bien sabía ella lo que le esperaba ese día.


    


    El juicio fue rápido, dadas las pruebas que se aportaron y que no había confusión, al haberla encontrado la policía con Teo, la jueza dando un discurso que la dejó aún más por los suelos, dio su sentencia final, momento en que Brian, me agarró fuerte de la mano y yo le correspondí igual.


    


    Le pusieron una pena de ocho años de prisión, de los cuales como mínimo estaría encerrada cuatro, ya que, no tenía antecedentes anteriores. Se le denegó salir antes de prisión por buen comportamiento, y con una multa a pagar hacia los afectados, ósea nosotros, de doscientos mil euros por los daños morales ocasionados.


    


    El dinero no nos importaba, solo queríamos que pagara por todo lo que nos hizo y pudo haber pasado. Cuando salimos todo fueron abrazos y gritos de alegría, dando por finalizado un episodio más que necesitábamos cerrar.


    


    Brian propuso ir a comer para celebrarlo y todos aceptaron encantados. Llamé a mi padre para ver cómo le iba, comunicándole cómo se había resuelto el caso, de lo que se alegró muchísimo haciéndomelo saber en su tono de voz y con las palabras tan bonitas que me dijo. Le comenté si podía quedarse un poco más con Teo, ya que queríamos celebrar la victoria comiendo en un restaurante, y me dijo que ni me preocupara, que estaba trabajando con su ordenador en el salón y tenía a Teo dormido en el balancín y a Dinamita, de la misma manera a su lado.


    


    Comimos en un restaurante al que Brian nos llevó, el cual avisó a todos en la puerta, antes de entrar, que no quería ni un comentario ni queja, pero que esa comida corría por su cuenta. Entre bufidos, algún “no hay problema, contaba con ello”, que nos hizo reír y algún comentario más, hasta que no aceptaron todos, no entramos, para disfrutar de una comida relajada y alegre, con unos platos que estaban deliciosos y brindando cada cierto tiempo.


    


    Antes de marcharnos quedé con las chicas para el día siguiente, ahora sí, era momento de enfocarme en buscar el vestido que luciría en mi boda y ponerme con todos los preparativos de los que Brian me dejara ocuparme, porque según sus palabras, quería aliviarme de esa carga y todo lo que pudiera hacer él, mejor.


    


    El día lo acabamos celebrándolo los dos, abrazados en la cama y dejándonos llevar por la pasión. Brian no me dio ni un respiro, pero yo a él, tampoco, disfrutando de nuestros cuerpos y de todo lo que nos hacíamos sentir mutuamente. Los besos, suspiros, jadeos y excitación no tenían fin, llevándonos a los dos hasta el final varias veces. A pesar de estar agotados por las horas de sueño que nos faltaban, no paramos hasta que soltamos toda la tensión acumulada y caímos rendidos.


    


    A la mañana siguiente amanecí sola en la cama, como era habitual durante semana, me sorprendí al mirar el reloj, eran las nueve y media y ni cuenta me había dado, no me despertó ni el despertador de Brian, ni los ruidos que a esas horas de la mañana marcaban el inicio de un nuevo día, pero es que acabé tan agotada por todo y sobre todo por la sesión de sexo que habíamos tenido la noche anterior, que a mi cuerpo le había costado despertar.


    


    Salí de la habitación asustada, comprobando que Teo no estaba en la suya y el silencio reinaba en toda la casa. Fui a la cocina, nada, todo vacío, me dirigí a la habitación para coger el móvil y llamar a Brian cuando vi una nota en mi mesita de noche, me había levantado tan rápido que ni la había visto, me pasó totalmente desapercibida.


    


    “Cariño, hoy no trabajo, me lo tomo libre para hacer unas cosas para la boda, ayer entre el día de nervios que pasamos y la noche se me pasó decírtelo. Me llevo a Teo y a Dinamita, para que estés tranquila. Me dijiste que sobre las once quedaste con Elvira y Clara, para buscar el vestido de novia, que en tu cuerpo hará que mis neuronas se evaporen, pero no te compliques mucho en buscarlo porque te va durar un suspiro puesto. Disfruta cariño, te quiero”.


    


    Leí la nota con una sonrisa que no se me borraba, y es que siempre estaba atento pensando en todo y haciéndome la vida fácil. Con la calma que me daba saber que estaba sola, me metí en la ducha relajándome. Cuando salí me vestí y fui a la cocina a desayunar mientras hacía tiempo para salir al encuentro de las chicas en una cafetería del centro.


    


    Hacía nada que acababa de llegar, por lo visto fui la primera porque no las vi por ningún lado. Me senté en la terraza y pedí un café con leche. No tardaron en aparecer por separado y con poca diferencia de tiempo, acompañándome con un café cada una.


    


    —¿Qué? Lista para arrasar a lo “Pretty Woman” —dijo Clara.


    


    —¿Qué dices de arrasar? No voy a dejar la tarjeta temblando —le respondí riendo.


    


    —Qué mujer ésta, para una vez que tienes la oportunidad y no te dirían nada… —Puso los ojos en blanco.


    


    —Brian no me diría nunca nada —le aseguré sonriendo, porque sabía que así sería. No era la primera vez que me animaba a comprarme cosas, pero yo con lo que tenía y mis zapatos era feliz, de vez en cuando me compraba algo, pero sin excederme en nada, no iba en mí hacerlo.


    


    —Eso porque eres tú —soltó una carcajada Clara —. Si Brian estuviera conmigo, ya te digo que temblaría cuando me viera con una tarjeta entre las manos.


    


    —Tengo ya la ruta planeada —dijo Elvira, levantando el móvil.


    


    —¿Has hecho una ruta? —preguntamos Clara y yo al mismo tiempo, mirándola sorprendidas.


    


    —Pues claro, vamos a recorrernos todas las tiendas de novia de la ciudad —dijo tan segura de que así sería.


    


    —Sabes que las tiendas cierran, ¿verdad? —le preguntó Clara —No nos va a dar tiempo de ir de una punta a la otra, por eso me pediste que me pusiera deportivas —soltó una carcajada.


    


    —Joder, pues a mí nadie me avisó —me crucé de brazos, pero acabé riendo cuando se agacharon para mirar debajo de la mesa y ver qué me había puesto.


    


    —Nena, que ya estaba añadiendo a la lista una primera parada en una zapatería, llevas zapatos planos —soltó una carcajada Elvira, contagiándonos.


    


    Entre risas terminamos de tomarnos los cafés y nos dispusimos a hacer el recorrido que Elvira había planeado. Miedo me daba, pensé, me esperaba un día intenso y sabía que acabaría de vestidos de novia hasta lo innombrable, pero estaba dispuesta a hacerlo todo con una sonrisa, estaba feliz y quería disfrutar de esos momentos como se merecían, y si ya encontraba el vestido en la primera tienda en la que entráramos, el día sí que saldría rodado, pensé mientras reía interiormente.
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    Lo tenía, aún no me lo creía, pero por fin había dado con él. Después de dar más vueltas que las manecillas de un reloj y coger varios taxis, porque los pies ya no nos daban para andar mucho más, a última hora de la tarde por fin encontré el vestido que encajaba conmigo. Era precioso, sencillo, pero elegante, con una caída espectacular y un escote que dejaba los hombros al descubierto. En cuanto la dependienta lo sacó le dije señalándolo “ese” y no me equivoqué. Fue probármelo y todas me dieron la razón, Clara y Elvira, se emocionaron al verme.


    


    Terminamos el día en el ático, las chicas tenían muchas ganas de ver a Teo, sobre todo Clara, que hacía bastante tiempo que no se quedaba con él los fines de semana, la llegada de mi padre había modificado un poco las cosas y los turnos con Teo habían variado un poco, para que todos pudieran disfrutar de él. Entramos por la puerta agotadas y quejándonos, en cuanto Brian nos vio de esa manera soltó una carcajada y nos propuso pedir pizzas para cenar, a lo que accedimos encantadas.


    


    El día se había hecho muy largo, y aún quedaba un día para que llegara el fin de semana. Mientras las pizzas llegaban descansamos en el sofá, cada una cómo pudo, mientras, Teo iba pasando de una a otra, por lo que él, encantado de que fuera así.


    


    En cuanto cenamos las chicas se fueron a sus casas, yo me di una ducha rápida, me puse el pijama y me senté cinco minutos con Brian en el sofá, con la intención de contarle cómo había ido el día y que ya había encontrado mi vestido de novia. Antes de entrar en el apartamento les pedí a las chicas que no sacaran el tema, que quería ser la primera en darle la noticia, pero hasta ahí recordaba, me quedé en el intento porque me dormí y amanecí a la mañana siguiente en la cama. Dormí como un bebé, como hacía tiempo que no recordaba.


    


    La rutina continuaba, ya era viernes, y tenía muchas ganas de disfrutar de Brian a tiempo completo y de lo que nos deparara el fin de semana, aunque fuera un maratón de sofá y películas, cualquier cosa mientras estuviera junto a él. Me levanté de la cama, me aseé y me dirigí hacia la cocina donde mis dos hombres me esperaban.


    


    Estábamos empezando a desayunar, Teo ya lo había hecho y estaba tranquilo en su balancín, ese día nos lo tomamos con calma al explicarme Brian que entraría más tarde, había quedado con un cliente sobre las doce, haría esa reunión y ya daría el día por terminado. 


    


    Eran cerca de las once cuando llamaron al telefonillo, fui a ver de quien se trataba y me sorprendió a esas horas que fuera Clara, más que nada porque ella antes de aparecer solía avisar, así que pensé que le pasaba algo y más para venir en un día laborable habiendo estado la noche anterior aquí. Pero, ¿qué podía haberle pasado en una sola noche? Pensé.


    


    Abrí la puerta esperándola y cuando salió del ascensor vino directa y lo primero que me preguntó me extrañó.


    


    —¿Está Brian? 


    


    —Sí.


    


    —Pues a él vengo a ver —entró directa al interior.


    


    —¿Qué pasó? —pregunté siguiéndola, ya que iba directa al salón donde estaba él con el portátil, parándose delante.


    


    —Brian, dime que tú no tienes nada que ver en el tema de mi banco.


    


    —¿Por qué le dices eso? —pregunté preocupada.


    


    —Hoy tenía libre en el trabajo y esta mañana a primera hora he ido a informarme de por qué no habían cobrado la letra del préstamo y resulta que alguien giró a la financiera del banco el dinero para su cancelación, casualmente un tal Brian —dijo, y a mí me entró un ataque de risa, ya que yo lo desconocía, pero sí, por la cara de Brian, había tenido ese precioso gesto hacia mi amiga —Y claro, hoy en día hacer esas cosas es difícil, pero hablando de que Brian tiene más contactos que los del CNI, pues imagino que solo le costó una llamada.


    


    —No tuve que llamar, solo mandé un WhatsApp —murmuró, causándome otra carcajada.


    


    —Brian, por Dios —puso cara de tristeza y se agachó a abrazarlo —. No debiste hacerlo, te juro que no sé cuándo, pero un año de estos cuando sea rica, te lo devolveré —me miró mi amiga abrazándolo y me guiñó el ojo —. Tienes el hombre más generoso y bueno del mundo —se dirigió a mí y me dio un abrazo también —. Muchas gracias a los dos de todo corazón.


    


    —A mí no, que yo no tengo para eso, a él, a él —dije riéndome.


    


    —Todo lo que tengo es tuyo y de Teo, eso no lo dudes, cariño.


    


    En cuanto Brian se fue a la reunión aproveché que estaba Clara y me fui con ella, Teo y Dinamita. a dar un paseo por el centro.


    


    Nos sentamos en una terraza a tomar un café.


    


    —Me ha dejado helada el gesto que ha tenido Brian conmigo, era mucho dinero y aunque sé que él está muy bien económicamente, no sé, es como si me hubiera tratado como si de alguien de su familia fuera.


    


    —Ya lo eres, cuando lo dice es porque lo siente y lo hace de corazón.


    


    —Ya lo veo, pero me siento en deuda con él, eso sí, con una carga mensual brutal menos todos los meses. Le iré pagando.


    


    —No seas tonta, sé que él te lo dio desinteresadamente.


    


    —Bueno, ni lo sabrías, si no hubiera sido porque vine a decirlo.


    


    —También es verdad, pero sé cómo es mi chico, y te puedo asegurar que hasta se sentiría ofendido al considerarte de la familia.


    


    —Un gran hombre, igualito que el susodicho, que como género debería de ponerle, animal —nos echamos a reír.


    


    Paseamos y ella llevaba el carrito de Teo, le encantaba hacerlo, aunque reconozco que a mí también, pero ella iba contentísima tirando del carro y mirando los escaparates, mientras Dinamita no se separaba de ellas.


    


    A las dos nos llamó la atención una tienda de bebés, en el escaparate había unos monos vaqueros chulísimos y entramos directas a comprarlos, sí a comprarlos, porque no nos olvidamos en ningún momento de Martín, al igual que después cogimos unas manoplas con unos dibujos monísimos para los dos también.


    


    Brian apareció cuando ya hacía bastante rato que habíamos vuelto al ático, cerca del mediodía, y nos invitó a comer en un restaurante chino que había por allí cerca.


    


    Clara volvió a agradecerle infinidad de veces lo hecho y a decirle que se lo pagaría por cuotas, pero al final Brian le hizo entender que hoy era por ti y mañana por mí, que la vida daba muchas vueltas y que, para él, eso no era nada en comparación con todo lo que tenía y no solo material, que no se preocupara por ello y que con esa fidelidad que tenía hacia su hijo, ya era una más de la familia.


    


    La hizo llorar de emoción porque le dijo un montón de cosas y todas bonitas, sobre todo le dijo que creyera en ella, y no se estancara jamás mirando hacia atrás, que ahí era donde le habían hecho daño.


    


    Al final pasó la tarde con nosotros en el ático, ya que con todo el tema de los preparativos de la boda no nos íbamos a la casa de las afueras.


    


    Por la noche se marchó antes de cenar porque había quedado con una amiga para hacerlo y tenía aún que ir a arreglarse. Era una de las chicas del salón en el que trabajaba, de vez en cuando quedaban, se llevaban genial.


    


    Nosotros dimos la cena al peque después de ducharlo y se quedó dormido.


    


    Preparamos unos sándwiches de pollo de esos que hacía tan bien y con un refresco nos fuimos al sofá, eso sí, también unas patatas chips de jamón que eran mi perdición. Al final íbamos a ir a la boda con unos kilos de más a este paso.


    


    —Me tienes loco, Melisa —dijo besando mi mejilla.


    


    —¿Yo o el sándwich? —sonreí.


    


    —¿Desde cuándo el sándwich de pollo se pasó a llamar Melisa y convertirse en el amor de mi vida?


    


    —No sé, últimamente en la vida pasan cosas muy raras —mordisqueé el sándwich y me encogí de hombros.


    


    —Que me lo digan a mí, que si todo esto me lo cuentan hace seis meses, me habría sonado a una comedia americana y me habría echado a reír. La vida nos tenía preparado esto por suerte para los tres.


    


    Me encantaba cuando decía los tres, siempre ponía a Teo en medio de todo y es lo que le hacía ser un gran padre, ese que no pone a ninguna mujer por delante, la coloca al lado, que es donde está de verdad la unión, el respeto y amor.


    


    Recogimos la mesa y nos tiramos en el sofá abrazados, como dos novios que se miran nerviosos y se comen a besos, así estuvimos hasta las tantas que fue cuando nos fuimos a la cama a dejarnos llevar por el deseo y la pasión que sentíamos.


    


    Nos dormimos abrazados sin horarios al día siguiente, necesitábamos recuperarnos de toda la semana y ese día había sido muy largo. Teníamos un fin de semana de lo más entretenido por delante para seguir con todos los preparativos de la boda, y con esos pensamientos cerré los ojos y caí en los brazos de Morfeo.
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    Emocionada, así estaba, los días habían ido pasando, habíamos ido contrarreloj con todos los preparativos de la boda, eso sí, teniendo ayuda de todos nuestros familiares y amigos, y por fin había llegado el día.


    


    Brian la noche anterior se había ido a casa de sus padres, decía que quería hacerlo al estilo tradicional, pero ni él se lo creyó cuando lo dijo, porque esa misma noche, aunque separados desde la distancia, nos encontramos llamándonos por videollamada.


    


    Era la primera que hacíamos y fue una experiencia de lo más emocionante porque de la conversación pasamos a insinuaciones y palabras subidas de tono que nos excitaron a los dos, y de ahí a lo que vino después no pasó mucho tiempo, probando una nueva experiencia que disfrutamos en todo momento viendo las expresiones, sintiendo los jadeos y sin perdernos detalle de cómo disfrutábamos cada uno con nuestros cuerpos.


    


    Me desperté muy temprano, a pesar de que la noche se alargó, los nervios ese día podían más que el sueño, aproveché para ducharme y arreglarme el pelo, no iba a llevar nada en él, preferí optar por dejar mi melena suelta.


    


    Tomándome un café en la cocina, ese día no tenía mucho apetito por el ser el día que era, le di la papilla a Teo que se había quedado conmigo. Una vez que yo saliera de casa con mi padre, Clara y Elvira, se lo llevarían con ellas junto con Dinamita, que ese día tampoco podía faltar.


    


    Pues ya casi estaba, pensé sonriendo mientras recogía la cocina, me quedaba maquillarme un poco como era habitual en mí, quería que se me viera lo más natural posible, de eso se encargaría Elvira y por último vestirme. Por lo demás, no me quedaba más por hacer.


    


    El timbre sonó y sonreí, ya iban llegando, pensé.


    


    —Hola, hola… ¿Cómo está la novia? —entró diciendo Clara.


    


    —Radiante, ¿no la ves? —le respondió Elvira.


    


    Se lanzaron las dos hacía mí a darme besos, haciéndome reír. Entraron y dejaron las fundas con sus vestidos extendidos en el sofá. De allí ya saldríamos las tres más que preparadas.


    


    Nos fuimos a mi habitación y saqué mi vestido, nos quedamos las tres mirándolo en la cama y sonriendo, para vernos estábamos… Íbamos muy bien de tiempo, Elvira me maquilló tranquilamente, el resultado me encantó, se me veía perfecta y muy natural. Continuó con Clara y acabó por ella misma.


    


    Entre risas y bromas, con comentarios sobre la noche de bodas, me ayudaron a vestirme. No es que el vestido necesitara de mucha ayuda para ponérmelo, pero les hacía ilusión y me dejé hacer por ellas. 


    


    —Estás preciosa Melisa —dijo emocionada Elvira.


    


    —Cañón es lo que está —comentó Clara, igual de emocionada.


    


    —No es para tanto —me ruboricé.


    


    —Pero, ¿tú te has visto? —me preguntó Clara, poniéndome delante de un espejo —Estos pechos —dijo apretándomelos —, este culo —hizo lo mismo.


    


    —Vale, vale, ya lo he pillado, no sigas diciendo y tocando, que vas a ir con la cara marcada a la boda —le dije entre risas, contagiándolas a las dos.


    


    Ya estaba lista, faltaba poco para que mi padre apareciera, las chicas se pusieron sus vestidos, estaban preciosas. Nos echamos muchas fotos juntas y me hicieron muchas otras a mí sola. Fue algo que tuve claro desde el principio, no quise ningún fotógrafo oficial ni nadie que no conociera. Clara se había ofrecido a sacárnoslas y yo acepté encantada, tampoco necesitaba tantas, solo de los momentos más bonitos y representativos que se vivieran.


    


    Cuando salíamos al salón a esperar a mi padre, el timbre sonó poniéndome más nerviosa aún, el momento estaba muy cerca y tenía muchas ganas de dar los últimos pasos que me separaban de Brian.


    


    —Papá — dije mostrándome ante él, cuando entró.


    


    —Mi vida, estás… Me he quedado sin palabras —dijo emocionado.


    


    —¿Eso es bueno o malo? — pregunté sonriendo.


    


    —¿Y me lo preguntas? Estás más que preciosa cariño —vino hacia mí, a darme un abrazo —. Todas lo estáis —se dirigió a las chicas que le sonrieron emocionadas al ver la escena.


    


    Las chicas ya conocían a mi padre, y Víctor también. Los había presentado días atrás y lo acogieron con mucho cariño al yo contarles todo. Habíamos coincidido bastantes veces y se llevaban todos de maravilla, cosa de la que sentía muy orgullosa.


    


    Preparé a Teo y a Dinamita y salimos del apartamento. En el portal nos esperaba Víctor, que era quien nos llevaría hasta la iglesia. Se acercó a nosotras silbando y tirándonos piropos que nos hicieron reír a todos.


    


    —Joder, ahora mismo para quien pase por la calle soy el más envidiado seguro, vaya tres bellezas que tengo delante —vino hacia a mí, a darme un abrazo —estás preciosa Melisa.


    


    —Gracias —le dije emocionada —. Tú, no te quedas atrás, ¿eh?


    


    Estaba guapísimo con su traje, sin corbata porque no las soportaba, pero iba muy elegante.


    


    —No te creas que no la llevo —dijo leyéndome el pensamiento y sacándola del bolsillo de la americana haciéndonos reír —. Si a ti te hace ilusión me la pongo, si no, la tiro en la primera papelera que encuentre.


    


    —No hace falta, vas perfecto como estás —le dije intentando parar de reír.


    


    —Vamos cariño, a ver si al final llegas tarde —me dijo mi padre, ofreciéndome el brazo.


    


    —Esperad, esperad… Fotos ahora mismo, id poniéndoos —nos pidió Clara.


    


    Y después de hacer un reportaje con todos, cada uno se fue por su lado, mientras Víctor se ponía al volante y mi padre y yo, nos montábamos en la parte de atrás del coche, las chicas se fueron con Teo y Dinamita.


    


    Llegamos a la iglesia después de conducir durante poco más de media hora, las había más cercanas a donde vivíamos, pero en cuanto la vimos supimos que ese era el lugar donde nos queríamos dar el “sí, quiero” más importante de nuestras vidas.


    


    La iglesia era preciosa, de piedra y pequeña, tenía mucho encanto. A pesar de que Brian tenía muchos conocidos e incluso compromisos, desde el principio dejó a todo el mundo claro que sería un enlace muy familiar, de su círculo más cercano. Solo tres de los clientes más importantes de la empresa, los cuales eran grandes amigos de él, asistirían al enlace con sus parejas, el resto eran familiares y amigos cercanos.


    


    Cuando el coche paró me temblaba todo, no sabía el motivo por el cual me encontraba así, solo sabía que quería estar ya en el altar junto a Brian y sentir la seguridad que siempre me daba con su sola presencia. Mi padre me agarró de la mano al ver que no podía dejar de moverla y lo miré sonriendo, había llegado el momento.


    


    Fue traspasar las puertas de la iglesia y ver a Brian al fondo, esperándome, sonriendo y tan emocionado al verme, que una paz inmensa se apropió de mí. Su madre estaba a su lado, guapísima y con la misma emoción. Caminé orgullosa del brazo de mi padre hasta él, cuando varios grititos que conocíamos muy bien nos hicieron girar, y lo que escuché a continuación hizo que mis ojos se nublaran por las lágrimas.


    


    —Mamá —dijo Teo, alto y claro, su primera palabra había sido para mí.


    


    Miré a Brian que estaba igual de emocionado que yo, y con la mirada ya supo lo que haría en ese momento. Bajé del altar y fui directa a Teo, que estaba en brazos de Elvira, a comérmelo a besos mientras todos aplaudían por la escena y Teo reía a carcajadas por lo que le estaba haciendo, cuando Brian se unió a nosotros.


    


    Volvimos al altar y la ceremonia dio comienzo. Fue corta y sin extenderse mucho, no necesitábamos más, por mí, como si directamente me hubiera preguntado el cura y le hubiera dado rápida mi respuesta, todo lo demás me sobraba. 


    


    Vi a Clara que no dejaba de echar fotos, sobre todo en el momento del “sí, quiero” de los dos. Ya éramos marido y mujer, aunque Brian se había encargado todos los días de hacérmelo sentir sin la necesidad de un papel o una boda de por medio.
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    El convite fue espectacular y se alargó hasta altas horas de la madrugada, donde no faltó ningún detalle, disfrutando todos de la comida, de la bebida, del servicio y de la música en un entorno precioso, rodeados de jardines. Era un hotel y esa noche dormiríamos todos en él, Brian se había encargado de reservar las habitaciones necesarias para que nadie se tuviera que preocupar en cómo volver a sus casas.


    


    ¿Lo que se espera de una noche de bodas? Pues no lo sé, pero lo que nosotros hicimos fue llegar a la habitación y caer a plomo en la cama, vestidos y todo, quedándonos dormidos a los pocos minutos. Acabamos agotados, ya tendríamos tiempo en la luna de miel de disfrutar, en ese instante lo que hicimos fue dormirnos abrazados, que es lo único que nos dio tiempo a hacer antes de cerrar los ojos.


    


    Teo y Dinamita, se quedaron esa noche con mi padre, y a la mañana siguiente cuando nos despidiéramos, Víctor y Elvira, se llevarían a nuestro niño los días que estuviésemos de luna de miel para que disfrutara junto a Martín, y cómo no, Dinamita también, cualquiera la separaba tanto tiempo de Teo, además también tenía pasión por Martín.


    


    Nos daba mucha pena tenernos que separar de él, pero nos íbamos tranquilos sabiendo que en mejores manos no podía quedarse, al igual que si lo hiciera con cualquier otro miembro de la familia.


    


    A la mañana siguiente desayunamos todos en el hotel, en cuanto terminamos nos despedimos de todos, sobre todo de Teo, al que nos comimos a besos. Nos montamos en el coche de mi padre que nos llevaría al aeropuerto, las maletas ya estaban en el maletero.


    


    ¿El destino que nos esperaba? Japón. Estaba emocionada por ver ese país, Brian hasta había reservado un día para visitar el parque Disneyland de allí. Me hacía gracia vivir esa experiencia tan lejos.


    


    El viaje se hizo un poco pesado, pero siempre con una sonrisa por parte de los dos y por la ilusión que teníamos. Yo no podía dejar de mirar y tocar mi alianza y Brian reía al verme, diciéndome que no se iba a escapar del dedo y aunque lo hiciera, la que no se escaparía de él, era yo, y le respondía que de la manera que se me habían hinchado las manos me iba a salir caro haberme casado con él porque me estaba cortando la circulación e iba a perder el dedo en ese avión.


    


    Y así, entre risas, miradas y acurrucados los dos, llegamos al destino. 


    


    —Ven aquí —me pidió Brian —, no te me vayas a perder.


    


    Había empezado a caminar rápido, y es que después de lo que tuvimos que esperar para salir del avión y en recoger las maletas, estaba deseando ver la luz del día, mientras iba mirando a todos lados.


    


    —Tranquilo —reí —, aquí es fácil localizarme, somos pocos los que no tenemos… —no terminé la frase porque me giré hacia él, poniéndome los dedos en los ojos alargándomelos, lo que le hizo reír.


    


    Un coche nos esperaba en el exterior y nos metimos en él, mientras el conductor guardaba las maletas en el maletero. Conforme el coche avanzaba pegué mi cara a la ventanilla disfrutando de todo lo que mis ojos veían.


    


    —Tenemos que ir a comprarnos unos kimonos —me giré hacia él, que me miró con cara de situación.


    


    —Yo te compro lo que tú quieras, pero a mí déjame, no pienso ponerme un vestido —me dijo.


    


    —¿Qué vestido? Es el traje típico de aquí y sería un pecado no hacernos fotos vestidos así —lo miré sorprendida.


    


    —¿Qué pasa? ¿Qué si te llevo a Escocia me vas a hacer ponerme un kilt? —quiso saber levantando una ceja.


    


    —Hombre, por supuesto, y bien mono que estarías en faldita, así podría levantártela y meterte mano cuando quisiera. ¿Te he convencido? —reí.


    


    —En lo de meterme mano sí, en lo otro, ya veríamos… 


    


    El coche paró y llegamos al hotel, la conversación se quedó a medias, pero que estaba segura que acabaría con un kimono, lo estaba. Suerte que Brian dominaba el inglés, porque si por mí fuese, lo habría tenido complicado para hacerme entender.


    


    Subimos a la habitación, era preciosa, una suite. Nada más entrar te encontrabas a la izquierda un baño con una gran bañera, y caminando unos pasos llegabas a una cama enorme, por lo menos de dos metros, y en un lateral un jacuzzi adornaba la habitación dejándome con la boca abierta. La habitación daba a una terracita muy cuca con dos hamacas que parecían dos camas, y a otra puerta, dónde había una gran sala con televisor, sofás y nevera.


    


    —¡Qué pasada! —dije mientras me acercaba a todo para mirarlo más de cerca y llegaba a la cama para dejarme caer de espaldas en ella.


    


    —Pasada lo que vamos a hacer en ese jacuzzi y en esta cama —me dijo tumbándose sobre mí.


    


    —Mmm… eso suena muy bien —le dije acariciándole el pelo.


    


    —Y mejor va a saber y sentir —dijo juntando nuestros labios.


    


    Fue un beso lento, acariciándonos, rozando nuestros labios, donde nuestras lenguas danzaban la una con la otra y, poco a poco, fue subiendo de intensidad, teniéndonos que separar para tomar aire.


    


    —Tenemos que recuperar la noche de ayer —me dijo mientras se levantaba y empezaba a desnudarse ante mi atenta mirada.


    


    —Vas con retraso esposo, si recuperas la noche de ayer quedará pendiente la de hoy —le dije sonriendo de lado y sabiendo cuál sería su contestación.


    


    —Eso no te lo crees ni tú, ya veremos si no nos quedamos lo que queda de día aquí —dijo quitándose la camiseta.


    


    —¿Me has traído a Japón para no salir de la habitación? —le pregunté riendo, contagiándolo.


    


    No hubo más palabras, me excitaba tan solo con su mirada intensa y con el deseo que recorría todo mi cuerpo, y el espectáculo que me estaba dando mientras se desabrochaba el pantalón, botón a botón y se lo bajaba, dejándome ver su miembro duro y aprisionado en el bóxer, que corrió la misma suerte que el pantalón.


    


    Estando completamente desnudo se acercó a mí y me levantó, empezando a desvestirme, besando y lamiendo cada zona de mi piel que quedaba libre. Cuando solo quedaba una prenda entre nosotros, me apretó fuerte contra él, devorándome los labios, haciendo presión con su miembro en esa zona que aún estaba cubierta y haciéndome soltar un jadeo, mientras su boca me devoraba y su lengua recorría cada rincón jugando con la mía.


    


    Cuando se separó de mi boca bajó por todo mi cuerpo volviendo a lamer a conciencia cada parte de él, deshaciéndose de mi braguita hasta llegar a mi clítoris al cual le dio la atención que necesitaba a esas alturas, mientras que con sus dedos frotaba toda la humedad que me estaba provocando, introduciendo dos dedos en mi interior.


    


    Solté un jadeo, las piernas me temblaban y solo podía repetir su nombre una y otra vez, mientras él daba más intensidad a sus movimientos, succionando, mordiendo y lamiendo sin dejar de lado los movimientos de su mano, hasta que no tardé en correrme por lo excitada que estaba y todo lo que era capaz de provocar en mí.


    


    Lacia y entre sus brazos, me tumbó en la cama sin dejar de besarme, frotándose contra mí con necesidad, cubriendo todo mi cuerpo con el suyo, llevé mi mano a su miembro que a esas alturas goteaba de placer, haciéndolo soltar un jadeo.


    


    Con una mirada que me incendiaba apartó mi mano y entró en mí, duro y fuerte, de una manera que nos hizo suspirar al sentirnos completos. Con mis piernas enlazadas en sus caderas para danzar con él, cogió tal intensidad que volvió a activarme cuando su mano se volvió a posar en mi clítoris haciéndome enloquecer.


    


    Como melodía de fondo el ruido de nuestras respiraciones, jadeos y el sonido de él, entrando y saliendo de mí. Mientras lamía y mordisqueaba mis pechos, me volví a correr para él, que no dejó en ningún momento mi clítoris, queriendo alargar ese instante, dándole vía libre para que se liberara él.


    


    No podíamos haber tenido mejor estreno de la ciudad, pero tocaba ponerse en movimiento, era bien entrada la tarde, pero al menos nos daría tiempo a ver los alrededores y aprovecharíamos para cenar, según viéramos lo que nos encontrábamos por el camino.


    


    Duchados y vestidos recorrimos las calles de la ciudad, iba con una sonrisa constante, me encantaba todo lo que veía y era tal y cómo siempre había visto en la televisión. Cenamos en un restaurante que quedaba a una calle del hotel, con platos típicos del país y nos recogimos temprano dirigiéndonos al hotel, donde volvimos a dar rienda suelta al placer.


    


    Y llegó el día de visitar el parque Disneyland. Estaba como una niña con zapatos nuevos, y nunca mejor dicho porque al poco de entrar me fui directa a una tienda donde vendían de todo, pero lo que llamó mi atención fueron unos zapatos planos monísimos decorados con las imágenes de varias princesas.


    


    Cuando me di cuenta, Brian salía de la tienda con ellos en la mano, y me lancé a él, comiéndomelo a besos mientras se reía y me los cambiaba allí mismo. Del hotel al parque tardamos una hora y media con el mismo coche y conductor del primer día.


    


    Nos sacamos muchísimas fotos y yo no podía dejar de reír cada vez que veía a las princesas pasar, con sus vestidos de siempre, pero con las características que los diferencian en ese país. Disfrutamos de un día en el que no paramos ni un momento, tuvimos suerte de que no era temporada alta y no había que hacer mucha cola para subirse a las atracciones.


    


    El viaje en general me encantó, en todos los sentidos, y prometimos que volveríamos alguna vez con Teo. Pasamos unos días maravillosos, visitando, disfrutando, comprando, y sí, compramos kimonos y no solo para nosotros, sino para todos nuestros amigos, para Teo y Martín. Ya les había dicho que haríamos una noche temática en cuanto estuviéramos de vuelta, noticia que les encantó a algunas más que a otros.


    


    La última noche Brian me dio el capricho de ponernos los kimonos para ir a cenar, eso sí, en el hotel, ya que se negaba a pasearse con ese vestido puesto por la calle, según palabras de él. Sabía que en el fondo no le desagradaba y esa última noche disfrutamos de la calma del hotel porque a la mañana siguiente cogíamos temprano el vuelo que nos llevaría a nuestra casa.


    


  


  

    Epílogo


    


    


    Diez años después…


    


    Los años habían pasado, con la experiencia de la convivencia y con el mismo amor que el primer día, o más, porque lo que sentía por Brian y él me demostraba cada día, superaba lo que pudiera expresar.


    


    Del viaje de novios vinimos con el mejor regalo del mundo, sí, al mes de estar en casa me enteré que estaba embarazada, noticia que le di a Brian emocionada, al ver su reacción llorando y comiéndome a besos sin querer soltarme.


    


    Tuvimos una niña preciosa, Naiara, que se llevaba poca diferencia de edad con Teo, los cuales se querían mucho y se llevaban de maravilla. Naiara era muy protectora con Teo y siempre estaba pendiente de él.


    


    Los quería con locura, pero para mí, Teo era mi debilidad, sin hacer de menos a mi niña, por supuesto, pero algo especial me unía a él desde el principio. Lo mismo le pasaba a Brian con su princesa, si es que se podía querer más de lo que quería a Teo. Los adorábamos a los dos y siempre los habíamos puesto por delante en todo buscando su felicidad.


    


    Dinamita seguía con nosotros, ya estaba mayor, pero seguía siendo la niña mimada por Teo, del cual seguía sin separarse. Como cinco años atrás le dimos una amiguita de juegos. Un día le propuse a Brian ir a una protectora y aceptó encantado, de la cual nos trajimos otra perra de un año y los niños quisieron ponerle de nombre de Bomba, nos reímos mucho al escucharlos, pero aceptamos por la ilusión que tenían.


    


    Era gracioso y nos habíamos reído mucho cuando paseábamos por los parques con ellas, cuando las llamábamos a las dos, la gente se giraba asustada a nuestro grito de, “Dinamita”, “Bomba” aquí. Brian siempre hacia la broma de que se pensarían que trabajábamos en algo de explosivos, y es que, la cara de la gente en esos momentos no tenía desperdicio.


    


    La empresa de Brian seguía igual de fuerte y era un referente, se encargaba cada día de que así fuera, a pesar de que había bajado el ritmo y algún día entre semana se lo tomaba libre delegando el trabajo en dos personas de confianza que tenía. Yo seguía en casa, llevándola adelante y encargándome de todo lo referente a los niños, que no era poco.


    


    Víctor y Elvira, tuvieron otro niño, al que llamaron Andrés, se llevaba tres años con Martín y cuando nos juntábamos hacían una piña de amistad muy bonita y especial, al igual que nosotros, los padres.


    


    Nuestra amistad seguía siendo igual de unida, y junto a Clara, quedábamos muchas veces repartiéndonos en la casa que tocara. Tengo que mencionar que cuando volvimos de nuestro viaje de novios a la semana hicimos la fiesta temática donde todos asistimos con los kimonos puestos, donde no faltaron las risas y el cachondeo.


    


    Mi padre seguía a nuestro lado, al igual que los padres de Brian, con los que disfrutábamos y nos reuníamos cada vez que las obligaciones nos dejaban. Mi padre tenía pareja, sí, por fin se animó a dar ese paso del que no quería saber nada, pero es que en su vida entró pisando fuerte una mujer dulce y simpática, aparte de elegante y atractiva, que lo conquistó desde el primer momento. Nos llevábamos muy bien y desde hacía años ya era una más de la familia, la que acogió a mis hijos con un cariño especial.


    


    Teníamos una vida feliz, habíamos formado una familia unida donde la base era el amor y el respeto, y estábamos rodeados de todos los seres a los que queríamos. ¿Se podía pedir más? Nosotros no, teníamos todo lo que una vez soñamos y cuidábamos para que perdurara en el tiempo.


    


    Nos encargábamos cada día de demostrarnos que el amor, cuando es de verdad, se cuida y se mima, aportando interés y pasión para que la llama siempre siga viva. 


    


    Quién me iba a decir muchos años atrás, que con aquel hombre serio y distante que conocí, viviría la más bonita historia de amor construyendo una familia.
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